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    Me despierto sobresaltado con un sudor frío recorriendo mi cuerpo. Mi respiración jadeante y el dolor que siento en el pecho son la prueba de que he vuelto a tener esa horrible pesadilla que me persigue de vez en cuando desde mis días en la DEA. Cuando consigo normalizar mi respiración me levanto de la cama y me meto en la ducha. El agua caliente relaja mis músculos agarrotados y calma un poco la ansiedad que siento dentro de mí. Me seco con una toalla y me dirijo desnudo a la cocina, busco en los cajones el bote de analgésicos y me tomo uno con media botella de agua mineral. Cojo un refresco del frigorífico, las sobras de la pizza de anoche y me siento en el sillón a echar un ojo a lo que hay en la televisión, no tengo ganas de engancharme a una nueva serie de Netflix que me deje despierto toda la noche sin motivo. 


    Como no hay nada que ver reviso mis redes sociales y los mensajes que tengo en whatsapp, aunque no hay nada realmente importante. Cinco minutos después el sonido de Bad Habbits de Ed Sheeran me hace poner los ojos en blanco. 


    —¿Me estás vigilando? —protesto a mi cuñado. 


    —Ha sido casualidad. Y no he sido yo, ha sido Debbie. 


    —Dile a mi hermana que estoy perfectamente. 


    —¿En serio quieres que me crea eso? 


    —He estado con una chica, hemos echado un polvo y he mirado el móvil cuando se ha ido a casa —miento. 


    —¿Seguro? 


    —¿Quieres venir aquí y mirar en mi basura a ver si encuentras un condón? 


    —Joder… no seas cerdo. Solo estamos preocupados por ti. 


    —Lo sé y os lo agradezco, pero estoy perfectamente bien. 


    —En ese caso pásate mañana por la agencia. Tengo un nuevo trabajo para ti. 


    —Dijiste que podía tomarme unos días de vacaciones después de mi último trabajo —protesto. 


    —Sé lo que dije, pero este cliente es especial y necesito a mi mejor hombre, o sea tú. 


    —Rick…


    —La paga será el doble, Seth. El tipo es alguien muy importante. 


    —Muy bien —suspiro—. Allí estaré, pero no será a primera hora. 


    —Empezarías a trabajar la semana que viene, así que no es problema la hora a la que aparezcas siempre que lo hagas. 


    —Ok… 


    —Y tu hermana me pide que te ordene venir a comer mañana, y no va a aceptar un no por respuesta. 


    Sonrío sin poder evitarlo. Debbie y Rick son mi única familia. Mi padre murió estando de servicio cuando Deb y yo éramos niños (era agente de policía) y mi madre falleció hace cosa de un año debido a un cáncer. Desde entonces Debbie está empeñada en pasar el máximo tiempo posible en familia y no me cuesta trabajo consentirla siempre que puedo. 


    —Está bien, iré a comer —termino diciendo—. Os veo mañana. 


    Cuelgo el teléfono y llevo los desperdicios a la cocina. Me pongo un bóxer y me meto con un bostezo en la cama, pero sé de sobra que esta noche no voy a tener la suerte de volver a conciliar el sueño. 


    He sido agente de la DEA hasta hace casi un año. Uno de los mejores agentes, de hecho. Pero todo cambió un trece de enero. Cometí un error y mi mejor amigo pagó las consecuencias, por eso ahora está enterrado a dos metros bajo tierra en el cementerio de Seattle. Yo resulté gravemente herido también, pero sobreviví. Desde el día que desperté en la habitación del hospital he tenido que vivir con la culpa y el remordimiento, teniendo pesadillas con el momento exacto en el que Daniel perdió la vida por mi culpa. Desde que voy a terapia estoy mucho mejor, pero de vez en cuando, sobre todo cuando se acercan fechas importantes, como el aniversario de la muerte de Daniel, el día que nos conocimos o su cumpleaños, las pesadillas vuelven a aparecer. 


    Ahora trabajo en la agencia de seguridad de mi cuñado Rick, guardando las espaldas de tipos con mucho dinero y aún más enemigos hasta que termino cagándola con mi personalidad. Rick y yo teníamos una muy buena relación antes del incidente, pero desde que salí del hospital se convirtió en un gran apoyo para mí y a día de hoy es como un hermano más para mí. Pero que nos llevemos bien no significa que no le saque de sus casillas de vez en cuando. Hace una semana que mi último cliente le exigió un cambio de guardaespaldas porque no soportaba que yo no fuera una persona sociable, por lo que me echó un buen rapapolvo. Pero así es como soy: serio, solitario y con un pasado del que no me gusta hablar. Me dedico a hacer mi trabajo, que es mantener sus traseros a salvo de sus enemigos. Si lo que quieres es alguien con el que desahogar tus penas olvídalo… yo no soy tu tipo. 


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


     


    A las once de la mañana me presento en IP Security, la empresa de seguridad privada de mi cuñado. Estoy hecho mierda, no he dormido nada por culpa de la pesadilla de mierda y tengo unas ojeras que me llegan al ombligo. En cuanto entro por la puerta, Jess, la secretaria de Rick, me dedica una de sus sonrisas matadoras y se apoya en la mesa para que sus tetas se escapen del escote de la camisa. 


    —Buenos días, Seth —ronronea. 


    —Buenos días, Jess. Rick me está esperando. 


    —Está con una llamada importante, dale unos minutos mientras me pones al día de tu vida. 


    Sonrío y me siento en su mesa, dejando mi boca a escasos centímetros de la suya. 


    —Yo creo más bien que lo que quieres saber es si hay alguien que caliente mi cama. ¿Me equivoco? —ronroneo.


    —Hace mucho tiempo que no quedamos… me tienes abandonada. 


    —Este sábado puedo hacer un hueco para ti… si es lo que quieres. 


    —Dime a qué hora me paso por tu apartamento. Allí estaré. 


    —Buena chica… 


    Rick sale del despacho y me mira con fastidio al verme coquetear con su secretaria. Le sigo cuando me hace una señal y me dejo caer en la silla frente a su escritorio con un suspiro. 


    —Tienes mala cara —protesta—. Has vuelto a tener esa pesadilla, ¿verdad? 


    —Ya te dije que estuve anoche con una mujer. 


    —Puedes engañar a tu hermana, capullo, pero yo te conozco lo suficiente como para saber que después de follar caes en coma en la cama. 


    —Anoche volví a tener una pesadilla —confesé.


    —¿Se lo has dicho a tu psicólogo? 


    —Es normal que la haya tenido, en una semana se cumple un año de la muerte de Daniel. Y sí, mi psicólogo sabe que de vez en cuando tengo pesadillas, aunque no le he hablado aún de la de anoche porque tengo cita con él este viernes.


    —¿Hasta cuándo vas a estar culpándote por algo que no fue culpa tuya? 


    —Fue mi error, Rick. Di la orden antes de tiempo, así que por supuesto que es culpa mía. 


    —Todos cometemos errores. Eres humano, Seth. 


    —Pero no todos esos errores tienen como resultado la pérdida de una vida inocente. 


    —Si Daniel levantara la cabeza…


    —Pero no va a hacerlo, ¿verdad? Así que centrémonos en el motivo por el que me has jodido mis vacaciones. ¿Quién es ese pez gordo que requiere mis servicios?


    —Logan Goldman. 


    Mierda. Aprieto los dientes ante ese nombre. Logan Goldman es uno de los transportistas más influyentes del país y su sede central se encuentra precisamente aquí, en Seattle. Su empresa de transportes tiene unos beneficios anuales de miles de millones de dólares, y tengo entendido que se ha ganado unos cuantos enemigos en su carrera al éxito.


    —Tiene demasiados enemigos —protesto—. No será un trabajo fácil, así que el doble del sueldo es lo justo. 


    —En realidad a quien tienes que proteger no es a él, sino a su esposa, Kelsie Goldman —explica Rick. 


    —No sabía que estaba casado. 


    —Eso es porque solo hace dos años que contrajo matrimonio y ha sido muy discreto al respecto. La señora Goldman es la hija del senador Johnson, todo el mundo cree que ha sido un matrimonio concertado. 


    —¿A estas alturas? Lo dudo mucho. 


    —Eso o ha sido un noviazgo muy bien escondido, porque solo se les vio unas cuantas veces juntos antes de anunciar el compromiso y se casaron a los pocos meses. 


    —Sabes que no me interesan los cotilleos de sociedad, ¿verdad? 


    —Olvidaba que eres un antisocial —protesta con un bufido—. A lo que iba, Goldman ha recibido amenazas a su mujer y necesita un nuevo guardaespaldas para ella. 


    Echo un vistazo al dosier que me entrega. En él hay una foto de la señora Goldman, toda una belleza de ojos color caramelo y cabello oscuro. 


    —Aquí dice que ya cuenta con un guardaespaldas… —digo sin parar de leer— Aunque no pertenece a tu agencia. 


    —Lo sé, pero el tipo cree que no es suficiente. Conozco la agencia de la que proviene ese guardaespaldas y tiene muy buena reputación, así que debería bastar, pero ya sabes cómo son estos ricos. 


    —Tú no eres quien va a gastar dinero innecesariamente —respondo sonriendo.


    Continúo leyendo hasta el final y dejo la carpeta sobre la mesa. 


    —No tiene mala pinta —reconozco—. ¿Dónde está el truco?


    —No tiene truco. 


    —Rick…


    —Goldman pidió que de ser posible el tío fuera gay. 


    La carcajada que escapa de mi garganta debe haberse oído en toda la oficina. 


    —Estás de coña, ¿verdad? —pregunto. 


    —No, no lo estoy. Es un celoso de mierda y no quiere a un tipo rondando alrededor de su mujer que tenga la tentación de mirarla. 


    —¿Y por qué no le das el trabajo a Jordan o Kenny? Ellos son gays. 


    —Porque Goldman pidió a mi mejor hombre, y ese eres tú. 


    —No tengo ningún problema con decirle al tío que soy gay, pero me parece ridículo en pleno siglo XXI andarse con esas gilipolleces.


    —A mí también me lo parece —bufa Rick—. No quiero que digas que eres gay para contentarlo, Seth. Ese gilipollas no va a poner en duda la profesionalidad de mis hombres sean o no homosexuales, pero sí quiero que tengas cuidado con lo que haces. 


    —La verdad es que la mujer está muy buena y es inevitable que le eche una buena mirada en algún momento… —bromeo— Incluso puede que si se deja le dé una probadita.


    —¿Siempre piensas con la polla? 


    —La mayor parte del tiempo —respondo con una sonrisa. 


    —Pues más te vale pensar con la cabeza esta vez y no desaprovechar esta oportunidad. Estás empezando en esto y te vendría muy bien su recomendación para ser más conocido. Tal vez sea el trampolín para un puesto mucho mejor. 


    —¿Como ser el guardaespaldas de su suegro el senador, por ejemplo? 


    —Por ejemplo —asiente mi cuñado. 


    —No quieres que lo haga por mí, sino por ti mismo, capullo. El prestigio que le daría a tu pequeña empresa el ocuparse de la seguridad del senador te vendrá de escándalo. 


    —Por supuesto que sí. Te he dicho que ganaríamos los dos, no sería tan hipócrita como para negarlo ahora. 


    —Muy bien, me ocuparé del trabajo —digo al fin. 


    —En cuanto a las pesadillas… 


    —Ya te he dicho que ocurren muy de vez en cuando —le interrumpo. 


    —Solo me preocupo por ti. Lo sabes, ¿verdad? 


    —Lo sé, y te lo agradezco mucho… pero estoy bien, en serio. 


    —Tendré que creerte —dice cogiendo su chaqueta—. Vamos, tu hermana nos espera. 


    —No me esperará otro interrogatorio con ella, ¿verdad? 


    —Le dije que habías estado follando y me creyó, así que no lo creo. 


    ¿Que no? Los cojones. En cuanto me ve aparecer por la puerta Debbie se lanza a mis brazos para llenarme la cara de babas con sus besos, como de costumbre, y no me deja ni recuperarme de su agresión antes de empezar a interrogarme. 


    —¿Quién es ella? —pregunta. 


    —¿Quién es quién? 


    —La chica de anoche. 


    —Ah, eso… Solo una chica que conocí en un bar. 


    —¿Y es guapa? 


    —Si me acosté con ella es porque lo era. 


    —¿Cómo se llama? 


    —La verdad… no lo recuerdo. 


    —¡Oh, Seth! ¡Eres imposible! ¿No me vas a dar ni siquiera una pista sobre tu mujer misteriosa? 


    —Alto ahí, fantasiosa —protesto riendo—. No es mi mujer, para empezar. Solo es una chica que conocí en un bar y que tenía ganas al igual que yo de sexo sin compromiso. No recuerdo su nombre y no creo que ella recuerde el mío. Follamos, se duchó y se fue a casa. Fin de la historia. 


    —Si dejases de hacer el idiota y le dieras a alguna de ellas una oportunidad, podrías encontrar a alguien con quien pasar tu vida. 


    —Pero es que no quiero a alguien con quien pasar mi vida, Deb. Estoy perfectamente como estoy.


    —Algún día encontrarás la horma de tu zapato, mujeriego. 


    —Lo dudo mucho. Solo me acuesto con mujeres que tienen tanta aversión al compromiso como yo. 


    —Si es por lo de Stacy… 


    —Stacy no tiene nada que ver con esto. Hace dos años que rompimos, y te recuerdo que fue de mutuo acuerdo porque el amor se terminó. 


    —Lo sé, pero… 


    —Deja de preocuparte por mí, Deb. Estoy bien, te lo juro. 


    —No quiero perderte como perdimos a mamá —reconoce. 


    —¿Qué tiene que ver el tener novia con perderme? 


    —No es solo eso, idiota. Solo quiero que seas feliz. 


    —Soy feliz así, hermanita. No todo el mundo quiere una familia feliz, una casa llena de niños y cosas por el estilo. 


    —¿No quieres enamorarte? 


    —No es algo que me quite el sueño. Si llega la mujer adecuada y termino enamorado de ella me reformaré, pero mientras llega déjame seguir siendo un sinvergüenza.


    Mi hermana asiente, me besa y corre de vuelta a la cocina, donde prepara el asado de cordero que tanto me gusta. Aunque intente aparentar que está bien, sé que aún está muy afectada por la muerte de mamá, pero está yendo a terapia y con el tiempo lo superará. 


    Después de la comida vuelvo a casa para estudiar a fondo el dosier que me ha dejado Rick. El tipo es muy influyente, debo admitir. No solo es amigo del senador Johnson, también lo es de muchos otros cargos políticos a lo largo de todo el país. Y es inevitable tener un número importante de enemigos cuando eres tan influyente. En cuanto a su mujer, la información de la que cuento es bastante escueta. Es la típica chica modelo que estudió administración de empresas en un colegio privado de mujeres y que no ha tenido ni un solo escándalo en su vida. Estuvo saliendo muchos años con un actor famoso, pero hace tres años la relación se terminó y nadie sabe el motivo. Todo muy discreto… o muy bien ocultado. 


    Me sorprende escuchar el timbre de la puerta. No espero a nadie, así que miro por la mirilla antes de abrir con una enorme sonrisa en los labios. Jess está parada delante de mí con la misma ropa que llevaba esta mañana, sosteniendo el asa de su bolso con ambas manos y mirándome con el deseo reflejado en sus ojos. Me recuesto en el quicio de la puerta con los brazos y las piernas cruzadas y una sonrisa en los labios. No tenía pensado echar un polvo hasta el sábado, pero si ella está aquí no pienso desaprovechar la oportunidad. 


    —¿A qué debo el honor? —ronroneo. 


    —No podía esperar hasta el sábado —responde encogiéndose de hombros. 


    —¿Impaciente? 


    —¿Por follar contigo? Siempre. 


    Me aparto de la puerta y la dejo entrar. Cuando ha dejado su gabardina y su bolso sobre uno de los sofás la sujeto de la nuca y pego mi boca a la suya en un beso duro, hundiéndole la lengua y arrancándole un gemido. 


    —¿Y qué habría pasado si llego a estar ocupado? —pregunto. 


    —Que me habría ido a casa y me habría tocado pensando en ti para poder aguantar hasta el sábado. 


    —¿Aunque hubiera estado con otra mujer? 


    —Me habría molestado haber tenido que ser yo quien espere hasta el fin de semana —reconoce. 


    —Solo es sexo, Jess —advierto. 


    —No tienes que repetirlo cada vez que follamos, Seth. Tengo tan pocas ganas como tú de una relación desde que me divorcié. 


    Tiro de ella hasta mi dormitorio y me siento en la cama, atrayéndola hasta el hueco entre mis piernas. Desabrocho lentamente su camisa, descubriendo debajo un sujetador de encaje blanco que apenas cubre sus pezones rosados, atravesados por una barra de acero. Acerco mi boca a uno de ellos y atrapo el piercing con los dientes, tirando levemente hasta que logro escuchar un jadeo salir de sus labios. Jess sujeta mi nuca con las manos y pega mi cabeza a uno de sus pechos, instándome a mordisquearlo y lamerlo a través del encaje. Su piel está caliente, y jugueteo con su pequeño brote hasta que lo dejo completamente mojado y duro. 


    —¿Quieres más? —susurro con una sonrisa. 


    —No preguntes —protesta pegando de nuevo mi cabeza a su pecho. 


    Río quedamente y atrapo entre mis dientes el otro pezón, el más sensible. Jess arquea la espalda y gime cuando lo mordisqueo, humedeciendo la tela, y paso mi lengua por el valle entre sus pechos, subiendo por su cuello hasta su boca abierta. Bajo lentamente la camisa por sus hombros y la lanzo a alguna parte de la habitación, ocupándome después de quitarle la falda, que corre el mismo destino. Cuando la tengo en ropa interior la siento a horcajadas sobre mis piernas abiertas, dejando su dulce coñito abierto para mis dedos. 


    —Estás tan mojada… —susurro al llevar mis dedos a su rajita para descubrir que está chorreando. 


    —Llevo desde que te he visto esta mañana fantaseando con esto… ¿Cómo quieres que esté? 


    —Veamos si también estás caliente…


    Meto un dedo por el borde de su tanga y acaricio su abertura, sin entrar en ella, solo para recoger sus jugos y humedecer con ellos su clítoris. Jess mueve las caderas mientras lucha por deshacerse de mi camiseta y baja su boca hasta una de mis tetillas, que atormenta con su lengua como sabe que tanto me gusta. Porque sí, esta no es la primera vez que me follo a esta mujer. Lo llevo haciendo ocasionalmente desde que entró a trabajar con mi cuñado hace ya un año. Me gusta porque no mezcla negocios con placer y tiene tan pocas ganas de lidiar con una relación que no corro peligro de terminar mal con ella. 


    Hundo el primer dedo dentro de su cuerpo cuando sus dientes mordisquean mi cuello. Cierro los ojos ante el placer, y los movimientos de mi mano dentro y fuera de su sexo se vuelven más rápidos. Jess ondula las caderas buscando una mayor penetración y lleva su mano dentro de la tela para tocar su clítoris, pero la detengo. 


    —Ni hablar, preciosa —protesto—. No vas a correrte tan pronto.


    —Entonces fóllame ya, Seth… Tu dedo no es suficiente. 


    —¿Así mejor? —pregunto hundiendo de golpe tres dedos dentro de ella. 


    —¡Oh, joder! ¡Sí! ¡Más fuerte! 


    —Te gusta, ¿eh? 


    —¡Mierda, sí! 


    La levanto en peso para darme la vuelta y lanzarla sobre la cama. Le saco las bragas sin mucha ceremonia y ella se quita el sujetador mirando cómo me desabrocho los vaqueros. Sin apartar mis ojos de ella, me relamo al ver su cuerpo desnudo, y dejo caer mi ropa al suelo para poder llevarme la mano a la polla y empezar a masturbarme. Jess no me decepciona y se pone a cuatro patas sobre la cama para llevársela a la boca, hasta la garganta, haciéndome gemir ahora a mí. Los serpenteos de su lengua sobre mi glande cada vez que me engulle hasta el fondo hacen que tenga que morderme el labio para poder aguantar el orgasmo un poco más. 


    —¡Joder, nena! —gimo— Justo así… no pares… 


    Ella añade su mano a la caricia, haciendo rodar mis bolas entre sus dedos. Después envuelve mi polla con su puño mientras su lengua saborea mis huevos, su boca los succiona, y tengo que apartarla de golpe para no terminar corriéndome en su mano. La tumbo sobre la cama y bajo lamiendo su piel por sus pechos, su estómago y su coño depilado, hundiendo la lengua entre sus pliegues para atormentar el pequeño brote hinchado. Jess agarra mi pelo entre sus dedos y tira de él, casi haciéndome daño, cada vez que mi lengua roza de lleno su clítoris y mis dedos se entierran dentro de ella cada vez más rápido, dejándola justo en el borde del orgasmo. Estiro la mano a la mesita de noche y saco un preservativo, que me pongo arrodillado entre sus piernas abiertas para poder enterrarme en ella de una buena vez. Aprieto los dientes ante la oleada de placer y empiezo a moverme despacio, sonriendo cuando su frustración la lleva a cogerme del culo para ayudarme a moverme más deprisa. 


    —¡Más fuerte, Seth! —gime— ¡Lo quiero más fuerte!


    Hago lo que me pide, aumentando el ritmo y la ferocidad de mis embestidas. Estoy a punto de correrme, así que hundo un dedo entre sus pliegues y martirizo su clítoris hasta que la siento contraerse a mi alrededor y arquea la espalda con un grito que debe haberse escuchado en todo el maldito edificio. Doy un par de embestidas más, mi cuerpo se tensa, y cuando siento el semen salir disparado dentro del condón me dejo caer sobre ella con la respiración jadeante. 


    Poco tiempo después abro los ojos para ver cómo se viste sentada a los pies de mi cama. Me devuelve la mirada con una sonrisa sincera, y cuando está completamente cubierta con su ropa se acerca para darme un beso en los labios. 


    —Gracias —susurra dirigiéndose a la puerta. 


    —¿Necesitas que te lleve? 


    —No, he venido en mi coche. Buenas noches, semental. 


    —Buenas noches, Jess. 


    Me dejo caer en la cama con una sonrisa. Definitivamente esta es la clase de sexo que me gusta: salvaje y sin complicaciones. 


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Hoy empiezo a trabajar en la seguridad de la señora Goldman. Me levanto a las seis, porque tengo que estar en su casa a las ocho en punto. Después de una buena carrera por el parque me doy una ducha y me pongo el uniforme, muy a lo Men in Black: traje y corbata negros y camisa blanca. Saco de la caja fuerte la pistola y me la enfundo bajo la americana, me abrocho los botones de la chaqueta y me dirijo a la dirección que me ha dado Rick. El tipo debe estar forrado, porque la vivienda es una mansión de tres plantas con unos jardines de varios kilómetros. En cuanto mi coche llega a la verja de entrada esta se abre con un leve chirrido y conduzco por el camino hasta una plaza con una fuente frente a la puerta principal, donde un hombre rubio bastante ancho de espalda y alto me espera. 


    —Tú debes ser Seth —dice estrechando mi mano—. Yo soy Max, tu nuevo compañero. 


    —Un placer, Max. 


    —El señor Goldman te está esperando en su despacho, te guiaré. 


    —Gracias.


    Sigo a mi nuevo compañero por el gran recibidor de mármol hasta la escalera que lleva a la primera planta. Da un par de golpes en una puerta doble que hay a la derecha y la abre sin obtener respuesta. 


    —Señor Goldman, Seth Reed ha llegado —informa. 


    —Gracias, Max. Déjanos solos.


    Mi compañero asiente y me palmea la espalda al pasar por mi lado. Goldman es un hombre de cuarenta y cinco años bastante intimidante, no sé si es por los ojos azules fríos como un témpano de hielo o por su gesto de hijo de puta consagrado. Está sentado detrás de un enorme escritorio de caoba escoltado por cuatro hombres con el mismo uniforme que yo, y no me pasa desapercibido que ninguno de ellos se molesta en mirarme. Cojonudo… empezamos bien las relaciones en el trabajo. Goldman me hace una seña para que me siente en la silla que hay frente a su escritorio y me da una carpeta. En ella hay innumerables copias de las amenazas que ha recibido contra su propia vida, pero hay muchas más que amenazan la vida de su esposa. 


    —Esas son las amenazas que me han llegado en estas últimas dos semanas —explica—. Es la primera vez desde que me casé que amenazan a mi esposa. 


    ¿Todas estas amenazas son solo de dos semanas? Sí que odian al tipo este…


    —Tengo entendido que lleva casado poco tiempo…—respondo


    —Dos años, para ser exactos —responde poniendo un contrato y un acuerdo de confidencialidad delante de mí—. Debes firmar esto antes de seguir. Tómate tu tiempo para leerlo. 


    Me quedo alucinando al hacerlo. Prácticamente dice que si divulgo cualquier cosa sobre su vida privada y la de su esposa acabará conmigo y con Rick, porque la cantidad que tendría que darle como compensación es desorbitada. Aun así firmo, porque no tengo ninguna intención de divulgar nada, ante todo soy un profesional. 


    —Bien… Tu trabajo consiste en ser la sombra de mi esposa Kelsie en todo momento —explica—. Sé que tiene a Max y es un buen guardaespaldas, pero dado la cantidad de amenazas que estoy recibiendo no quiero arriesgarme.


    —Entiendo. 


    —Tengo a la policía detrás de todo esto, pero ya sabes que a veces la justicia va demasiado lenta. Mi esposa asiste sola a algunos eventos benéficos, por lo que tendréis que tener especial cuidado en esas ocasiones. 


    —De acuerdo. 


    —Ambos tendréis los domingos libres, ese día suelo estar en casa y mis guardaespaldas pueden ocuparse también de ella. Pero durante la semana no tenéis permitido abandonar la casa. 


    —Disculpe, señor Goldman, pero tengo asuntos personales que atender las tardes de los viernes durante un par de horas, y no puedo descuidarlos.


    —¿Algo de lo que deba preocuparme? 


    —En absoluto. 


    —Entonces háblalo con Max para que mi esposa no salga de casa durante esas dos horas. Si tienes alguna pregunta puedes hacérsela a él, lleva ya un año trabajando con nosotros. Y una cosa más… Si se te ocurre siquiera mirar a mi esposa de alguna manera que no me guste… Te destruiré. 


    —Soy un profesional, señor Goldman. Sé mantener la polla dentro de los pantalones. 


    —No eres el primero que dice eso y ha terminado pagando las consecuencias. Es innegable que mi esposa es una preciosidad y a cualquiera le gustaría tenerla en su cama.


    —Con todo respeto, si duda de mi profesionalidad no entiendo qué hacemos teniendo esta conversación —protesto levantándome.


    —No estoy dudando de nada, siéntate —ordena—. Digamos que mi mujer tiene la costumbre de corromper a los hombres que dejo a su cargo, y quiero estar seguro de que no serás uno más que se deje enredar. 


    Si su mujer es infiel, ¿por qué coño no se divorcia de ella? Pero no es mi problema, así que permanezco callado. 


    —Como he dicho, soy un profesional —digo en cambio. 


    —Bien, bien… te creo. Ahora ve con Max. Él te mostrará la casa mientras voy a buscar a mi esposa. 


    —De acuerdo, señor Goldman. 


    Salgo de la habitación con la ira bullendo en mis venas. ¿Qué clase de persona cree que soy el imbécil? Aunque su esposa me recibiera en una cama, totalmente desnuda y tocándose mientras gime como una perra jamás la tocaría. Fantasearía con ella como un loco, pero no le pondría un dedo encima. 


    —¿Estás bien? 


    Miro hacia Max, que está parado delante de mí mirándome con una ceja arqueada, y asiento. Le sigo por los pasillos mientras me muestra cada habitación de la casa, que es inmensa. Salimos al jardín trasero y me lleva hasta una pequeña casa en la que vive el servicio, al que será mi apartamento a partir de ahora, porque otra de las condiciones del contrato es que viva en la mansión durante el tiempo que dure mi trabajo. Es bastante espacioso. Cuenta con una cocina abierta a un pequeño comedor, una habitación bastante grande con dos camas de matrimonio y un cuarto de baño completo. 


    —Dormiremos juntos —explica Max—. Espero que no te importe, pero es lo más cómodo si hay una situación de emergencia. 


    —¿Por qué tendría que importarme dormir en la misma habitación que tú? 


    —Porque soy gay. 


    —¿Y qué tiene que ver que seas gay?


    —Nada, es solo que a alguien que estuvo aquí antes que tú no le gustó demasiado compartir la habitación.


    —¿Vas a intentar meterme mano por la noche? —bromeo riendo. 


    —Ni de coña… no eres mi tipo —me continúa la broma. 


    —Entonces no hay problema. Pero te advierto que si roncas te meteré el pie en la boca por capullo. 


    —Pareces un buen tipo —dice sentándose en su cama. 


    —Creo que lo soy —respondo subiendo la maleta a la mía. 


    —No deberías haber firmado ese contrato. 


    —¿Por qué? Tú lo hiciste. 


    —Y no sabes cuánto me arrepiento de haberlo hecho. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —Nada, solo… Acéptame un consejo, ¿de acuerdo? Escuches lo que escuches y veas lo que veas no te metas. 


    —¿A qué te refieres? 


    —Goldman no es una buena persona, es lo único que puedo decirte por ahora. 


    —¿Acaso es una especie de mafioso que va matando a gente por ahí? 


    —No, pero tiene mucho poder. Demasiado poder, y no duda en utilizarlo para su propio beneficio. Tiene amigos muy poderosos que le deben muchos favores. 


    Ahora me pica la curiosidad. Max se levanta de su cama y me guía hasta la habitación del matrimonio, que está en la tercera planta. Se sitúa junto a la puerta doble de cristal que lleva al balcón y me hace una seña para que me coloque a su lado. 


    —Recuerda, no muevas un solo músculo pase lo que pase —susurra. 


    Poco después entra el señor Goldman seguido de su esposa. Es mucho más guapa en persona, con el cabello ondulado cayendo por su espalda. Ahora mismo no lleva maquillaje y se ha puesto un vestido de seda de color negro que cae con gracia sobre sus curvas. Sin embargo, no queda nada de la mirada risueña de la mujer que vi en la foto días atrás. Ahora la tristeza es tan palpable que siento un escalofrío recorrer mi espalda. 


    —Él es Seth Reed, tu nuevo guardaespaldas —dice Goldman a su esposa.


    —Señora Goldman… —saludo con una inclinación de cabeza. 


    Ella asiente y agacha la mirada, y me percato de que aprieta sus manos con fuerza sobre la falda del vestido. 


    —¿Max también se marcha? —dice en un hilo de voz. 


    —No seas estúpida… —protesta Goldman— Te están amenazando y tengo que protegerte. No puedo permitir que dañen mi propiedad. 


    Doy un respingo ante esa afirmación. ¿Su propiedad? ¡Es una persona, no una maldita cosa! 


    —¿Te vas a quedar ahí como una estúpida? —grita— ¡Dale la maldita mano al hombre!


    Ella se acerca a mí y extiende su mano, que tomo sin dudar, descubriendo que está temblando. 


    —Es un placer conocerle, señor Reed —dice con voz temblorosa. 


    —¿Placer? —exclama Goldman— Escúchame bien, zorra estúpida… Como me entere que intentas con él lo que intentaste con los anteriores te mataré. ¿Ha quedado claro? 


    —Logan… no sé de qué estás hablando… 


    —¡No intentes hacerme quedar de imbécil! —grita— ¿Crees que no sé que has estado revolcándote con ellos a mis espaldas?


    —Nunca te he sido infiel… nunca. 


    —¿Y esperas que te crea? ¡Desaparece de mi vista antes de que haga algo de lo que me pueda arrepentir! 


    Kelsie asiente y se aleja por el pasillo seguida de cerca por Max, Goldman sale justo después y yo me quedo parado en mitad de la habitación aún alucinando. Si hay algo que no puedo soportar es el maltrato, en cualquiera de sus formas. No soporto que un hombre trate a una mujer como un ser inferior, que la menosprecie como Goldman acaba de hacer con su esposa. Me hierve la sangre, tengo ganas de golpear algo… o más bien a alguien, pero por mucho que me joda tengo que estarme quieto, porque el contrato que he firmado hace un momento no solo me destruiría a mí, también a mi familia, y Debbie ya ha sufrido bastante. Inspiro con fuerza y cierro los ojos intentando calmarme. Solo es un año… solo tengo que estar un año aquí y podré olvidarme de todo esto.


    Salgo de la habitación y me dirijo a la que compartiré con Max para ir guardando mi ropa, pero la duda de si el cabrón hijo de puta se ha atrevido a hacer algo más que agredirla verbalmente corroe mi mente. ¿Se encontrará bien esa mujer? 


    —¡Maldita sea! —grito golpeando la pared. 


    —Así solo te harás daño a ti mismo —dice Max entrando a la habitación. 


    —¿Cómo está ella? 


    —Mejor que otras veces, esta vez ha sido suave con ella. 


    —¿Suave? ¿Me estás diciendo que eso ha sido suave? 


    —Déjame curarte esa mano —dice sin responder. 


    Max se acerca a su armario y saca un botiquín. Se sienta en la cama y me hace señas para que haga lo mismo, pero tengo tanta rabia dentro que no puedo estarme quieto. 


    —Seth… un año —susurra—. Un año y serás libre de toda esta mierda. 


    —Es lo que me he dicho a mí mismo hace un rato. ¿Y siempre es así con ella? 


    —Nunca le ha puesto la mano encima si es lo que quieres saber, pero la forma en que la trata es mucho peor, créeme. 


    —¿Y por qué no se divorcia de él? 


    —Tampoco lo sé. Tal vez Goldman tenga a su padre cogido de los huevos, la verdad es que nunca le he preguntado. 


    —¿Sois cercanos? 


    —¿Bromeas? Eso está prohibido en esta casa, Seth. Si Goldman la pilla sonriéndote eres hombre muerto. 


    —Ese hombre está enfermo. 


    —Lo está, pero tú no puedes hacer nada para remediarlo, así que ven aquí y deja que te cure esa mano. Estás sangrando. 


    Me miro el puño, porque no me había dado cuenta de que me había echado los nudillos abajo, y me siento a su lado para dejarle curar mis heridas. 


    —¿Qué tenemos que hacer normalmente? —pregunto cambiando de tema.


    —Acompañarla cuando salga de casa, y cuando esté aquí solo tenemos que hacerle compañía. Lo peor es cuando la situación la supera y decide salir con sus amigas. Entonces tenemos que traerla a casa a rastras porque se niega a volver, y debemos ocuparnos de que esté metida en la cama antes de que llegue su marido si no queremos que la cosa se ponga fea. 


    —Mierda… ¿Con cuánta frecuencia ocurre esto? 


    —Una vez a la semana… mínimo. 


    —Joder. 


    —Goldman nos paga para mantenerla a salvo de amenazas, pero la mayor amenaza para esa mujer es él. 


    —Hijo de puta…


    —Te aconsejo que si tienes algo que hacer fuera de aquí aproveches para hacerlo hoy, porque no se nos permite salir hasta nuestro día libre.


    —Yo tengo que salir un par de horas todos los viernes, lo hablé con Goldman y me dijo que te lo comentara. 


    —No hay problema siempre que sea antes de las seis. Es cuando ella sale con sus amigas. 


    —Puedo cambiar el día entonces, no tengo problema. 


    —Sería mejor que lo hicieras un martes o un miércoles. Esos días Kelsie está más tranquila. 


    —Lo arreglaré. Respecto a las comidas…


    —No te preocupes por eso. Solemos comer con ella porque Goldman rara vez come en casa, aparte de los domingos. Y cuando él está por aquí el servicio nos sube la comida a nuestro apartamento. Si algún día quieres cocinarte tú mismo debes avisar en la cocina, pero no hay ningún problema con que lo hagas. 


    —No creo que lo haga —río—. No soy bueno en la cocina. 


    —Yo tampoco suelo hacerlo, pero por comodidad. Me he acostumbrado a que lo hagan por mí. —Se pone de pie—. Debo irme, tengo que acompañar a Kelsie de compras. Nos vemos esta noche. 


    —Sí, hasta luego. 


    Paso cerca de una hora ordenando mi ropa, pero no encuentro ninguna caja fuerte donde guardar el arma, así que lo hago debajo del colchón, luego le preguntaré a mi compañero. Cuando salgo de la casa en dirección a mi coche tengo que informar a uno de los guardaespaldas de Goldman de a dónde voy, y salgo de esa maldita casa con un suspiro. Me dirijo directamente a la oficina de Rick y no me molesto en detenerme en la mesa de Jess para ver si está ocupado. Cuando estampo la puerta contra la pared, mi cuñado, que está hablando por teléfono, se gira en su silla con una ceja arqueada. 


    —Ahora te llamo —dice a su interlocutor al ver mi cara. 


    —¿Se puede saber en qué maldito infierno me has metido? —protesto. 


    —¿De qué estás hablando? 


    —De Goldman. Es un maldito hijo de puta maltratador, ¿lo sabías? 


    —¿Qué? 


    —¡Joder, Rick! ¡Trata a su mujer como si fuera una mierda sin importarle quién haya delante! 


    —No estás hablando en serio…


    —Ojalá fuera así… Y por si fuera poco me ha amenazado con acabar conmigo si miro a su mujer de forma inapropiada. ¿Quién mierda se cree que soy? Y esa pobre mujer…


    —Llamaré ahora mismo a Goldman y le diré que no vas a trabajar para él.


    —No vas a llamar a nadie —le interrumpo—. He firmado un acuerdo de confidencialidad que nos destruirá a ambos si hablo, por lo que en teoría no puedo contarte nada de esto. 


    Le pongo delante mi copia del acuerdo y el contrato, y él me mira con los ojos desorbitados. 


    —Exactamente —bufo.


    —¿Y por qué demonios has firmado esta barbaridad? 


    —Porque necesitamos este trabajo, ¿recuerdas? Pensé que se refería a cosas normales como que tiene un lunar en el culo o que se tira pedos mientras come. 


    —¿Y qué piensas hacer? 


    —Mi trabajo. Solo es un año y después podré seguir con mi vida. Mientras estoy en esa casa intentaré protegerla cuanto pueda de él. Lo único que me jode es tener que vivir en esa maldita casa. Solo puedo salir los domingos de allí.


    —No vas a aguantar, Seth. Te conozco y… 


    —Lo haré —le interrumpo—. Mi compañero ha sido capaz de hacerlo durante un año, no voy a ser menos. 


    —¿Y si no es así? 


    —Tengo que hacerlo —suspiro—. Y cuando este maldito trabajo termine pienso tomarme ese mes de vacaciones que me prometiste. No se te ocurra llamarme, porque no te cogeré el teléfono. Tengo la sensación de que este trabajo me va a traer muchos problemas, así que voy a necesitar desconectar de ti para recuperarme.


    Salgo de su oficina dando un portazo. Salgo de la empresa sin echarle ni siquiera una mirada a Jess, estoy demasiado cabreado como para fijarme en ella. Voy a casa a recoger algunas cosas que necesito y en las que no había pensado antes de irme esta mañana y vuelvo a la maldita mansión para empezar el año de mi vida en el infierno. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    La alarma del teléfono me despierta a las seis en punto. Me levanto de mi cama y miro hacia la de Max, que duerme tumbado bocabajo. Me pongo ropa de deporte y salgo a correr por los terrenos de la mansión, me hace falta una buena sesión de ejercicio y aire fresco para enfrentar mi primer día oficial de trabajo. Cuando vuelvo, Max sigue dormido, así que me meto a darme una ducha. Salgo del cuarto de baño tan solo con una toalla y el silbido de mi compañero, que ya está sentado en la cama, me arranca una sonrisa. 


    —Que no seas mi tipo no significa que no sepa apreciar un buen cuerpo —advierte—, así que te aconsejo que no te pasees desnudo por aquí. 


    —¿O qué?


    —O puede ser que te empotre contra la pared y lo que es peor, que termine gustándote.


    Le miro con una sonrisa y dejo caer la toalla a mis pies, arrancándole un jadeo que me hace reír a carcajadas. 


    —¿Se puede saber qué coño haces? —protesta. 


    Río más fuerte cuando me doy la vuelta y veo que se ha tapado los ojos con las manos. 


    —Llevo los bóxers, Max —aclaro—. No pensaba darte un espectáculo privado. 


    —¿Qué te pasa a ti cuando ves a una mujer en ropa interior, listo? 


    Cuando caigo en la cuenta de a dónde quiere ir a parar, me apresuro a ponerme el pantalón del uniforme.


    —Vale, lo siento. 


    —Exactamente —suspira—. Voy a darme una ducha, espero que cuando salga del cuarto de baño ese delicioso pecho esté cubierto con la camisa. 


    Niego con una sonrisa y termino de vestirme en lo que él termina de ducharse. Saco mi pistola de la caja fuerte, que al final estaba en el salón detrás de un cuadro, y me la cuelgo al hombro para empezar el día. Espero a Max tomándome una taza de café y viendo las noticias, y cuando vamos a la casa principal uno de los guardaespaldas de Goldman nos entrega un sobre manila. 


    —¿Qué es esto? —pregunto. 


    —Ha llegado esta mañana —explica.


    Al abrirlo me doy cuenta de que es una nueva amenaza contra Kelsie Goldman. 


    —¿Lo sabe Goldman? —pregunta Max.


    —Por supuesto. Hoy salía de viaje y se ha ido a la empresa más temprano para dejar todo bien atado. 


    —¿Dónde está ella? 


    —En el dormitorio. Ha dicho que subáis en cuanto lleguéis. 


    Sigo a Max hasta el dormitorio, pero al abrir la puerta dos enormes dóberman me detienen en seco con sus gruñidos. ¡Joder! No me he cagado del miedo de puro milagro. 


    —Lo siento, debería haberte avisado de los perros —susurra Max.


    —Demon, Lilith, no asustéis a nuestro nuevo guardaespaldas —los regaña ella acariciando sus cabezas—. Abajo. 


    Los perros se tumban en el suelo cuando Max se acerca a ellos y abren las patas esperando recibir cosquillas en la barriga. Mi compañero se las ofrece gustoso, riendo quedamente cuando el macho empieza a retorcerse en la alfombra 


    —Son inofensivos con los conocidos —explica mi compañero acariciando a uno de ellos—. Ven, deja que te conozcan. 


    —Y una mierda, no me conocen y me van a morder —protesto. 


    —No van a conocerte si no vienes aquí. No seas gallina. 


    —No me avergüenza reconocer que lo soy. Mejor me quedo aquí. 


    Veo cómo Kelsie sonríe sin apartar la mirada del espejo en el que se pone los pendientes. Ya no es la mujer débil e indefensa que conocí ayer, ahora parece una mujer fuerte y segura de sí misma. La verdad es que me gusta el cambio. 


    —No se preocupe, señor Reed, no le harán nada a no ser que yo les ordene hacerlo —explica—. Puede acercarse a ellos. 


    Me acerco lentamente a donde está Max arrodillado, que coge mi mano y la acerca a la hembra sin separar la suya. El animal al principio gruñe, pero en cuanto mi mano se posa en su pelaje y le rasco detrás de las orejas se calma y cierra los ojos disfrutando de la caricia. 


    —Buena chica… —susurro arrodillándome también. 


    Demon olisquea la mano con la que acaricio a su chica y mete el hocico en medio para recibir la caricia, haciéndome reír. 


    —Tú también lo eres, campeón —le digo. 


    —¿Lo ve, señor Reed? Mis chicos solo son peligrosos en apariencia. 


    —En el fondo sois dos trocitos de pan, ¿verdad que sí? —dice Max con voz ñoña. 


    —Id con Charlie —ordena su dueña, haciendo que los dos canes se pongan de pie y salgan de la habitación—. ¿Os han mostrado ya la nueva amenaza? 


    —Sí —responde Max—, acabamos de verla. 


    —Estoy cansada de todo esto. Hoy tengo que asistir a una cena benéfica para los niños contra el cáncer, ¿creéis que haya algún problema? 


    —Su esposo no ha dicho nada al respecto, señora Goldman, así que supongo que no —respondo. 


    —Por favor, llámame Kelsie. Vamos a pasar mucho tiempo juntos, y agradecería poder tutearte también, como hago con Max. 


    —No tengo ningún problema con eso, Kelsie —respondo sonriendo.


    —Estupendo. En ese caso vayamos a desayunar, me muero de hambre y tenemos que ir de compras. 


     Al llegar al salón veo que hay tres servicios de desayuno colocados en la parte de la mesa más alejada de la puerta. Kelsie se sienta en la cabecera y Max y yo nos sentamos ambos a cada uno de sus lados. Una de las chicas del servicio deja delante de mí un plato con beicon, huevos y tortitas cubiertas con sirope de arce. Le guiño con una sonrisa y ella se aleja con una risita nerviosa. Apenas es una niña, no debe tener más de veinte o veinticinco años, pero eso no significa que no pueda ser amable con ella. 


    —¿Tú también eres gay? —pregunta Kelsie vertiendo crema de leche en su café. 


    —No lo soy. 


    No me pasa desapercibido el gesto de sorpresa que cruza su rostro un segundo, pero lo enmascara antes de que pueda analizarlo más en profundidad. 


    —No sé si mi esposo te ha dicho que las normas de esta casa no permiten ninguna relación entre empleados —advierte.


    —Lo pone en mi contrato, sí. 


    —En ese caso te agradecería que dejes de coquetear con Sarah. Podrías ser su padre. 


    —No tengo ningún interés en llevarme a Sarah a la cama, Kelsie. Como le dije ayer a tu esposo, me caracterizo por ser un profesional. Y no estaba coqueteando, solo siendo amable. 


    ¿Es que tengo cara de mujeriego o qué? ¿Por qué coño todo el mundo cree que no soy capaz de tener la polla guardada dentro de los pantalones? Max me sorprende riendo y le miro con una ceja arqueada. 


    —No te ofendas, Seth, pero es que lo pareces —aclara sin dejar de reír. 


    —Lo he dicho en voz alta, ¿verdad? —gimo.


    —Lo has hecho, sí —responde Kelsie aguantándose la risa—. Pero no te preocupes, ya nos ha quedado claro que sí eres capaz. 


    —Lo siento. 


    —No lo sientas, me gustan las personas sinceras. 


    Sigo comiendo en silencio aparentando no mostrar interés en la conversación que mantiene con Max. La verdad es que me siento aliviado de ver que los maltratos de su marido no la han convertido en una mujer frágil y asustadiza… al menos no lo es cuando él no está cerca. Terminamos de desayunar y nos dirigimos a la salida, donde un coche con conductor nos espera. Hago el intento de sentarme en asiento del copiloto, pero Max me lo impide. 


    —Siéntate al lado de Kels —explica—. Ambos debemos hacerlo. 


    —¿No va a sentirse incómoda? Irá demasiado apretada entre los dos. 


    —Son las normas de su marido para asegurar su seguridad, y no las desobedecerá aunque se sienta incómoda. 


    Ir de compras con esta mujer es una auténtica pesadilla. Es la primera vez en mi vida que entro a tiendas como Gucci, Prada, Balenciaga o Versace, pero creo que hoy me las he recorrido todas. Llevamos el maletero lleno de bolsas de ropa, zapatos, maquillaje y bisutería, y aún se le ocurre decir que no tiene el traje para esta noche. Comemos en un restaurante y seguimos recorriendo tiendas hasta las cinco, hora en la que mi jefa ha quedado con tres amigas en una de las cafeterías más exclusivas de la ciudad. 


    —¿Quién es este bombón? —pregunta una de ellas mirándome con curiosidad. 


    —Es mi nuevo guardaespaldas —explica ella dando un sorbo a su café—. Logan ha pensado que Max no es suficiente para protegerme después de las amenazas que he recibido. 


    —Está para comérselo… —dice otra de ellas— Dime que no es gay como Max. 


    —No lo es, pero te advierto que Seth es más que capaz de mantener su miembro dentro de sus pantalones —responde Kelsie mirándome con una sonrisa traviesa—, así que no tienes nada que hacer con él. 


    —Eso era un secreto entre nosotros —bromeo mirándola con asombro. 


    —Lo siento, Seth, pero no sabes de la que te estoy intentando librar.


    —¿Seguro que no puedo tentarlo? —insiste la amiga de nuevo— Yo creo que todo es cuestión de persuasión…


    La mujer se acerca a mí y me tenso, pero el brazo de Kelsie la detiene antes de que llegue a tocarme. 


    —Alto ahí, Marie… —advierte— Puedes mirar, pero no tocar. 


    Y eso es lo que se dedican a hacer las tres féminas durante las próximas dos horas: mirarme como si fuera un delicioso trozo de carne a la parrilla. Me siento incómodo y tengo unas ganas enormes de largarme de aquí, pero por desgracia no puedo apartar mi vigilancia de Kelsie. 


    —Me siento parte del menú —protesto a Max en un susurro. 


    —No te preocupes, con el tiempo se aburrirán de ti. A mí me hicieron lo mismo aunque les dije que era gay. Estas millonarias están demasiado salidas. 


    Al fin llegamos a casa a las ocho en punto. La fiesta benéfica empieza a las diez, así que Max y yo nos vamos a la habitación a cenar y cambiarnos de ropa. Tenemos que ir de etiqueta, pero por suerte nuestra jefa se ha encargado de comprarnos el traje. Me paso un cuarto de hora peleándome con la pajarita del demonio hasta que Max se apiada de mí y se acerca a ayudarme. 


    —No es lo tuyo, ¿eh? —pregunta anudándola. 


    —No suelo llevar corbata a no ser que sea estrictamente necesario, mucho menos pajarita —protesto—. Ahora mismo me siento un pingüino, macho. 


    —Pues será mejor que te acostumbres, este es nuestro uniforme al menos una vez cada dos semanas. Ya está —dice alejándose—. Procura buscarte una de las que no tienes que anudar, será mucho más cómodo para ti.


    —Gracias, esposa —bromeo.


    —Más quisieras… ¿Por qué no vas a por Kelsie? Quiero hablar con mi madre antes de irnos. 


    —De acuerdo, nos vemos en el coche. 


    Subo a la habitación y me detengo en seco al ver a Kelsie enfundada en un vestido de noche rojo que se amolda perfectamente a sus caderas, pero tiene la cremallera abierta y puedo ver una buena porción de la tersa piel de su espalda y su ropa interior… o su falta de ella, más bien, porque no lleva nada debajo. 


    —Lo siento, volveré más tarde —me disculpo girándome para salir. 


    —Seth, por favor… ven un momento —me detiene—. Necesito que me eches una mano aquí, no llego a la cremallera.


    —No creo que sea lo correcto…


    —No digas bobadas, Max lo ha hecho innumerables veces. 


    Me vuelvo de nuevo hacia ella y veo que se señala la cremallera de la espalda. Me acerco lentamente y el olor de su colonia me embriaga. Trago saliva y compruebo con fastidio que me tiembla la mano al llevarla a la cremallera, y se me hace eterno el tiempo que tardo en subirla. Un escalofrío me recorre al rozar la piel con los nudillos al cerrar el corchete de la parte superior y me separo de ella como si me hubiera quemado. 


    —Gracias, debería haber pensado en eso cuando he comprado el vestido —agradece ella sin mirarme. 


    —No hay de qué —digo con voz ronca. 


    Me alejo hasta la puerta, donde permanezco de pie a la espera de que termine de ponerse sus diamantes y su chaqueta de piel. 


    —Es artificial —dice de repente. 


    —¿Perdón? —pregunto sin comprender. 


    —La piel… es artificial. No podría llevar un abrigo sabiendo que para hacerlo han despellejado a un pobre animal. 


    —Es bueno saberlo —respondo con una sonrisa.


    —Logan no lo sabe… él cree que es auténtico. Doné la diferencia a organizaciones benéficas, creo que ese uso del dinero es mucho mejor. 


    —Yo también lo creo, Kelsie. 


    —Bien —suspira—. ¿Nos vamos? 


    Una limusina blanca nos espera en la entrada, que nos lleva al Lotte Seattle, un hotel de lujo situado en la quinta avenida. La subasta benéfica se celebra en uno de sus salones de baile, en el que han dispuesto sillas enfundadas en tela negra y grandes lazos blancos a la espalda. Kelsie se sienta en una de las sillas de la tercera fila y Max y yo nos colocamos en la pared a su lado, pero ella nos hace señas para que nos sentemos con ella. 


    —No conozco a nadie y me aburriré si me dejáis sola —protesta. 


    —¿Está bien que nos sentemos? —pregunta Max. 


    —Si quieren contar con mi sustanciosa aportación lo estará. Vamos, sentaos de una vez. 


    Empieza la subasta y Kelsie comenta con nosotros cada uno de los objetos subastados, mostrando sus increíbles conocimientos sobre arte. Durante la primera hora ella no puja por ningún objeto, pero está realmente interesada en el collar de oro y zafiros que sale a continuación. Después de pelear con un cincuentón de la tercera fila, ella lo consigue por la friolera de cuarenta y cinco mil dólares. 


    —Hace juego con los pendientes que me compré la semana pasada —es su explicación. 


    No tengo ni idea de por qué, pero hace rato que no estoy tranquilo. Hay algo en el ambiente que no me deja estarlo y me remuevo inquieto en la silla mirando alrededor. Solo puedo ver a millonarios deseosos de gastar su dinero pendientes de la subasta, pero algo no está bien, puedo presentirlo. 


    —Algo anda mal —susurro a Max, pero Kelsie me escucha y se tensa en su asiento. 


    —¿Has visto algo? —pregunta mi compañero. 


    —No, pero puedo sentirlo. 


    —Iré a hacer el pago y nos marcharemos —dice Kelsie intentando levantarse. 


    Pero antes de que lo haga, veo el maldito punto rojo en mitad de su espalda desnuda. 


    —¡Al suelo! —grito cubriéndola con mi cuerpo. 


    Siento un ardor en el hombro y de repente toda la sala se vuelve un auténtico caos: gritos, personas corriendo, pisoteándose unas a otras, y el olor del miedo apestando la habitación. 


    —Seth, tu brazo… —exclama Max. 


    —Estoy bien, la bala solo me ha rozado —explico—. Debemos salir de aquí antes de que lo intenten de nuevo. 


    Max asiente y avisa a nuestro conductor para que se acerque con la limusina a la puerta. Entre los dos cubrimos el cuerpo de Kelsie, que no para de temblar y se sujeta con fuerza a la camisa de Max. El camino hasta la salida se me hace jodidamente eterno, y cuando al fin logramos llegar al coche me dejo caer en el asiento con un gemido. Siento la camisa llena de sangre, pero yo no soy lo más importante ahora mismo. 


    —¿Te encuentras bien? —pregunto a Kelsie— ¿Estás herida? 


    —Estoy bien —tartamudea—. Pero tú… 


    —Solo es un rasguño —insisto. 


    —Deberíamos ir al hospital —sugiere Max. 


    —Estoy bien, y tenemos que poner a Kelsie a salvo. Podrás curarme en casa, no es profunda. 


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta ella al borde del llanto. 


    —He sufrido heridas peores —respondo con una sonrisa. 


    Cierro los ojos y me dejo caer en el respaldo del asiento con un suspiro, sujetándome el brazo herido para que deje de sangrar. ¿Este no iba a ser un trabajo sencillo? Pues lo he empezado de cojones. 


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


    Una hora más tarde estoy sentado en el sofá del salón siendo curado por un médico privado que ha mandado llamar mi jefa, pues no ha consentido en dejar que lo haga Max. Como suponía, la bala solo me ha rozado y no son necesarios puntos, así que me desinfecta la herida y la cubre con un apósito. 


    —Tómese estos analgésicos si hay dolor —explica dándome un bote de pastillas—. Vendré a ver la herida en un par de días, pero seguramente se cure con normalidad. Ha tenido suerte, podría haber sido peor. 


    —Gracias, doctor. ¿La señora Goldman se encuentra bien? 


    —Solo está conmocionada. Le he dado un tranquilizante para que pueda dormir esta noche. 


    —De acuerdo. Gracias por todo. 


    Lo acompaño a la puerta y vuelvo al salón, donde Kelsie está sentada en el sofá retorciéndose las manos, nerviosa. 


    —¿Cómo estás? —pregunta levantándose al verme llegar. 


    —Solo es un rasguño, curará en unos días. 


    —¡Gracias a Dios! Si te llega a pasar algo… 


    —No ha sido nada, no te preocupes. 


    —He llamado a Goldman, llegará en una hora —explica Max. 


    ¿No se suponía que estaba de viaje de negocios? En fin, no es algo de lo que yo deba preocuparme. Poco después aparecen dos policías para tomar nuestra declaración, pero Kelsie aún tiene puesto el vestido de noche y tiene corrido el maquillaje


    —Deberías ir a tomar una ducha y cambiarte —aconsejo—. Mientras Max y yo podemos responder las preguntas de los agentes. 


    —No quiero —responde—. Tengo miedo de ir sola. ¿Y si ha logrado entrar en casa? 


    —El sistema de seguridad es muy bueno y la hemos revisado antes de dejarte entrar. Ahora estás a salvo —digo con voz suave. 


    —Vamos a cambiarte, yo te acompañaré —se ofrece Max. 


    Asiento a mi compañero y los veo marcharse por el pasillo. Vuelvo mi atención a los dos policías que tengo delante de mí, que no me dan ninguna confianza, pero es lo que hay. 


    —¿Y qué dice usted que pasó? —pregunta uno de ellos. 


    —Vi el punto rojo de la mira de un rifle apuntando la espalda de la señora Goldman, la cubrí con mi cuerpo y el caos se desató. 


    —¿No vio a quien intentó disparar? 


    —Estaba demasiado ocupado intentando proteger a mi cliente mientras lidiaba con un disparo en el hombro —protesto. 


    —¿Y está usted completamente seguro de que la bala iba dirigida a la señora Goldman? 


    —Ese desgraciado apuntaba a su espalda, y como deben saber, pues se supone que lo están investigando, ha estado recibiendo amenazas desde hace un tiempo. Así que sí, agente, estoy completamente seguro de que esa bala iba dirigida a ella. 


    —¿Vio algo fuera de lo común antes del tiroteo? ¿Algo que estuviera fuera de lugar? 


    —Era mi primera vez en una subasta de lujo, así que no sabría decirle, pero si sirve de algo sentí que nos estaban observando. Si esperan un momento mi compañero y la señora Goldman le darán su versión de los hechos. 


    Un revuelo en la entrada avisa de la llegada de Goldman, que entra dando voces como un energúmeno seguido de su acostumbrado séquito de guardaespaldas. 


    —¿Dónde está mi esposa? —grita— ¡Como le haya ocurrido algo a se van a arrepentir toda la puta vida!


    ¡Vamos, no me jodas! ¡Que le he salvado la vida, imbécil! ¿En serio viene amenazándonos? Pero parece ser que no se refiere a nosotros, sino a los agentes, porque su gesto se suaviza cuando me ve. Se acerca a mí y palmea mi espalda con cuidado. 


    —¿Estás bien, Reed? —pregunta con calma. 


    —Lo estoy, señor. Solo ha sido un rasguño, no ha necesitado puntos. 


    —Gracias por cubrir a Kelsie con tu cuerpo, de no ser por ti…


    —Solo cumplía con mi obligación, no tiene que agradecérmelo. 


    —Ambos tendréis una bonificación por esto, habéis hecho un gran trabajo. 


    —Gracias, señor Goldman. 


    —¿Y dónde demonios estaban ustedes? —grita de nuevo a los policías— ¿Qué cojones están haciendo para no haber pillado aún al desgraciado que está amenazándonos?


    —Estamos haciendo nuestro trabajo, señor Goldman —dice un hombre trajeado en el que no había reparado cuando él ha llegado—. Pero ese tipo es demasiado inteligente, no tenemos ninguna pista. 


    —¡Solo son unos inútiles que no saben dónde tienen la mano derecha!


    —Si se calma… 


    —¡¿Que me calme?! Casi matan a mi mujer, ¡¿Y quiere usted que me calme?!


    —Hacemos cuanto podemos, señor Goldman. 


    —¡Pues no es suficiente, maldita sea! 


    —¿Logan? —se escucha la voz de Kelsie.


    Miro hacia la puerta del salón y la veo vestida con un pantalón de deporte y una sudadera ancha. El maquillaje ha desaparecido y lleva el pelo recogido en una coleta baja. Aún está asustada, pero no sé si es por lo que ha pasado o porque su marido ha llegado a casa y teme su reacción. Sin embargo, Goldman suaviza su mirada al dirigirla a ella y se acerca lentamente para examinarla. 


    —¿Te encuentras bien? —pregunta— ¿Te han herido?


    —Estoy bien, Seth me cubrió con su cuerpo y me sacaron de allí a salvo. 


    Goldman asiente y se vuelve de nuevo hacia los agentes, dejando a Kelsie con un palmo de narices. ¡Maldita sea, abrázala! ¿Es que no ves que está aterrada? ¿Qué hombre no le presta atención a su mujer cuando ha sufrido una experiencia traumática? Aunque al menos tengo que reconocerle que no le ha echado a ella la culpa, que es lo que me esperaba después del numerito de ayer, lo que es un avance… Max, que está detrás de ella, pone la mano en su cintura para guiarla hasta el sofá y ella se sienta a mi lado. 


    —¿Te duele mucho? —pregunta mordiéndose el labio. 


    —Ahora mismo no, el doctor me ha medicado. 


    —Me alegro. Gracias, Seth, has sido muy valiente. 


    —Es mi trabajo, Kelsie. No me lo agradezcas. 


    Tras el interrogatorio, que dura más de lo que me gustaría, Goldman se marcha con los investigadores sin la intención de volver más tarde, mostrando una vez más lo poco que le importa su esposa. 


    —Voy a hacer café —dice Max levantándose—. A todos nos vendrá bien una taza caliente. 


    —Yo prefiero chocolate —dice Kelsie mirándole con una suave sonrisa—. Como sabes que me gusta. 


    —¿Tú quieres café o chocolate, Seth? 


    —Creo que voy a probar ese chocolate mágico que haces… 


    —Muy bien… ¡Marchando tres de chocolate con nubes! 


    —¿Seguro que estás bien, Seth? —insiste Kelsie cuando Max se marcha a la cocina. 


    —No te preocupes más, Kelsie, de verdad estoy bien. La bala solo me ha rozado. ¿Tú estás bien? 


    —Estoy aterrada —reconoce—. Sé que en casa no puede hacerme nada, pero aun así… 


    —Es normal estar asustada después de lo que ha ocurrido, pero cuando te termines esto deberías subir a descansar —dice Max poniendo una taza en sus manos. 


    —No quiero estar sola. ¿Podemos quedarnos viendo una película esta noche? 


    —Claro —respondo—, pero solo si te tumbas en el sofá e intentas dormir. 


    Ella asiente y hace lo que le pido. Max la cubre con una manta mullida y se sienta a mi lado en la alfombra. 


    —¿Estaréis bien ahí? —pregunta Kelsie entregándonos un enorme cojín a cada uno.


    —Esta alfombra es muy cómoda —responde Max. 


    —Creo que deberías apoyarte mejor para que no te duela el hombro, Seth. Toma otro cojín. 


    —Gracias. 


    —¿Sabéis qué? —dice Max de repente alzando las cejas— Toda película sabe mejor con unas palomitas. 


    —Pero no hay palomitas —protesta Kelsie con un suspiro—. Al menos que yo sepa. 


    —Aquí no —responde Max—, pero en mi arsenal sí. 


    Veo a mi compañero correr hacia las puertas de la casa y vuelve un rato después con dos bolsas de palomitas para microondas, una bolsa gigante de M&M’s y otra de patatas fritas. 


    —Aún no me acabo el chocolate —dice Kelsie—. Quieres que engorde, ¿a que sí? 


    —¿Cuántas mierdas más de esas tienes por ahí? —rio. 


    —Te sorprenderías —reconoce—. Si algo me caracteriza es que adoro las chucherías, tengo un buen arsenal. 


    —¿Y dónde coño lo tienes? No lo he visto. 


    —Seguro que no has mirado en los armarios de la cocina. No hay nada nutritivo, pero sí muchas cosas de estas. 


    —Ya sé dónde buscar cuando se me antoje algo dulce —bromea Kelsie, sorprendiéndome. 


    —Voy a hacer las palomitas —dice Max riendo de camino a la cocina. 


    —¿Sabes qué estaría genial con esto, Max? —grita Kelsie— Un gran vaso de refresco de cola.


    —¿No prefieres una cerveza? —pregunta mi compañero. 


    —Cuando iba al cine siempre tomaba Coca-Cola. 


    —¿Y tú, Seth?


    —Cerveza sin alcohol, si no una Coca-Cola. No puedo beber por la medicación. 


    —Hay sin alcohol —dice lanzándome una lata. 


    Horas más tarde estamos viendo la segunda película de la noche, esta vez de acción, compartiendo aperitivos. Aunque la idea era que Kelsie terminara durmiéndose, la tía está sentada con las piernas cruzadas en el sofá devorando su fuente de palomitas, y es Max quien está a punto de dormirse. Al primer ronquido que escapa de su boca debido a la postura incómoda en la que está, Kelsie y yo nos miramos y nos echamos a reír. Intento acomodar mejor a mi compañero en la alfombra y ella va a por otra manta para nosotros. 


    —Tú también deberías dormir, Kelsie —digo—. Es tarde. 


    —No quiero subir a mi habitación. 


    —¿Estarás bien en el sofá? Si te sientes más cómoda durmiendo aquí por mí no hay problema. 


    —¿Y dónde dormirás tú? 


    —No te preocupes por mí y acuéstate. 


    Ella termina asintiendo y se acuesta en el sofá de cuero, cubriéndose con la manta hasta la nariz. Apago las luces y me siento en la mesa que hay junto a la ventana para esperar a que llegue la mañana, aún estoy demasiado intranquilo para dormir, y aunque la casa está vigilada no confío más que en mí mismo.


     


    Una punzada de dolor en el brazo me despierta. El sol entra a raudales por la ventana, por lo que deben ser más de las ocho de la mañana. Giro la cabeza hacia el salón para ver que Kelsie sigue dormida, pero no hay rastro de Max por ninguna parte. Me estiro lo mejor que puedo y me levanto para buscar a mi compañero, que aparece por la puerta que da al jardín con pinta de haberse dado una ducha. 


    —Buenos días —saluda—. ¿Cómo has dormido? 


    —Como el culo… Ahora me duele todo el cuerpo por haber estado toda la noche en la misma postura. 


    —¿Y por qué no te fuiste a la cama? Yo estaba con Kelsie de todas formas. 


    —No estaba tranquilo —reconozco—. Solo he dormido un par de horas. 


    —Ve a darte una ducha, anda, yo me quedo con ella. 


    Asiento y me dirijo a mi habitación. Saco el teléfono del bolsillo y descubro que tengo una llamada perdida de mi hermana, así que decido llamarla antes de ducharme. 


    —No llevo fuera de casa ni dos días, ¿y ya me echas de menos? —bromeo. 


    —Solo quería saber cómo te ha ido en tu nuevo trabajo.


    —Aburrido —miento—. Ayer me pasé el día de compras con mi jefa, nos llevó a comer a un restaurante de lujo y por la noche estuvimos en una subasta benéfica. 


    —¡Oh, mi vida soñada! —exclama— Voy a tener que decirle a Rick que me contrate para un trabajo de esos, sería mi sueño hecho realidad. 


    —Te aburrirías el segundo día, créeme. ¿Está tu marido por ahí? 


    —Está a mi lado en la cama. ¿Por qué?


    —Pásamelo. 


    —¿Tu hermana y tú siempre habláis a primera hora de la mañana? —protesta— Aún puedo quedarme en la cama media hora más. 


    —Aléjate de mi hermana con disimulo. 


    —Espera, que me estoy meando —dice dirigiéndose al cuarto de baño—. Bien, te escucho. 


    —Ayer intentaron asesinar a Kelsie Goldman en una subasta benéfica. 


    —Joder… ¿Estás bien? 


    —No del todo, por eso no quiero que Deb lo sepa. 


    —¿Es grave? 


    —La bala me rozó en el hombro al protegerla. No es mucho, pero duele como el demonio.


    —Debbie quiere que vengas a comer el domingo, ¿crees que para entonces estarás mejor? 


    —Por eso quería hablar contigo. Sabes que mi hermana no es tonta y se dará cuenta. ¿Crees que puedes cubrirme?


    —Algo se me ocurrirá, tranquilo. 


    —Dile que prometo ir el domingo siguiente. Tengo que dejarte, voy a darme una ducha para ir a trabajar. 


    —Ten cuidado, Seth —advierte—. No quiero verte de nuevo en un hospital. 


    —Lo tendré, no te preocupes. 


    Después de una ducha un poco complicada porque me duele el brazo a rabiar, me pongo el uniforme limpio y voy al salón, donde Kelsie ya está sentada desayunando con Max. 


    —Buenos días —saludo. 


    —¿Cómo estás? —pregunta ella. 


    —Me duele un poco —reconozco. 


    —¿Tienes que cambiarte el apósito? 


    —Tenía pensado pedirle a Max que lo hiciera por mí. 


    —Sarah, trae el botiquín —ordena a la sirvienta—. Quítate la camisa, Seth. Lo curaré en un momento. 


    —No es necesario, de verdad… Max puede hacerlo. 


    —Estás herido por mi culpa, es lo menos que puedo hacer. 


    —Si tu marido llega… 


    —Mi marido se ha ido de viaje de negocios y no volverá hasta el domingo —explica—. No te preocupes. 


    ¿Por qué termino aceptando? Ni yo mismo lo sé. Solo sé que poco después siento las delicadas manos de Kelsie aplicando la crema antibiótica sobre la herida con tanto cuidado que apenas siento el dolor. 


    —Pásame un apósito, Max, por favor —susurra cerca de mi oído. 


    Siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo cuando su cálido aliento acaricia mi cuello. ¿Qué coño ha sido eso? 


    —Listo, ya puedes volver a vestirte —dice alejándose de mí. 


    —Gracias. 


    —No seas bobo, ya te he dicho que es lo menos que puedo hacer por ti. 


    Desayunamos en silencio, roto solo por la llegada de Lilith y Damon, que se acercan a su ama lloriqueando a la busca de caricias. 


    —Sois dos malcriados… —bromea ella— y un par de dramáticos. Me visteis ayer… no podéis echarme tanto de menos… 


    Kelsie se sienta en el suelo y se deja avasallar por los animales entre risas, premiándolos cada vez que hacen lo que ella les ordena. 


    —¿Están debidamente entrenados? —pregunto a mi compañero. 


    —No, solo le hacen caso a Kelsie —explica Max—. ¿Por qué? 


    —Sería conveniente que a partir de ahora los perros estuvieran siempre con ella, si alguien burla la seguridad y se cuela en la casa ellos podrán protegerla. Aunque no estén entrenados no les gustan los extraños, puede que intimiden al intruso y le hagan huir. 


    —Logan no soporta a mis niños —dice Kelsie sin apartar la mirada de los perros—. Es por eso que siempre están con Charlie. 


    —Al menos cuando él no esté en casa pueden estar contigo —dice Max—. La idea de Seth es buena. 


    —Lilith, Damon… ¿Cuidaréis de mamá? —les pregunta a los perros, que ladran como si la hubieran entendido— Sois los chicos más buenos del universo… 
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    Por suerte para mi herida, Kelsie no ha dicho de salir de casa en toda la semana. Parece que el intento de asesinato del martes la ha asustado de veras, porque Max dice que es raro verla encerrada en casa. Lo bueno es que nuestro trabajo ha consistido en hacerle compañía, lo malo… lo malo es que después de estar cuatro días encerrado en esta cárcel de oro estoy a punto de volverme loco. Porque desde el intento de asesinato Goldman ha doblado la seguridad de la casa y no puedo salir ni a correr sin que uno de los gorilas me persiga. ¿Por qué lo hace? Pues no tengo ni puta idea, porque no es a mí a quien tiene que proteger, pero el caso es que su presencia me ha jodido mis caminatas mañaneras hasta el punto de dejar de hacerlas. 


    Max y yo nos hemos visto posiblemente todas las películas románticas que hay ahora mismo en el mercado, desde las típicas de romances navideños hasta algunas de tramas más complicadas, pero el denominador común de todas ellas es el tema que menos me gusta ver: romance. Y espero que no se me malinterprete, creo en el amor y todo eso, pero la realidad está tan alejada de la ficción que muchas veces las chicas con las que me encuentro tienen los estándares demasiado altos. Es por eso que dejé de intentarlo y ahora me limito al sexo sin compromiso. Si quiero ser cariñoso con alguna mujer siempre tengo a mi hermana.


    El ladrido de los perros al escuchar la puerta abrirse me saca de mis cavilaciones, y veo entrar a Goldman con una maleta de mano y gesto cansado. En cuanto ve a los canes pone cara de disgusto y se acerca a su mujer con enfado. 


    —¿No te tengo dicho que no quiero a esos chuchos dentro de la casa? —protesta. 


    —No ha sido cosa suya, señor Goldman —interrumpo—. Ha sido idea mía. Pensé que sería bueno que estuvieran todo el tiempo con la señora Goldman por si algún intruso entraba en la casa. 


    —¿Y para qué os pago a vosotros? Quiero a estos animales fuera de aquí ahora. 


    Max saca su móvil y marca el número de Charlie para que se lleve a los perros, y no me pasa desapercibido el gesto de tristeza en la cara de Kelsie. 


    —Voy a darme una ducha —dice Goldman—. Dile a Sarah que pase la aspiradora por el puñetero sofá, no quiero llenarme de asquerosos pelos de perro. 


    Cuando Goldman se marcha, Kelsie se pone de pie con un suspiro y se dirige a la puerta de la cocina. 


    —Se acabó la diversión —susurra. 


    Poco después sube a la habitación, y Max y yo podemos tomarnos un respiro. Volvemos a nuestro dormitorio y me dejo caer en el sofá con un suspiro cansado. 


    —¿Te sigue doliendo la herida? —pregunta mi compañero. 


    —Ya está casi curada. Le dije a mi cuñado que no iba a ir a comer a casa mañana para no preocupar a mi hermana, pero creo que al final apareceré por allí. 


    —Estás muy unido a ellos, ¿verdad? 


    —Son la única familia que me queda —asiento. 


    —Lo siento. 


    —No te preocupes, no pasa nada. ¿Y tú? ¿Tienes familia?


    —Una demasiado ruidosa, de hecho. La típica familia americana que se reúne el día de Acción de Gracias en casa de la abuela para comer hasta reventar. 


    —Yo ni siquiera sé lo que es eso. 


    —¿En serio? Este año puedes venir conmigo, estoy seguro de que a mamá Taylor no le importará poner un plato más en la mesa. 


    —No puedo dejar a mi hermana y mi cuñado solos ese día. Tomarían represalias. 


    —Mis hermanos y yo también estamos muy unidos. Sam es agente inmobiliario y Sallie secretaria en un bufete de abogados, aunque ahora está de baja maternal. 


    —¿Saben tu orientación sexual? 


    —Oh, sí… todos lo saben. No tuve ningún problema con mi familia directa, creo que todos lo sospechaban antes de que saliera del armario, pero uno de mis tíos es un poco homófobo y dejó de venir a las reuniones familiares por mi culpa. 


    —Siento oír eso. 


    —No lo sientas, tío Jerry siempre ha sido un grano en el culo, al igual que sus cinco hijos y su pomposa esposa. Mi abuela realmente me lo agradeció. 


    Me lanza un botellín de cerveza sin alcohol y se sienta a mi lado. 


    —Déjame ver esa herida, Seth —pide. 


    Me desabrocho la camisa y Max se deshace con cuidado del apósito que cubre la rojiza cicatriz, que está un poco hinchada. 


    —Está infectada, voy a por la crema antibiótica. 


    Le observo ir al cuarto de baño y volver con el bote de crema y un recipiente con agua y jabón. Después de limpiar bien los restos de crema de ayer vuelve a poner un poco del producto en ella, y termina la tarea con otro apósito limpio. 


    —Gracias —digo subiéndome la camisa.


    —Me sorprende que no te pongas nervioso teniéndome cerca. 


    —¿Por qué iba a ponerme nervioso? Ya te dije que no me importa tu orientación sexual


    —Los tíos con los que he trabajado hasta ahora decían lo mismo y siempre me han mirado con recelo cuando intentaba acercarme a ellos, como si temiesen que los fuera a violar o algo por el estilo. Era como si hubiera un muro entre ellos y yo, y nunca pude trabar amistad con ellos. 


    —Menuda gilipollez. 


    —A eso me refiero. Yo soy gay, me gustan los tíos, pero soy consciente de que a ti te gustan las mujeres, así que jamás traspasaría la línea aunque fueras mi tipo y me gustases. 


    —En el fondo te gusto, reconócelo —bromeo.


    —Tengo treinta y seis años y un paladar algo exquisito en lo que se refiere a hombres, Seth. No porque tengas una polla entre las piernas voy a querer follar contigo. 


    —No sé si tomarme eso como un insulto —río a carcajadas. 


    —Gilipollas… 


    —Sé a lo que te refieres, no te preocupes. ¿Y siempre te has dedicado a esto? 


    —No, para nada. Al principio fui un aburrido recepcionista de hotel, pero en este trabajo pagan más dinero, así que hice el curso hace cinco años. Antes de Goldman trabajé para una actriz de la que no puedo revelar el nombre por toda esa mierda de la confidencialidad, pero su esposo prescindió de mis servicios por ser demasiado guapo y tentar a su adorada esposa. 


    —No me jodas…


    —Qué más quisiera, pero no… Lo que él no sabía es que su adorada esposa le había puesto ya los cuernos con gran parte del elenco de la serie que estaba rodando en ese momento, más de una vez había tenido que escuchar sus gemidos dentro de su camerino mientras vigilaba la puerta. ¿Y tú? ¿Siempre fuiste guardaespaldas? 


    —Antes de ello fui agente federal. 


    —¿FBI?


    —DEA. 


    —Joder, tío… ¿Y por qué lo dejaste? 


    —Una misión no salió demasiado bien y resulté gravemente herido. En ese entonces hacía poco tiempo que había muerto mi madre, y mi hermana lo pasó realmente mal pensando que iba a perderme también. Mi cuñado, que es el dueño de la empresa de seguridad para la que trabajo, me pidió que dejara el trabajo y me uniera a su empresa.


    —¿Y lo hiciste? 


    —Al principio no pensé hacerlo, pero la paga es mucho mejor y mi vida no está siempre en peligro. 


    —Aunque has resultado herido…


    —Créeme, la vez anterior fue mucho peor. 


    Me bajo la cinturilla del pantalón para que vea la cicatriz del disparo que me atravesó la pelvis, y le muestro mi espalda para que vea los otros tres disparos, uno de ellos demasiado cerca del corazón. 


    —Joder… —susurra pasando los dedos por encima de esa cicatriz— Estuviste muy cerca… 


    —Los médicos dijeron que era un puto milagro andante. Aún no entienden cómo la bala pasó tan cerca del corazón sin dañarlo. Tuvieron que reanimarme tres veces en la mesa de operaciones y estuve mucho tiempo en el hospital. 


    —Ahora entiendo tu reacción cuando la bala te rozó el brazo. 


    —Digamos que estoy acostumbrado al dolor —sonrío. 


    Nos sorprende la petición de Goldman de que cenemos con su esposa y con él. Volvemos a enfundarnos el uniforme y nos dirigimos al salón, encontrándole a él sentado en la cabecera de la mesa y a Kelsie a su derecha. Nos sentamos frente a ella y Sarah se dispone a servir la sopa, pero el silencio es demasiado incómodo hasta que Goldman abre la boca. 


    —¿Cómo ha estado la semana? —le pregunta a Max— ¿Ha habido algún incidente? 


    —No, señor. La señora no ha querido salir de casa. 


    —¿Por qué? 


    Lo normal es que esa pregunta se la hiciera a Kelsie, pero el desgraciado sigue mirando a Max. 


    —Estoy demasiado asustada para salir de casa, Logan —responde sin embargo ella.


    —Espero que no se te pase por la cabeza saltarte el cumpleaños de tu padre… 


    —¡Por supuesto que no! Me he comprado un vestido precioso para la fiesta, espera. 


    Veo cómo él pone los ojos en blanco cuando Kelsie sale a correr escaleras arriba, y tengo que apretar los puños debajo de la mesa para no darle un puñetazo por ser tan insensible. Poco después Kelsie aparece con un vestido azul eléctrico que le queda realmente espectacular, con un escote en V y una abertura lateral que deja ver toda su pierna. 


    —No vas a ponerte eso —dice Goldman tras echarle una leve ojeada.


    —Pero Logan… es de Armani… 


    —¡Me da igual que sea de Armani, de Gucci o del mercadillo de la esquina, he dicho que no vas a ponerte eso! ¡Pareces una furcia barata y no lo voy a permitir! 


    Ese comentario es como si le hubiera dado una bofetada. Kelsie le mira con los ojos anegados en lágrimas no derramadas, agacha la cabeza y se marcha a quitarse el vestido. Vuelve poco después con la ropa deportiva que llevaba antes y se sienta en la mesa, pero no prueba bocado. Se limita a marear su comida en el plato a la espera de que esa cena termine. El resto de la velada pasa en silencio, interrumpido solo por el repiqueteo de los tenedores en los platos. Cuando se ha servido el postre, Goldman se levanta de la mesa y, disculpándose por estar cansado, se va a dormir. 


    —No has comido nada —le reprocha Max a Kelsie. 


    —No tengo mucha hambre —responde ella sin levantar la mirada del trozo de tarta de manzana que adorna su plato. 


    —Vamos… es tu favorita… come un poco, ¿sí? 


    Max empieza a hacer caras divertidas y logra arrancarle al fin una sonrisa. Me dijo que no eran muy cercanos, pero al parecer eso no es tan cierto como quiso hacerme creer. Al final Kelsie se lleva un trozo de tarta a la boca, y luego otro, hasta comérsela casi por completo. Cuando termina se disculpa y se va a su habitación, y Max y yo podemos volver a la nuestra. 


    —Si pudiera te juro que mataba a ese cabrón —protesta mi compañero lanzando su chaqueta al suelo—. ¿Le cuesta mucho trabajo ser más amable con ella? 


    —Cuando él está en casa ella parece otra persona, es increíble. 


    —Ya has visto cómo la trata. Se vuelve sumisa a su alrededor para evitar que la denigre más de lo que ya lo hace.


    —No entiendo dónde tiene la cabeza el senador para haber consentido casar a su hija con alguien tan despreciable. 


    —El senador no aparece por aquí, Seth. Ni siquiera llama por teléfono a su hija para ver cómo se encuentra. A veces creo que está cortado por la misma tijera que Goldman, de otra forma no me explico ese desinterés por su única hija. 


    —En el dosier que me entregó mi cuñado antes de entrar a trabajar aquí decía que Kelsie había tenido una relación larga con un actor… ¿Sabes algo al respecto?


    —¿De dónde vienes? —ríe él— Todo el mundo lo sabe. Estaba locamente enamorada de él, y poco antes de romper se la vio llevando un solitario con un diamante enorme. Él estaba de rodaje fuera de la ciudad, y ella condujo su coche durante tres horas para darle una sorpresa. 


    —No me digas más, la sorprendida fue ella, ¿no? 


    —El desgraciado estaba haciendo un trío con dos prostitutas en su habitación de hotel. Alcohol, sexo y drogas… una mezcla peligrosa. Fue un secreto a voces. El senador se encargó de ocultar muy bien el incidente, pero siempre puedes averiguarlo si sabes dónde buscar. 


    —Y tú buscaste, por supuesto… 


    —No me culpes… fue la cotilla que llevo dentro la que quiso saber.


    —Ajá…


    —La misma cotilla que quiere averiguar… si tienes novia. 


    —Hace mucho que no. Descubrí que las mujeres por lo general tienen los estándares demasiado altos como para cumplirlos, así que prefiero el sexo sin compromiso. 


    —¿Y dices que tienes cuarenta? —ríe— Se supone que a tu edad ya tienes que ir pensando en casarte, tener hijos y esas cosas. 


    —Me dan alergia los niños —protesto simulando un escalofrío—. Cuanto más lejos de mí mejor. 


    Unos golpes en la puerta nos sorprenden. Max se acerca a abrirla y encuentra a Kelsie de pie, mirando al suelo. Está descalza y es evidente que ha estado llorando. 


    —¿Kels? —susurra haciéndola pasar— ¿Qué ha pasado? 


    —Necesito algo fuerte —protesta ella—. Dime que tenéis ginebra. 


    —No podemos beber, lo sabes. Tenemos cerveza sin alcohol, por si te sirve. 


    —Tendrá que servir. 


    Se deja caer en el sillón, a mi lado, y se bebe la cerveza que le entrega Max de un trago. La segunda se la toma con un poco más de calma, pero el enfado es más que evidente. 


    —¿Qué ha pasado? —pregunto. 


    —Logan… Logan ha pasado. He intentado convencerle de que me deje ponerme el vestido para el cumpleaños de mi padre… ¡Y lo ha cortado en pedazos! ¿Podéis creerlo? ¡Ha costado una fortuna! Y sí, el dinero era suyo pero aun así… ¡Me encantaba! ¿Y sabéis que es lo peor? ¡Pretende que me vista como si fuera una monja! 


    —Cálmate… —aconseja Max— Logan está en casa y…


    —Logan se ha tomado una de sus pastillas para dormir y no lo despertaría ni un huracán —le interrumpe—. Y por desgracia tengo que hacer lo que dice porque es mi marido, y me ha amenazado con cancelarme todas las tarjetas de crédito. Si aguantar esto con las tarjetas es insoportable… ¡Imaginad cómo sería sin ellas! Dios… quiero emborracharme. 


    Miro a Max con los ojos como platos y él se esconde de hombros con una sonrisa. Sí, esta es la Kelsie a la que tenemos que temer… la que se cabrea y quiere salir a beber hasta perder el sentido. 


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    El domingo decido ir a comer con Rick y Deb. Cuando Max me ha curado la herida esta mañana ha dicho que tiene mucha mejor pinta que anoche, así que no creo tener ningún problema para ocultarle lo ocurrido a mi hermana. Cuando Deb me abre la puerta una sonrisa radiante ilumina su rostro antes de lanzarse a mis brazos. 


    —¡Auch! —protesto al sentir el aire escapar de mis pulmones. 


    —Lo siento… ¿No le dijiste a Rick que no podías venir? 


    —Si quieres me marcho…


    —¡No seas tonto! Me alegro mucho de que hayas venido y lo sabes. 


    —Mi jefe cambió de planes —explico.


    —Estoy preparando pasta —explica caminando hacia la cocina—. Rick está ayudándome con la verdura. 


    —¿El cabrón de mi cuñado me ha quitado el puesto? —protesto. 


    —Creí que no vendrías… no le eches la culpa. 


    Abrazo a mi hermana por la espalda y apoyo la cabeza en su hombro, inspirando el aroma que me resulta tan familiar. 


    —Te quiero, pequeña —susurro. 


    —¡Uy! ¿Estás enfermo? —ríe ella dándose la vuelta en mis brazos— ¿Te llevo a urgencias? 


    —Idiota —bufo apartándome. 


    —Perdón… perdón… —se disculpa abrazándome ahora ella—. Yo también te quiero, hermanito. 


    Saludo a mi cuñado y me apoyo en la isla de la cocina con una cerveza en condiciones en la mano observando cómo la parejita hace la comida. Hablamos de muchas cosas, pero evito deliberadamente hablar de mi trabajo, porque no quiero agriar el ambiente. Después mi hermana pone delante de mí frutas para hacer una ensalada de postre y centro mi atención en la tarea, pero Rick debe darse cuenta del malestar de mi brazo, porque me quita el cuchillo de las manos para terminarla él. 


    —¿Dónde está Deb? —pregunto. 


    —Ha salido un momento al supermercado —explica mi cuñado—. ¿En qué piensas que no te has dado cuenta?


    —Es este puto trabajo, Rick. Sabes que no soporto a los tíos que se creen superiores por el simple hecho de tener polla y producir testosterona. 


    —Pero no le salvas el culo a él, sino a su mujer. 


    —Ese es el problema. El día del tiroteo dejó a su mujer sola. Ella estaba verdaderamente aterrada, pero él decidió que su viaje de negocios era mucho más importante. Max y yo tuvimos que pasar la noche con ella en el salón porque no era capaz de estar sola en su habitación y no ha salido en toda la semana porque está asustada.


    —¿Se sabe algo del asunto? 


    —Nosotros no sabemos nada, pero no sé si la policía ha informado de algo a Goldman. Volvió ayer de su viaje, pero no ha dicho nada. Se limitó a hablar con Max de Kelsie como si ella no estuviera sentada cenando en la misma mesa. 


    —¿Kelsie? —pregunta Rick levantando una ceja. 


    —No me mires así, ella insiste en que la llamemos por su nombre de pila. Max la llama Kels, que es peor… 


    —Mientras a su marido no le importe… 


    —Al menos yo me cuido mucho de llamarla señora Goldman en su presencia, aunque para el caso que le hace tampoco es que importe demasiado. 


    —Creía que Goldman era un celoso de mierda. 


    —Y lo es, pero lo uno no excluye lo otro. No le presta atención, pero tampoco quiere que algún otro lo haga. Y me da pena, en serio… esa mujer no se merece ser tratada así. 


    —Ninguna mujer se lo merece. 


    —Tienes razón. Me sentí tan impotente anoche… Ella se compró un vestido increíble para el cumpleaños de su padre. Estaba preciosa con él, y la forma en la que le brillaban los ojos esperando la aprobación de su marido era… pero el hijo de puta destrozó el vestido porque tenía escote y enseñaba la pierna. 


    —¿Delante vuestra? —pregunta Rick asombrado. 


    —No, hombre, no… En su habitación a solas. Pero ella vino a la nuestra a beberse toda la cerveza sin alcohol que teníamos en el frigorífico mientras despotricaba contra su marido. Nos hemos pasado toda la noche consolándola mientras el hijo de puta dormía a pierna suelta en su habitación. 


    —¿Y tú cómo llevas la herida? 


    —Me molesta, pero no es algo que no pueda soportar. 


    —¿Herida? —pregunta mi hermana desde la puerta— ¿Qué herida? 


    Miro a Rick con reproche, que me lanza a su vez una de disculpa, y me acerco a mi hermana para quitarle la bolsa de la mano. 


    —No es nada, Deb. Solo una herida fea. 


    —¿Cómo te la has hecho? 


    —Entrenando —miento—. Perdí el equilibrio y me clavé un hierro que sobresalía de la pared. 


    —Déjame ver esa herida —dice arrastrándome al sofá. 


    —Deb… no hace falta, mi jefa mandó llamar al médico, ya está casi curada. 


    —Quiero verla. 


    —¿No confías en mí? —protesto. 


    —En estas cosas no. 


    —Mi compañero me la ha curado hace un momento. Si te la enseño la crema antibiótica no habrá servido para nada —respondo cruzándome de brazos. 


    —Seth…


    —Vamos, cariño… —interviene Rick— Seth ya es mayorcito para cuidarse solo. 


    —Pero Rick… 


    —Pero nada. Vamos a comer, ¿sí? Me muero de hambre. 


    Ella termina asintiendo y yendo a terminar la pasta, aunque sé que estará pendiente de mí en todo momento ahora que sabe lo de mi herida. 


    —Vamos, ayúdame a poner la mesa, capullo —protesto levantándome. 


    —¿Capullo? Acabo de salvarte el culo. 


    —¿Y quién lo ha puesto en peligro? —bufo. 


    —De acuerdo, lo siento. Creí que tardaría más en volver. 


    —A estas alturas ya deberías saber que parece tener cohetes en los pies. 


    El resto de la comida pasa en relativa calma, y cuando terminamos me ofrezco a lavar los platos para que Deb vea que no estoy tan mal como ella cree. Cuando termino sirvo café para todos y me dejo caer en el sofá con un suspiro. 


    —¿Cuántos días tienes libres a la semana, Seth? —pregunta mi hermana. 


    —Solo uno, y a veces ni eso. Todo depende de los eventos a los que tenga que asistir la señora Goldman. ¿Por qué? 


    —¿No es eso poco descanso? 


    —Realmente no. La mayor parte de la semana la hemos pasado en la casa, por lo que el día suele ser tranquilo. Normalmente pasamos las tardes viendo películas en su gran sala de cine. 


    —Eso quiere decir que me olvido de que encuentres pareja —bufa. 


    —¿A qué viene ese interés repentino en que me busque pareja? Estoy perfectamente como estoy. 


    —Tienes cuarenta años, Seth, no veinte. 


    —¿Y? 


    —Que ya es hora de que pienses en asentarte, solo eso. Necesitas formar tu propia familia. 


    —Vosotros sois mi familia. 


    —Nosotros no calentamos tu cama por la noche —bufa.


    —Créeme, hermanita… cuando necesito que alguien caliente mi cama tengo candidatas de sobra —respondo guiñándole un ojo.


    Como si la hubiera convocado, un mensaje de Jess me llega al teléfono. 


    —¿Lo ves? —digo moviendo mi teléfono— No tienes que preocuparte por mí. 


    —¿Me la presentarás? —pregunta. 


    —Ni lo sueñes. 


    —Ya la conoces —interrumpe Rick mirándome con reproche—. Es Jess. 


    —¿Jess? ¿Nuestra Jess? —exclama ella sorprendida. 


    —Nuestra Jess —asiente él. 


    —¿Te tiras a Jess? 


    —Solo es sexo ocasional —me defiendo. 


    —Cosa que por supuesto te dije que no hicieras —protesta mi cuñado. 


    —Ambos sabemos que no hay sentimientos de por medio, deja de preocuparte. 


    —El día que renuncie por tu culpa te cortaré los huevos, lo sabes. 


    —No va a renunciar… al menos no por mí. 


    Me levanto del sofá y cojo mi chaqueta para, acto seguido, besar a mi hermana en la mejilla. 


    —Nos vemos el domingo que viene si no tengo que trabajar. Sé buena… 


    —Siempre lo soy. 


    —Lo dudo mucho. 


    Cuando llego a mi apartamento encuentro a Jess apoyada en su coche, con una falda vaquera bastante corta y una blusa que deja sus hombros al aire. Me acerco a ella, la aprisiono contra el vehículo y acerco mi boca a la suya hasta que solo nos separa un suspiro. 


    —¿Cómo sabías que hoy estaba libre? —ronroneo. 


    —Soy la secretaria de tu cuñado, Seth… manejo los horarios de todos sus guardaespaldas. 


    —¿Eso quiere decir que nos follas a todos? 


    —No… en realidad solo me follo a tres o cuatro. 


    Sonrío y uno mi boca a la suya con hambre mal disimulada. No puedo negar que una semana larga sin sexo es demasiado para mí y tengo los huevos a punto de reventar. Jess pasa sus manos por mi espalda y las cuela por debajo de mi camiseta, arañando la piel de mi espalda con sus uñas. 


    —Pero tú eres con diferencia mi preferido —susurra. 


    —¿Por qué? 


    —Porque la tuya es la más grande… y sabes volverme loca como nadie. 


    Satisfecho con su respuesta, tiro de su mano hasta el portal. Cuando las puertas del ascensor se cierran a nuestra espalda la aprisiono de cara a la pared del ascensor, contra el espejo, y comienzo a degustar su suave cuello de cisne, lamiendo y mordisqueando desde su hombro hasta su oreja, y disfrutando de los pequeños jadeos que escapan de sus labios pintados de rojo. Joder… me encanta el rojo. 


    —¿Así es como te vuelvo loca? —ronroneo.


    —Precisamente así… 


    —Debería detener el ascensor y follarte aquí mismo para que compruebes de nuevo que soy el mejor… ¿qué dices?


    —Que no llevo nada debajo… y tengo un condón en el bolsillo trasero de mi falda. 


    —Eres el sueño de cualquier hombre cachondo, preciosa. 


    Meto la mano por debajo de su falda para comprobar que, efectivamente, ha venido sin bragas. Mi polla ya está dura como una piedra, y la verdad es que la idea de follármela aquí me parece suficientemente excitante. Le doy al botón de parada, dejando el ascensor entre dos plantas, y me desabrocho la cremallera para sacarme la verga. Me pongo el condón, levanto su pequeña falda hasta la cintura, la inclino un poco… y entro de lleno en su ardiente coñito. 


    —¡Oh, joder! —gime ella agarrándose con fuerza al pasamanos del ascensor. 


    —Tan caliente… —ronroneo— Sujétate bien, preciosa… porque esto va a ser rápido. 


    Veo cómo una de sus manos se pierde debajo de su falda para masturbarse y empiezo a embestirla con fuerza. Dios… esto es tan jodidamente excitante… Mis embestidas empiezan lentas, intentando calmar el ardor que siento, pero sus músculos se contraen a mi alrededor una y otra vez y me impiden tomármelo con calma. Me balanceo con fuerza, empalándome en ella por completo, sintiendo el placer serpentear por mi cuerpo con cada embestida. Los gemidos de Jess llenan el pequeño habitáculo, su mejilla se restriega contra el espejo cada vez que la embisto y sus tetas se balancean entre mis dedos. Cierro los ojos un segundo, saboreando la sensación de estar dentro de ella, y ralentizo lo movimientos para alargar mucho más mi orgasmo. Pero alguien pulsa el maldito botón del ascensor y ella se tensa, intentando apartarse de mí. 


    —Estate quieta —susurro en su oído.


    Me apoyo contra la esquina del fondo del ascensor con ella apoyada entre mis piernas. Aún estoy dentro de ella, pero he bajado su falda lo suficiente como para que no se vea a no ser que te fijes más de la cuenta. Dos plantas más arriba las puertas se abren y entra en el ascensor un matrimonio joven con un niño en un carrito, haciendo que el espacio sea jodidamente reducido. 


    —Vamos hacia arriba —dice Jess con voz ahogada. 


    —Oh, lo siento… posiblemente le hemos dado al botón a la vez que vosotros —responde la mujer— ¿A qué piso van? 


    Siento a Jess tensarse al pensar que vamos a ser descubiertos y beso el hueco de su cuello para calmarla. 


    —No te preocupes —interrumpo con una sonrisa—. Mi chica y yo podemos dar un paseo. 


    —¿Seguros? 


    —Ya le has escuchado, cariño… no les importa esperar un poco —la interrumpe el marido—. Tenemos cita en el pediatra y ya vamos tarde. 


    Asiento ante su explicación y apoyo la cabeza en el metal del ascensor a la espera de que el viaje termine. Pero no puedo evitar mover las caderas cuando la pareja se da la vuelta hacia la puerta y Jess se muerde el dorso de la mano para evitar jadear. 


    —¿Te encuentras bien? —pregunta la mujer dándose la vuelta. 


    —Se siente algo indispuesta —explico—. En cuanto se meta en la cama y duerma un poco se sentirá mejor. 


    La madre nos mira de arriba abajo y asiente, pero definitivamente ya se ha dado cuenta de lo que pasa, porque su cara se ha puesto rojo fosforescente. Cuando al fin el ascensor llega a la planta baja, se despiden con un ademán de cabeza y salen del ascensor a toda prisa. Cuando las puertas se cierran Jess intenta darse la vuelta, seguramente para reprocharme lo que ha pasado, pero la detengo sujetándola de las caderas y empalándola con fuerza, lo que le arranca un gemido que resuena con fuerza. 


    —Aún no he terminado contigo —ronroneo en su oído. 


    —¡Joder, Seth! ¡Ay Dios! ¡Seguro que… Mierda! 


    —Sé que se han dado cuenta, pero no me importa. 


    —¡Pero a mí sí! —protesta mientras empuja hacia atrás para salirle al encuentro a mi polla— Si no fuera porque… ¡Dios, sí! ¡Más fuerte! 


    —¿Porque… 


    —Deja de hablar y fóllame… quiero correrme… 


    —Mmm… la fierecilla quiere correrse…


    Acerco mi pecho a su espalda y hundo un dedo entre los pliegues de su sexo para acariciar su clítoris hinchado. Estoy a punto de correrme, el subidón de adrenalina que me ha dado el casi ser atrapados mezclado con el placer que siento al follarme su precioso agujero es increíble, y cuando Jess se contrae a mi alrededor recorrida por el orgasmo me dejo ir… vaciándome por completo en el condón. El timbre del ascensor nos avisa de que hemos llegado a mi piso. Me abrocho el pantalón y bajo su falda con cuidado, porque ella sigue apoyada en mi pecho jadeando. 


    —Imbécil… —protesta. 


    —Reconoce que ha sido excitante… 


    —Ha sido bochornoso… pero sí, ha sido increíblemente excitante.


    —¿Entonces por qué te quejas? 


    —Porque si alguna vez me cruzo con esa mujer no seré capaz de mirarla a la cara. A partir de ahora tendremos que follar en mi casa. 


    Salgo del ascensor riendo, pero en vez de seguirme Jess pulsa el botón de la planta baja. Detengo la puerta con el brazo y tiro de ella hacia mi apartamento sin mediar palabra. 


    —¿Qué haces? Suéltame —protesta.


    —¿A dónde crees que vas? 


    —Ya hemos follado, así que me voy a casa, como siempre.


    —¿Crees que eso es todo? 


    —He venido por un polvo y ya lo he conseguido. 


    —Esto solo ha sido el aperitivo, Jess… aún nos queda el plato fuerte. 

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    El lunes llego a casa de los Goldman para encontrarme un panorama parecido al que dejé. Logan no ha salido del despacho en toda la mañana y en la comida nos ha mandado a nuestra habitación para comer a solas con Kelsie, aunque por el aspecto que ambos tienen ahora mismo no es que hayan tenido una velada lo que se dice animada. Él está sentado leyendo el periódico y Kelsie viendo la televisión. Ambos en la misma habitación sin dirigirse la palabra. Mientras tanto nosotros tenemos que hacer el gilipollas frente a las puertas del jardín para velar por la seguridad de la parejita, porque hoy es el día libre de los guardaespaldas de él. 


    Y sí, Max y yo ni siquiera sabemos sus nombres. Lo normal sería que tuviéramos algún tipo de relación ya que trabajamos en la misma casa, pero la única comunicación entre nosotros es informar a mi jefe de cualquier amenaza contra su mujer. 


    —Son unos gilipollas —protestó Max el otro día mientras se sacaba las botas con fuerza—. Se creen que son más importantes que nosotros porque trabajan con el jefe. 


    —Sinceramente, yo prefiero trabajar con Kels —respondo saliendo de la ducha—. Ella es mucho más divertida. 


    —Piensan que son superiores, pero el único que ha recibido una bala por defender a su protegido has sido tú, del “equipo de las chicas”, como esos imbéciles nos llaman. 


    —¿En serio nos llaman así? 


    —Kels es mujer, yo soy gay… 


    Dejo escapar una carcajada y le lanzo una cerveza del frigorífico. 


    —Seré del equipo de las chicas, pero estoy seguro que follo mucho más que ellos. 


    —Te aseguro que yo también —rio mi compañero—. Este fin de semana tengo una cita muy caliente esperándome en casa. 


    —¿Tienes novio? 


    —¿Yo? Ni de coña, soy como tú. Pero hay alguien con quien he estado chateando en Grindr y vamos a vernos esta noche. 


    —Deduzco que es el equivalente a Tinder… ¿Y en serio tienes citas con gente que no conoces? ¿Qué pasa si no es lo que esperas? 


    —Me marcho. Yo soy sincero y quiero que los demás lo sean conmigo. Si el tío en cuestión me miente ha perdido cualquier oportunidad que pudiera tener de echar un polvo conmigo. 


    Max no es un tío a quien haya que decirle que tenga cuidado. Con su casi metro noventa de altura y ciento veinte kilos de puro músculo dudo mucho que alguien se atreva a hacerle algo. 


    —Voy a salir —dice Kelsie levantándose. 


    —¿A dónde vas? —pregunta Goldman. 


    —Tal vez a tomar un helado o a dar un paseo por el centro comercial. Estar aquí encerrada está empezando a ahogarme. 


    —Tu situación no es la mejor para pensar en paseos —protesta él. 


    —¿Pretendes que me quede encerrada en casa todo el día? 


    —Mis guardaespaldas no están y no quiero que salgas con un solo acompañante. Deja la salida para mañana. 


    —Cojonudo.


    Kelsie se marcha del salón dando un portazo, y Goldman deja el periódico en el sofá con un golpe seco. 


    —¡Maldita mujer! —grita—No sé en qué demonios estaba pensando para casarme con ella. Seth, ve a buscarla. Iremos a por ese endemoniado helado al centro comercial. 


    Asiento y busco a Kels por toda la mansión. La encuentro en la zona de la piscina, sentada en una hamaca con la cara entre las manos. 


    —Kelsie… Logan me ha mandado a buscarte —digo acercándome a ella. 


    —¿Qué demonios quiere ahora? 


    —Parece que al final lo ha pensado mejor y vais a ir a comer ese helado después de todo. 


    —¿Él va a venir conmigo? —pregunta con sorpresa.


    —Eso ha dicho. 


    —Pues dile que he cambiado de opinión. Quiero salir para no tener que verle la cara, no para que parezcamos una parejita feliz. 


    —Si ahora te niegas va a ser peor y lo sabes. 


    —¡Joder! ¡No puedo hacer esto sobria!


    Se levanta y corre a nuestra habitación, donde días atrás camufló un par de botellas de vodca rosa. 


    —No es buena idea, Kels… —aconsejo quitándosela de la mano. 


    —¿Crees que seré capaz de soportar un paseo con él sin esto? 


    —Eres mejor que él. 


    —Por supuesto que lo soy. 


    —Entonces sube a tu habitación, arréglate y demuéstrale el pibón que se está perdiendo por gilipollas. 


    —¿Pibón? ¿Crees que soy un pibón? 


    —No lo creo, lo eres. El único que no se ha dado cuenta todavía es tu marido. 


    —Tienes razón… soy un pibón y voy a demostrárselo. 


    Pero no todo sale bien. Para empezar la idea de Goldman sobre lo que su mujer tiene que ponerse en pleno julio no es un vestido veraniego de flores por debajo de la rodilla, mucho menos si es de tirantes y muestra un pequeño atisbo del canalillo de Kelsie. Así que la manda subir a cambiarse y ella decide ponerse un vestido de vuelo anudado al cuello que solo deja al aire sus brazos y sus hombros, porque llega casi hasta el suelo. Aun así está increíble y se me cae la baba en cuanto la veo aparecer. 


    El paseo no dura más de una hora. Goldman no tiene ningún interés en pasar tiempo con su esposa y se limita a parar en la heladería más lujosa de la ciudad, tomarse un café sin apartar la mirada de las noticias en su móvil, y cuando ella se termina su copa de helado nos vamos directamente a casa. Kelsie sube a cambiarse sin decir una palabra y no vuelve a abrir la boca en toda la tarde, y aunque pensamos que terminaría irrumpiendo en nuestra habitación como el otro día, después de cenar se despide de todos y se va a su habitación alegando que está cansada. 


    El resto de la semana el panorama mejora un poco. Goldman vuelve al trabajo, por lo que Kels vuelve a ser la mujer divertida de siempre. El martes vienen sus amigas a comer y pasan toda la tarde organizando el cumpleaños de una de ellas, por lo que han bebido bebiendo de más y Max y yo terminamos pagando las consecuencias. 


    —Oye, Kels —dice Jackie con la lengua dormida por el alcohol—. ¿Por qué tus guardaespaldas están tan buenos? Los míos son solo del montón. 


    —Shh… No se lo digáis, pero en secreto les he estado mirando el culo toda la tarde —susurra Laura, otra de ellas. 


    —A mí me gustaría darle un buen bocado a alguno de los dos… —confiesa Marie, la cumpleañera— ¿Puedo, Kels? La semana que viene es mi cumpleaños, porfa…


    —No —niega mi jefa negando repetidamente con la cabeza—. Son míos.


    Se coloca delante de nosotros con los brazos en cruz, y Max me mira intentando aguantarse las ganas de reír. 


    —¡Pero tienes dos! —protesta Marie— No seas egoísta y comparte. 


    —¡Pero no puedo hacerlo! Max es mi osito de peluche, y Seth es mi… ¡boys caliente! 


    Levanto una ceja ante lo que acaba de decir, pero ella solo me mira con suficiencia cuando sus amigas rompen a reír a carcajadas. 


    —¿A qué esperas? —protesta— Baila. 


    —No pienso bailar, Kels —advierto. 


    —¿Por qué no? Eres mi boys, tienes que bailar. 


    —¿Qué coño es un boys, Kelsie? —ríe Max.


    —Ya sabes… esos bailarines que hay en las discotecas encima de la barra con poca ropa y que mueven el culo así. 


    La veo moverse como si fuera un pollo y me muerdo el labio para no reírme. 


    —Gogós, esos bailarines se llaman gogós —aclaro.


    —Como sea… ¿Vas a bailar de una vez? Mis amigas y yo estamos esperando. 


    —No pienso bailar. No sé hacerlo. 


    —¿No? ¡No te preocupes! Yo te enseño, ven… 


    Tira de mi mano para llevarme al centro del salón, pero por suerte Max la intercepta y se ofrece voluntario para bailar. Si Goldman llegara en este momento es más peligroso que me encuentre a mí bailando con su mujer, y él lo sabe. Río al ver la clase de payaso que es mi compañero cuando quiere. Está haciendo el tonto, moviéndose de forma ridícula para hacer reír a las mujeres. Cuando termina su baile, Kelsie le sorprende dándole un sonoro beso en los labios. 


    —Eres el mejor… —dice con voz pastosa— ¿Has oído, Seth? Max es el mejor… 


    —Lo tendré en cuenta —respondo riendo. 


    Lo que ni en mil años se me habría pasado por la cabeza es que mi jefa se subiera al sofá para estar a mi altura y me besara también. En mi cabeza no sé qué resuena más, si el beso o los latidos de mi corazón. Me ha dado un vuelco el estómago y es como si todo a mi alrededor se hubiera silenciado. Levanto la vista para encontrarme de frente con sus ojos castaños, nublados por el alcohol, y aprieto los puños porque de repente necesito volver a besarla. Con un carraspeo, Max me saca de la nube en la que me encuentro sumergido y como un padre con sus traviesos hijos manda a las amigas de Kelsie de vuelta a su casa. 


    —¿Estás bien? —pregunta. 


    —Claro. Solo estoy sorprendido. 


    —Ve a descansar, yo llevaré a Kels a la cama. 


    Asiento y me dirijo a nuestro dormitorio. Me desnudo y me doy una ducha fría, pensando en la estupidez que ha hecho Kelsie y en lo que habría significado para mí si Goldman llega a aparecer en ese momento. Cuando salgo del cuarto de baño Max está sentado en su cama desabrochando los botones de su camisa, y me mira con una ceja arqueada. 


    —¿Seguro que estás bien? —insiste.


    —Joder, la verdad es que no. ¿Te imaginas lo que habría pasado si llega a aparecer su marido en ese momento? 


    —Debería haberte avisado de que se pone demasiado cariñosa con nosotros cuando se emborracha, lo siento. 


    —¿No es la primera vez que te besa? 


    —En realidad sí —ríe él—, al menos en la boca. Dios… no sé qué habrás sentido tú, pero yo necesito ahora mismo la boca de un tío con barba de tres días para quitarme el mal sabor de boca. 


    —¡A mí no me mires! —bromeo.


    —Kels es una mujer falta de cariño —explica—. No lo tiene en su marido y por lo que sé tampoco lo ha tenido en su padre. Cuando se emborracha busca lo que nunca tiene, así que se vuelve excesivamente pegajosa. Normalmente me abraza, me besa en la mejilla como las abuelas o se acurruca en mi pecho como si fuera un cachorro abandonado. No sé qué mosca le habrá picado hoy, pero te aseguro que a mí también me ha sorprendido. 


    —Pero si Goldman llega a aparecer en ese momento…


    —Estoy seguro de que me habría cortado los huevos a mí también aunque sepa que me gustan las pollas. Mañana hablaré con ella, le diré que no puede seguir dejándose llevar de esa forma, mucho menos contigo. 


    —Sería conveniente, sí. 


    —Al menos esta semana no tienes que temer que vuelva a emborracharse —bromea—. La resaca le durará al menos tres días. 


    —¿Cómo pueden beberse esa mierda rosa como si fuera agua? Está asquerosa. 


    —¿La has probado? 


    —Sí, una chica con la que follo también lo bebe y durante una de nuestras salidas me pidió que lo probara. Sinceramente prefiero la cerveza. 


    —Una chica con la que follas… joder, qué mal ha sonado eso. 


    —Bueno, es que no somos realmente nada. No somos amigos, porque solo quedamos para follar aunque antes tomemos una copa. Por supuesto no somos pareja, porque ninguno de los dos quiere eso. Así que es la chica con la que follo, y supongo que yo seré el chico con el que ella folla. 


    —Pareja sexual, follamiga, amiga con derecho… no sé, cualquiera de esas vale. Es mucho más elegante que chica con la que follas. 


    —¿Y cómo los llamas tú? 


    —De ninguna manera, porque por lo general no suelo repetir. 


    —¿No hay ninguno con el que el sexo sea lo suficientemente bueno para repetir? 


    —No especialmente. ¿Por qué? ¿Esa chica lo es? 


    —Desde luego, y además nos tenemos a mano. Es la secretaria de mi cuñado, así que solo tengo que ir a la oficina para quedar con ella. 


    —¿Has escuchado el dicho de donde tengas la olla no metas la polla?


    —¿Eso no es aplicable solo para relaciones? 


    —No lo sé, pero si ella termina ilusionándose y tú no estás por la labor de salir con ella…


    —Ella sabe perfectamente que solo es sexo. Además, acaba de salir de un matrimonio y un divorcio, no tiene ganas de intentarlo de nuevo. 


    —Por ahora, pero no sabes lo que pasará en unos meses. 


    —No seas aguafiestas y vamos a dormir. Lidiar con cuatro mujeres borrachas me ha dejado hecho una mierda. 


    El viernes, en el almuerzo, Goldman informa de que vuelve a irse de viaje de negocios. 


    —¿Otra vez? —protesta Kelsie dejando el tenedor en el plato con más fuerza de la necesaria.


    —¿Tienes algún problema con que trabaje? 


    —¿Cuando te vas? 


    —Mañana a primera hora. 


    —Mañana es el cumpleaños de mi padre, Logan. ¿No puedes marcharte el domingo? 


    —El trabajo no va a esperar a que tu padre cumpla un maldito año más. 


    —No sabía que ahora trabajabas los fines de semana…


    Goldman da un golpe sobre la mesa, sobresaltándola. 


    —¿Se puede saber desde cuándo tengo que darte explicaciones? —grita— ¿Quién te crees que eres para hacerme el tercer grado? 


    —Creí que era tu mujer.


    —¡Pues compórtate como tal! ¡Mi mujer tiene que hacer caso de lo que le digo y apoyar mis decisiones, maldita sea! 


    Kelsie agacha la mirada y asiente. Cualquiera que no la conozca verá en ella a una mujer asustada y sumisa, pero Max y yo sabemos que no es así. Porque ahora mismo está apretando los puños debajo del mantel blanco que cubre la mesa, hirviendo de furia y con ganas de destrozar todo lo que hay sobre ella. 


    —Se me ha quitado el apetito —susurra dejando la servilleta sobre su plato. 


    Se marcha del salón con la cabeza bien alta, sin mirar ni una sola vez al hijo de puta con el que se ha casado. Goldman sigue cenando como si no hubiera pasado nada, y repentinamente tengo unas ganas locas de ver cómo se atraganta con un trozo de la carne sangrienta que está masticando. 


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


    Es sábado y el cumpleaños del senador Johnson. El intento de asesinato que sufrió su única hija hace dos semanas es ya de dominio público, pero el muy imbécil, en vez de pensar en la seguridad de Kelsie y conformarse por una vez con una pequeña celebración familiar, ha montado una fiesta multitudinaria. Ella está aterrada por la perspectiva de estar en un lugar lleno de gente y ha estado a punto de no ir, pero su padre la ha llamado esta mañana ordenándole a voces que tiene que hacer lo que él dice. Ahora entiendo de qué se conocen él y Goldman, están cortados por el mismo patrón: son dos hijos de puta que se creen superiores a las mujeres. 


    Hemos pasado toda la mañana de compras, en las boutiques más exclusivas de la ciudad en busca de un vestido adecuado para Kelsie. Max y yo no sabemos qué demonios ha comprado, porque nos ha dicho que sería una sorpresa, y reconozco que estoy impaciente por ver qué va a ponerse esta noche. Nosotros llevaremos el traje de pingüino, que es básicamente nuestro segundo uniforme. 


    —¿Te has puesto el intercomunicador? —pregunto a Max mientras enfundo mi glock debajo de mi chaqueta. 


    —Sí, lo tengo puesto. 


    —No me gusta esta situación, maldita sea. No sé por qué demonios tiene que ponerse en peligro por una mierda de cumpleaños. 


    —El senador tiene que aparentar, ya lo sabes. Vamos, nuestra dama nos espera. 


    Asiento y nos dirigimos hacia el dormitorio de Kelsie, que ya debería estar lista, pero sin embargo la encontramos sentada a los pies de la cama, aún con ropa deportiva, mordiéndose las uñas. 


    —¿Por qué no te has vestido, Kels? —pregunto con suavidad, arrodillándome a su lado. 


    —No sé si seré capaz de hacer esto, Seth. 


    —¿Por qué no ibas a ser capaz? Estaremos contigo.


    —¿Y si está allí? ¿Y si lo intenta de nuevo y os hiere a alguno de los dos de nuevo? No quiero que os hagan daño otra vez, Seth. 


    —Este tío es muy listo, Kelsie —explica Max sentándose junto a ella para abrazarla—. Sabe muy bien lo que hace y no sería muy inteligente por su parte volver a atacar a pocos días del primer ataque. 


    —Además, el lugar estará lleno de policías y de prensa porque tu padre es el senador, así que no va a pasar nada —asiento, aunque yo mismo no esté muy convencido de ello—. Solo tienes que llegar allí con tu impresionante vestido nuevo haciéndole creer que no estás afectada por lo que pasó. No le demuestres tu debilidad. 


    —¿Y cómo haré eso?


    —No te separes de nosotros en ningún momento —ordena Max—. Tienes que estar siempre con Seth o conmigo. Si quieres ir al baño revisaremos el lugar antes de que entres y custodiaremos la puerta. 


    —Cuando volvamos haremos una acampada de películas en el salón, como tanto te gusta —le prometo con un guiño. 


    —De acuerdo… Voy a vestirme. 


    —Te esperamos abajo, ¿de acuerdo? —digo— No te retrases demasiado, tienes que llegar a tiempo. 


    Media hora después, Kelsie baja las escaleras siendo una mujer completamente distinta a la que hemos dejado en su habitación. Se ha puesto un vestido de raso verde y pedrería, con un gran escote y una abertura en la falda que le llega a la cadera. Tiene la espalda al aire cruzada con varias cadenas de piedras, y lleva unos tacones de aguja que alargan aún más sus increíbles piernas. Se ha hecho un peinado sencillo y se ha puesto poco maquillaje, y si no fuera la mujer del hombre para el que trabajo ahora mismo estaría llevándola de vuelta al dormitorio para desenvolverla como si fuera un bombón gigante para follármela durante toda la noche. Trago saliva y carraspeo porque se me ha quedado la boca seca al verla, pero Max me salva acercándose para ayudarla a bajar el último tramo de escalera. 


    —Te gusta el riesgo, ¿verdad, cariño? —bromea. 


    —Que hubiera venido si quería verme con un vestido de monja. 


    —Eres consciente de que la prensa estará allí y te sacarán un millón de fotos, ¿verdad? —le recuerdo. 


    —Cuando Logan se entere ya habré disfrutado de esta belleza de vestido —responde encogiéndose de hombros.


    —Estás preciosa —susurra Max—. Si no fuera gay ahora mismo tendría un serio problema, porque estoy seguro de que te llevaría de vuelta a la cama. 


    Ella pone los ojos en blanco, se pone el abrigo de piel y se engancha a nuestros brazos con un suspiro. 


    —Bien… empecemos mi nueva carrera como actriz —suspira. 


    —Relájate… todo va a salir bien —la anima Max. 


    —Vas a ganarte el Óscar —bromeo.


    Subimos a la limusina aparcada en la entrada y nos dirigimos a la mansión del senador Johnson. La casa de su hija es una pocilga comparada con la suya, y hay una hilera de al menos diez coches esperando para llegar a la doble escalinata de mármol que lleva a la entrada. 


    —Hay demasiada gente —protesto.


    —Cálmate, hay mucha seguridad —responde Max. 


    —Si veo algo que no me guste nos marchamos, me da igual que el senador se enfade. 


    —Haré lo que vosotros digáis —responde Kelsie asintiendo—. Ya me ocuparé después de mi padre. 


    Tras media hora de espera logramos llegar a la puerta. En cuanto la ve, el senador se acerca a su hija y la abraza como si la quisiera con locura, pero todos sabemos que solo es una farsa para las cámaras de televisión que están grabando el momento, porque en el tiempo que llevo trabajando para ella no la ha llamado ni una sola vez para saber cómo se encuentra, ni siquiera el día del intento de asesinato. 


    —¿Cómo estás, cariño? —pregunta— He sabido que sufriste un altercado el otro día. 


    —Estoy bien, papá. Por suerte tengo dos guardaespaldas muy eficientes. —Se gira hacia nosotros con una sonrisa—. Él es Seth Reed, mi nuevo guardaespaldas. A Max ya le conoces. 


    —Es un placer conocerle, señor Reed —me saluda—. Le agradezco enormemente que esté cuidando a mi preciosa hija. 


    —El placer es mutuo, senador Johnson. Y no tiene que agradecerme por cumplir con mi deber. 


    —Pasa y relaciónate, cariño. En un momento estaré contigo, tengo que hacer una entrevista. 


    Veo a Kelsie poner los ojos en blanco, pero por suerte su padre no se ha dado cuenta. Nos lleva por el recibidor hasta una enorme puerta doble de lo que parece ser roble hasta una gran sala de reuniones, en la que se han dispuesto mesas circulares adornadas con elegancia para la cena. Kelsie se dirige a una mesa larga colocada sobre una tarima y nos mira mordiéndose el labio. 


    —¿Qué ocurre? —pregunto. 


    —No podréis sentaros conmigo en la mesa principal como la otra vez —aclara. 


    —No hemos venido a comer, Kelsie, sino a mantenerte a salvo —la tranquilizo—. Estaremos justo detrás de ti. 


    —¿No cenaréis? —exclama. 


    —Lo haremos cuando volvamos a casa —asiente Max—. Ahora lo más importante es tu seguridad. 


     Kelsie asiente y se dirige a su lugar, pero en el camino ve a alguien conocido y echa a correr hacia nuestra derecha para abrazar a una mujer mayor con una sonrisa sincera. 


    —Pensé que no te habría invitado después de lo que ocurrió —la escucho decir.


    —Tu padre necesita aparentar ser un hombre de familia, tesoro, no le conviene que la mujer que ha criado a su hija no acuda a su cumpleaños. 


    —Tía Geena, déjame presentarte a Seth y Max, mis guardaespaldas. 


    —¿Desde cuándo necesitas guardaespaldas? —exclama la mujer frunciendo el ceño. 


    —Tengo muchas cosas que contarte, pero tenemos toda la cena para ponernos al día.


    La tía Geena nos mira a ambos de arriba abajo y se muerde el labio con una sonrisa. 


    —Tesoro, ¿seguro que son tus guardaespaldas y no dos stripper? Porque están para mojar pan —suelta como si nada. 


    Max no puede evitar soltar una carcajada, y yo desvío la mirada para reírme. Esta mujer es un caso, tendrá cerca de setenta años y aún está pensando en lo bueno que está un hombre joven. 


    —Vas a avergonzarlos, tía —protesta Kelsie, aunque también sonríe—. Y sí, estoy segura de que son guardaespaldas aunque puedan hacerse pasar por strippers. ¿Vamos a sentarnos? 


    —Gracias por cuidar a mi pequeña, caballeros. Espero que el sinvergüenza de su marido os esté pagando bien. 


    —Es un placer hacerlo —respondo sonriendo. 


    Kelsie se aleja un poco de nosotros del brazo de su tía, y me acerco a Max para preguntar, porque me muero de curiosidad. 


    —¿La tía excéntrica? —pregunto. 


    —Eso parece —responde—. No la conocía en persona, pero he oído hablar de ella. La madre de Kelsie murió en el parto y tía Geena fue la encargada de criarla. Todo iba bien hasta que a Johnson se le ocurrió la brillante idea de comprometer a su hija con Goldman. 


    —Me lo imagino. 


    —Ella puso el grito en el cielo, formó un escándalo el día del compromiso y el senador la echó de su casa. Desde entonces ni él ni Goldman la han dejado ver a Kelsie, aunque me consta que ella ha intentado ir a ver a su tía varias veces. 


    —¿Y por qué demonios no puede visitar a la mujer que es como una madre para ella? 


    —Supongo que porque Goldman teme que le meta ideas raras en la cabeza, como abandonarle y mandar a la mierda a su padre, por ejemplo. 


    —¿Y de dónde has sacado tú toda esa información? 


    —Del servicio —reconoce—. No sabes la de cosas que puedes averiguar si flirteas un poco con la persona adecuada. 


    —¿Sarah? 


    —No —ríe él—, ya sabes que no es mi tipo. He sacado la información de Marco, el jardinero. Tuvimos nuestro misterio cuando entré a trabajar aquí. 


    —Te gusta el peligro, ¿eh? —bromeo. 


    —Algo me gusta, sí… sobre todo cuando ese peligro se calza una buena polla. 


    Al fin la gente empieza a sentarse en sus lugares y Max y yo nos colocamos detrás de Kelsie, que tiene a su tía al lado. Tengo que aguantar las ganas de reír cuando tía Geena me aprieta el muslo con disimulo, como queriendo comprobar que no estoy hecho de silicona. 


    —Y es de verdad, oye… Todo ese músculo tiene que estar prohibido —susurra a su sobrina. 


    —Tía Geena, ¿quieres dejar de acosar a mi guardaespaldas? Como dimita por tu culpa me las pagarás. 


    —Está tremendo, es verdad. Yo tampoco lo dejaría escapar. 


    —No es por eso, mal pensada —ríe ella—. Es un gran guardaespaldas, el lunes me salvó la vida. 


    —Le haré un pastel de arándanos en agradecimiento —dice ella—. ¿Te gustan los arándanos, muchacho? 


    —Me gustan mucho, señora —respondo. 


    —¡Oh! ¿Cómo me ha llamado, tesoro? Porque creo haber escuchado mal… 


    —Nunca… jamás le digas a señora a tía Geena, Seth —susurra Kels riendo—. Corres el riesgo de matarla de una apoplejía.


    —¿Cómo debo llamarla entonces? —pregunto mirando a la mujer mayor. 


    —Tía Geena está bien, jovencito. Ya que no puedo ser tu amante me conformaré con ser tu tía. 


    —Siento haberte llamado señora, tía Geena —me disculpo riendo—. Cualquier cosa que cocinen esas divinas manos estará bien para mí. 


    Le guiño y ella hace un corazón con los dedos, haciendo a su sobrina reír a carcajadas, y por primera vez desde que la conozco puedo ver la verdadera felicidad en la mujer que se esconde tras la máscara. Ahora mismo parece una niña feliz, y algo dentro de mi estómago da un vuelco al observar su cara relajada y sus ojos brillantes. Pero todo se va a la mierda cuando su jodido padre se sienta en la mesa. 


    —¿Tienen que estar estos dos monigotes aquí? —protesta. 


    —Sí, tienen que estarlo, papá —responde Kelsie, ahora completamente seria—. Están aquí para protegerme, no por gusto. 


    —Van a estropear la foto de familia. 


    —No te preocupes, querido —dice tía Geena—, aquí el único que estropeará esa foto eres tú. Estos dos jóvenes son guapos y fuertes, lo único que harán será embellecer el paisaje. 


    —No empieces, Geena… 


    —¿O qué? —le encara ella— ¿Vas a echarme a la calle de nuevo? Sería un gran escándalo teniendo a tantos periodistas alrededor, ¿verdad, querido?


    —Tía, por favor… —suplica Kelsie. 


    —En vez de estar preocupado porque tu hija sufrió un intento de asesinato el lunes, te molestas porque tu maldita foto familiar va a estropearse —continúa la mujer sin inmutarse—. Debería darte vergüenza, Johnson. Maldita sea la hora en la que mi hermana se casó contigo. 


    —Tengamos la fiesta en paz, por favor… —ruega Kelsie. 


    —Muy bien, tesoro —suspira su tía palmeándole la mano—. Mantendré la boca cerrada porque tú me lo pides, pero estos dos chicos no se moverán de donde están. Quiero tenerlos en una foto de recuerdo. 


    —¿Podéis al menos alejaros un poco de aquí? —dice Johnson— Colocaos a la derecha, junto a la pared. 


    —Con todo respeto, senador… —digo— Nuestro trabajo es proteger a la señora Goldman de un nuevo intento de asesinato, y poco podríamos hacer estando a cinco metros de ella. 


    —No son cinco metros…


    —Tiene razón, para ser exactos son cinco metros y medio —le interrumpo—. Si quiere puede mandar a buscar un metro, lo descubriremos en un momento. 


    Veo cómo Johnson aprieta los dientes y se da la vuelta para hablar con la persona que tiene a su izquierda. Lo siento, Rick, pero olvídate de que trabaje alguna vez para este gilipollas. 


    Como suponíamos, la cena pasa en relativa calma y Kelsie se ha divertido muchísimo al ver a su tía. Después de la tarta de cuatro pisos (que a mi parecer es más una tarta de bodas que una de cumpleaños) Johnson nos hace pasar a otro salón que ha dispuesto como sala de baile. Kelsie nos mira, y niega levemente con la cabeza. Yo estoy aún intentando averiguar qué intenta decirnos, pero Max por suerte la conoce mejor. 


    —Señora Goldman, es hora de irnos —dice con voz seria. 


    —¿No puedo quedarme un poco más? Es el cumpleaños de mi padre. 


    —Lo siento, señora, son órdenes de su marido. 


    Ella suspira como una actriz consumada y se acerca a su padre para despedirse. 


    —Lo siento, papá, pero debo irme —dice—. Mi esposo ha dado orden de que vuelva ya a casa. 


    —¿Tan pronto? ¿Y qué pasa con el baile? 


    —Tendrá que ser el año que viene, cuando Logan esté aquí para venir conmigo. 


    —Dile a ese esposo tuyo que venga a verme cuando vuelva. Tengo unos asuntos de los que hablar con él. 


    —De acuerdo. Buenas noches, papá. 


    —Buenas noches, cariño. 


    Llevamos a la tía revolucionaria a casa y tras cerca de una hora de charla frente a un pedazo de tarta de manzana ponemos rumbo a la mansión. En cuanto entra por la puerta, Kelsie lanza sus zapatos de tacón por los aires y se dirige a las escaleras. 


    —Pedid lo que os apetezca para cenar, chicos —dice por encima de su hombro—. Logan paga. 


    

  



  

    Capítulo 9


     


     


     


    Hace ya un rato que hemos acampado en la alfombra de angora de Goldman. A nuestro alrededor hay bolsas de patatas fritas, cervezas y un gran cuenco de palomitas. Kelsie está tumbada en el sofá, y Max y yo estamos tirados en el suelo, él completamente dormido y yo con la espalda apoyada en el sofá. La película no está siendo gran cosa y al final Kelsie termina por apagar la televisión. Ríe cuando escucha roncar a Max a mi lado y no puedo evitar devolverle la sonrisa. 


    —Siempre se duerme —protesta ella, aunque sonríe. 


    —No tiene aguante —río yo. 


    —Gracias por quedaros conmigo por las noches —susurra ella—. No tenéis por qué hacerlo. 


    —Nuestro deber es cuidar de ti sea la hora que sea. Y para qué voy a negarlo, es divertido ver películas contigo. 


    —¿Eso quiere decir que te has quedado por obligación? —bromea ella. 


    —La primera vez que quedé por empatía —reconozco—, sé lo que es sentir miedo. Pero ahora me quedo porque me gusta la película y la compañía. 


    —¿Alguna vez has sentido miedo, Seth? 


    —Demasiadas veces —reconozco—. Mi trabajo anterior era muy peligroso y tenía bajo mis órdenes a varios agentes, así que sí, muchas veces sentí miedo. Por ellos y por mí. 


    —¿Fuiste agente federal? 


    —Sí, trabajaba en la DEA. 


    —¿Y por qué lo dejaste? 


    —Una misión salió mal, mi mejor amigo murió y yo terminé en el hospital malherido. Cuando desperté vi lo mal que lo había pasado mi hermana y no quise que volviera a pasar por ello. 


    —¿Tienes una hermana? 


    —Sí, una hermana pequeña. Está casada con mi jefe, el dueño de la empresa de seguridad. 


    —¿Y tus padres? 


    —Mi padre murió cuando era niño y mi madre hace unos años de cáncer. 


    —Lo siento. 


    —No pasa nada, ya lo he superado. Ahora mi familia son Debbie y Rick, y procuro pasar con ellos todo el tiempo libre posible. 


    —Entonces es con ellos con quien pasas los domingos…


    —Voy a comer con ellos —asiento—. Después me ocupo de mi apartamento, hacer la colada, y si no estoy demasiado cansado veo a mis amigos. 


    —Tú te habrías quedado, ¿verdad? —susurra— Si hubiera sido tu mujer la que casi recibe un disparo, ¿te habrías quedado con ella? 


    —Sin lugar a dudas. Si estuviera casado mi mujer sería mi prioridad, todo lo demás tendría que esperar por muy importante que fuera. 


    —Supongo que a estas alturas ya te habrás dado cuenta de que mi matrimonio no fue por amor. 


    —Eso me ha parecido, sí. 


    —Mi padre me llamó un día a su despacho y me dijo que tenía que casarme con Logan. No me dio ninguna explicación, solo me dijo que era lo que tenía que hacer. Me negué, pero no sirvió de nada. Tía Geena puso el grito en el cielo, pero la echó de su casa. 


    —Lo siento. 


    —Pensé que casarme con Logan no sería tan malo después de todo. Es atractivo y creí tontamente que con el tiempo podríamos tenernos aunque fuera un poco de cariño. También pensé que podría ejercer mi carrera cuando terminara mis estudios y que le ayudaría en su empresa, que seríamos iguales. Qué tonta fui. 


    —¿Y por qué no te divorcias? 


    —Lo intenté y no salió bien. Me amenazó con quitármelo todo, y no solo a mí, sino también a mi tía Geena. No me importa lo que me pase a mí, pero mi tía es la persona más importante de mi vida. Logan tiene ese tipo de poder, así que no he vuelto a arriesgarme.


    —Vaya mierda… 


    —No es tan malo después de todo. Puedo disponer de su dinero como me plazca y no controla mis salidas porque nunca está en casa. Vivo bien… la mayor parte de la semana. Lo malo es cuando está en casa, ya has visto cómo me trata, y tengo que fingir ser una esposa sumisa y complaciente por miedo a que le haga algo a tía Geena.


    —Debes sentirte muy sola. 


    —Mucho, así que pensé que estaría bien conocer un poco más a mis guardaespaldas, pero en cuanto alguno de ellos era más amable conmigo de lo que a él le parecía normal lo echaba a la calle. Cree que le he sido infiel con todos ellos —ríe triste—. Ojalá lo hubiera hecho, al menos así me llamaría puta con razón. Pero solo eran mis amigos, solo les tenía cariño. ¿Es eso un delito? 


    —No lo creo. Creo que es normal que se creen vínculos con las personas que te cuidan las veinticuatro horas del día. Tienes que tener la suficiente confianza con nosotros para poner tu vida en nuestras manos. 


    —Max es el único que ha sabido adaptarse a la situación sin que yo tenga que contarle nada. Es un encanto cuando estamos solos, pero cuando Logan está cerca trata de guardar las distancias. 


    —Cuando le conocí me dijo que no erais cercanos, supongo que porque tenía miedo de que le fuera con el cuento a Goldman. 


    —Sí, es muy protector conmigo, pero de la forma correcta. Max es el hermano que me hubiera gustado tener y estoy muy agradecida de que sea gay, porque así no tengo que estar preocupada porque Logan lo aparte de mi vida. Pero sí tengo miedo de que te aparte a ti. 


     


    —Debería haberle dicho que soy homosexual entonces —bromeo, porque de repente se ha puesto muy triste—. Así no tendrías que estar asustada por mí.


    —Tal vez habría sido lo más acertado. Porque aunque parezca una locura porque nos conocemos desde hace muy poco, tú me haces sentir viva. 


    Trago saliva ante sus palabras. Giro la cabeza para encontrarme con su mirada, y puedo ver algo que aún no puedo descifrar en sus ojos, algo que logra hacer que mi corazón se acelere y mi estómago dé un vuelco. 


    —Tú me haces sentir a salvo, Seth —continúa—. Te has convertido en mi puerto seguro. 


    —Ese es mi trabajo, Kels, hacerte sentir a salvo —respondo con un carraspeo.


    —No es solo eso…


    —¿Entonces a qué te refieres? 


    —Me gustas, Seth… me gustas mucho. 


    Apenas salen esas palabras de sus labios cuando sus ojos se cierran y con un suspiro se queda dormida. Me levanto con cuidado de no despertar a mi compañero y la cubro mejor con la manta. No sé qué demonios estoy pensando, pero antes de darme cuenta mis labios están sobre los suyos besándola con suavidad. Es apenas un roce, pero logra hacer que todo mi cuerpo cobre vida como no lo ha hecho nunca. 


    —Tú también me gustas, Kelsie —susurro—. Eres una buena chica. 


    —Estás caminando por un camino muy peligroso, colega. 


    La voz de Max me sobresalta y me alejo de Kelsie lo más rápido que puedo. 


    —No te molestes en negarlo, Seth —dice apoyándose en el brazo que tiene doblado bajo su cabeza—. Llevo un buen rato despierto. 


    —No es lo que crees. Y baja la voz, vas a despertarla. 


    Max se levanta del suelo y me hace señas para que le siga a la cocina. Pone la cafetera y prepara un par de sándwich sin levantar la mirada, y yo no sé qué cojones pensar. ¿Se lo va a contar a Goldman o va a hacer como si no hubiera visto nada? 


    —Estoy esperando —dice al fin. 


    —Ni siquiera sé por qué lo he hecho —confieso—. Creo que la cerveza se me ha subido a la cabeza. 


    —Es sin alcohol, Seth. Prueba otra vez. 


    —¿Por qué me interrogas así? No ha sido para tanto. 


    —Oh, créeme… lo es. Lo es porque su marido es un tipo muy peligroso. Lo es porque estás poniendo tu precioso culo en peligro por ella, y la verdad es que he empezado a cogerle cariño a ese culo. Y lo es porque esa mujer me importa lo suficiente como para no querer que un capullo la confunda con sus actos solo porque sí. 


    —Kelsie está dormida y no tiene ni idea de lo que he hecho. 


    —Bien, te lo concedo… pero aún estás poniendo en peligro tu culo. 


    —Me gusta esa mujer —reconozco—. Es una mujer increíble y se merece mucho más que aguantar a un desgraciado como Goldman. 


    —Eso te lo concedo, pero tú no puedes hacer nada por ella. Ya la has oído, ha amenazado a tía Geena y no se divorciará por mucho que quiera hacerlo. 


    —¿Desde cuándo estás despierto, capullo? 


    —Desde que ha apagado la televisión, pero ese no es el caso. 


    —Mira, si hubiera conocido a Kels en un bar, en una cafetería o simplemente paseando por la calle no la habría dejado escapar. La habría perseguido, habría desplegado todo mi encanto y habría terminado saliendo con ella. Pero está casada con un hombre muy importante, es la mujer que tengo que proteger y no voy a traspasar la línea. 


    —¿Y qué ha sido ese beso del salón? 


    —¡No lo sé, Max! Te juro que no sé por qué lo he hecho. Me ha dicho que le gusto y me he vuelto loco por un momento, solo eso. 


    —Nadie quiere más que yo que Kels sea feliz. En el tiempo que llevo trabajando con ella le he cogido mucho cariño y me revienta ver cómo la trata ese desgraciado. En serio que me gustaría que se divorciara de él y fuera feliz al lado de otra persona, pero eso no va a pasar. 


    —No tienes que decírmelo, ya lo sé. 


    —Goldman es demasiado poderoso, Seth, no tienes ni idea del alcance que tiene su poder. Tiene contactos que ni te imaginas y puede hundir a cualquiera con tan solo un giro de su muñeca. No quiero que te destroce. 


    —Lo sé… Puedes estar tranquilo, que sé cuál es mi lugar —protesto molesto más conmigo mismo que con él. 


    —Sé que he sonado como un padre estricto, pero es porque estoy preocupado por ti —dice tendiéndome un sándwich—. Estoy preocupado por los dos.


    Volvemos al salón y nos sentamos a comernos el sándwich en la mesa que da al jardín. Los perros están dormidos junto a la puerta, pero Damon levanta sus orejas y empieza a gruñir sutilmente mirando la espesura del jardín. Me arrodillo a su lado y saco mi glock, que no he dejado aún en la caja fuerte. 


    —¿Qué pasa, chico? —pregunto rascándole detrás de las orejas— ¿Qué has visto? 


    Lilith se agazapa y enseña los dientes, y un escalofrío recorre mi espalda.


    —Llévate a Kelsie de aquí —ordeno a Max antes de abrir la puerta para que los perros salgan al galope ladrando enfurecidos. 


    Los sigo por los jardines, apuntando con mi arma sin saber a dónde, porque esta maldita noche no hay luna y no se ve una puta mierda. Al llegar a la verja veo una silueta trepar por ella, pero es más rápida que yo y salta al otro lado saliendo a correr. 


    —¡Maldita sea! 


    Llamo a los perros con un silbido, que están literalmente comiéndose la puerta intentando ir tras el intruso, y vuelvo a la casa lo más rápido que puedo. Cierro bien todas las puertas, y después de premiar a los animales con un buen hueso subo a la habitación de Kels, donde la encuentro metida en la cama, tapada con la manta hasta la cabeza, y a Max apuntando con su arma hacia la puerta. 


    —Soy yo —digo para que deje de apuntarme. 


    —¿Lo has atrapado? —pregunta él.


    —No, el jardín está demasiado oscuro y ha podido trepar por la verja antes de que lo alcance. Mañana mismo mandaré iluminar bien esa parte de la casa. 


    —¿Crees que venía por mí? —pregunta Kelsie. 


    —La verdad… no estoy seguro. No parecía tener ningún arma, parecía más bien un adolescente que estaba intentando ganar una apuesta. Si fuera un francotirador profesional no habría salido corriendo de los perros, les habría disparado. 


    —Deberías intentar volver a dormir, Kels —dice Max.


    —No podré hacerlo después de lo que ha pasado. No creo que pueda volver a dormir en esta casa. 


    —Vamos —digo tendiéndole la mano—. Por esta noche podrás dormir en nuestra habitación. Coge lo que necesites para asearte mañana, no vas a salir de allí hasta que me asegure de que el perímetro está asegurado. 


    Kelsie salta de la cama y se agarra a mi brazo como si fuera su salvavidas, y me sigue cubierta por Max hasta nuestro pequeño apartamento al otro lado del jardín. Damon y Lilith corretean alrededor bastante felices por el paseo nocturno, así que estoy tranquilo. En cuanto llegamos a nuestro pequeño apartamento cierro la puerta y todas las ventanas y enciendo la luz. 


    —Duerme en mi cama, Kels —digo—. Yo dormiré con Max. 


    —¿Dormirás conmigo? —pregunta mi compañero sorprendido— ¿Seguro? 


    —¿Por qué? ¿Te da miedo dormir conmigo? —bromeo. 


    —Debería ser al contrario, dulzura… es tu precioso culo el que corre peligro. 


    —Como te pongas tonto probarás por primera vez lo que es estar debajo…


    Escuchamos la risa de Kelsie, que es lo que pretendíamos, y Max sonríe inconscientemente mirándola con adoración. 


    —Si vais a tener vuestro momento de intimidad será mejor que vaya durmiéndome —bromea—. No quiero tener que soportar vuestros gemidos durante toda la noche. 


    Poco después estoy tumbado al lado de Max, con la vista fija en el techo. Kelsie hace rato que se ha quedado dormida, pero yo soy incapaz de conciliar el sueño. Mañana tendré que informar a las autoridades del allanamiento, pero no creo que sirva de nada que lo haga, porque parece que la policía no está interesada en solucionar este maldito caso. 


    —¿Estás despierto? —susurra Max. 


    —Sí. 


    —Lo que has hecho antes ha sido jodidamente imprudente. Lo sabes, ¿no? 


    —Lo sé. 


    —Sé que tienes un entrenamiento especial y todo eso, pero no eres indestructible y apenas hace una semana que te recuperaste de un tiro. No vuelvas a hacerlo. 


    —Sí, papá. 


    —Hablo en serio, Seth. Estamos los dos en esto. 


    —No podías dejar sola a Kelsie, Max. ¿Y si era una trampa para hacernos salir de la casa y secuestrarla? 


    —También sé eso, pero la próxima vez no salgas. Nos ponemos a salvo los tres y llamamos a la policía. Ese es nuestro trabajo, no nos pagan por ser héroes. 


    —Tienes razón… debería haber pensado las cosas mejor —reconozco. 


    —No quiero que pongas en peligro ese culo precioso, ¿me oyes? 


    —En serio te gusta mi culo, ¿eh? —río. 


    —No seas imbécil… eres mi amigo y me preocupo por ti, solo eso. 


    Sonrío en la oscuridad hasta que vuelve a hablar. 


    —Pero sí, tienes un buen culo. 


    


  



  
    Capítulo 10


     


     


     


    El miércoles Goldman vuelve de su viaje de negocios… con un chupetón en el cuello del tamaño de una nuez. Sí, al parecer sus viajes de negocios son con su amante de turno, porque esa mujer tiene que ser más importante para él que su perfecta mujer. Sí, joder… porque Kelsie es perfecta la mires por donde la mires y me jode que el desgraciado de su marido no la sepa valorar como se merece. Y a la marca de su desliz, que no se molesta en ocultar, hay que añadirle el escándalo que ha montado por el vestido que Kelsie se atrevió a llevar al cumpleaños de su padre. En cuanto ha llegado a la casa ha tirado la maleta de viaje de cualquier manera en el sofá y ha empezado a gritar como un energúmeno, asustando incluso a los perros, que han empezado a gruñir. 


    —¡Malditos sacos de pulgas! —grita acercándose a ellos— ¿A mí me vais a gruñir? 


    —Lo siento, señor Goldman —se disculpa Max interponiéndose entre él y los animales—. Es su reacción normal, les hemos entrenado para defender a su esposa y creen que es una amenaza para ella. Los llevaré ahora mismo con Charlie. 


    —¡Te dije que no te pusieras esa clase de vestidos! —grita a Kelsie, que no se inmuta, con la vista fija en la televisión.


    —Dijiste que no querías que llevara un escote y no lo llevé —responde totalmente calmada. 


    —Quedaste con alguno de tus amantes, ¿verdad? Es por eso que te pusiste ese vestido, para poder follártelo con mayor facilidad. ¡Contesta!


    —Te he dicho un millón de veces que no tengo un amante. Al contrario que tú, al parecer. 


    —¿De qué mierda hablas? ¡Yo no te soy infiel!


    —Eso díselo a tu amiguita, que te ha marcado como si fueras una vaca para que todo el mundo sepa que eres suyo. 


    Goldman tiene el atino de parecer abochornado y se cubre inconscientemente el chupetón. 


    —Estás enferma… esto no es un chupetón. 


    —¿Entonces que es? ¿Un mosquito? 


    —¡Me he dado un golpe! 


    —Ah… ahora se llama así… Bien. 


    —¿Intentas darle la vuelta a la tortilla? 


    —¡Ya estoy harta, Logan! —grita ella, sorprendiéndome— ¡Te he dicho un millón de veces que no te he engañado con nadie! Ya tengo bastante con aguantarte a ti como para buscarme a otro hombre. 


    Goldman levanta la mano para abofetearla, pero ni loco pienso permitir que lo haga, así que me interpongo entre ellos y sujeto su brazo por la muñeca. 


    —Esa no es forma de hacer las cosas, señor Goldman —digo. 


    Él asiente y baja la mano, y tras una disculpa se marcha de nuevo. Me vuelvo hacia Kelsie, que se ha encogido a la espera del golpe, y levanto su barbilla para que me mire a los ojos. 


    —¿Te encuentras bien? —pregunto con suavidad. 


    —¿Por qué has hecho eso? 


    —Que sea tu marido no le da derecho a golpearte. 


    —Te meterás en problemas por mi culpa. 


    —No me he metido en problemas, tranquila. Él se ha dado cuenta de que iba a cometer un error. 


    Mira la maleta que ha quedado abandonada en el sofá y se da la vuelta para ir a su habitación. 


    —Deshaz el equipaje del señor, Sarah —ordena—. Cuando vuelva Max id a cambiaros, Seth. Esta noche vamos a salir. 


    Con un suspiro me dejo caer en la cama poco después. Mi compañero ha llegado hace un momento, y después de contarle lo que ha pasado le he dicho que debemos cambiarnos. 


    —¿Qué se supone que debemos ponernos? —pregunto. 


    —Cuando sale a beber no quiere que vayamos con el traje —explica Max—. Unos vaqueros y una camiseta estarán bien. 


    —¿Y dónde coño te metes la pistola? 


    —Yo la meto en la cinturilla del pantalón. No es lo ideal, pero sí lo más práctico. 


    —Puede quitártela cualquiera, Max. 


    —No si no saben que la llevo. 


    Cojo unos vaqueros y una camiseta negra y tiro la ropa sobre la cama para empezar a vestirme. Max se ha puesto un vaquero azul con una camiseta negra, se ha echado un kilo de gomina en el pelo y se ha perfumado como si fuera a salir de caza. 


    —¿Vas a trabajar o a ligar? —bromeo. 


    —La idea es pasar desapercibidos —protesta—. Y si mientras Kels se divierte a mí me sale un ligue con el que poder quedar el domingo mucho mejor 


    —Cogeremos una sala VIP, Max, nada de estar rodeados de gente como si fuéramos sardinas en lata. No creo que puedas ligar mucho. 


    —Siempre puede tocarnos el camarero buenorro —responde con un guiño. 


    Cuando volvemos al salón, Kelsie ya nos está esperando sentada en el sofá. Está impresionante con su vestido de licra negro y unos botines de tacón. Mi polla salta dentro de los pantalones y me muevo incómodo intentando acomodarla sin que ella se dé cuenta, pero sé que Max sí lo ha hecho cuando deja escapar una risita. 


    —Cállate, capullo —protesto—. Y deja de mirarla. 


    —Yo no tengo la culpa de que esté contenta —susurra—. Por cierto… buen arma. 


    —Vete a la mierda. 


    Kelsie se pone de pie y se acerca a mí con una gabardina de cuero para que la ayude a ponérsela sobre el vestido. 


    —¿Nos vamos? —pregunta dirigiéndose a la puerta. 


    Me lanza las llaves de su Audi deportivo rojo y se sienta en la parte de atrás, colocándose el cinturón de seguridad. Max se sienta en el lugar del copiloto y los miro por la ventanilla con una ceja arqueada. 


    —¿De dónde os habéis sacado vosotros dos que yo sé conducir? —pregunto. 


    —¿Te recuerdo que te recibí el día que llegaste y vi tu coche? —responde Max.


    —¿Y por qué tengo que conducir yo? Tú también tienes carnet. 


    —Porque a mí no me gusta hacerlo y Kels tiene que ir protegida en la parte de atrás —responde Max encogiéndose de hombros. 


    —Ya, ya… 


    —No te hagas el ofendido, Seth —responde ella—. Sé perfectamente que te mueres por conducir esta preciosidad. 


    —Tienes razón… para qué negarlo —reconozco


    Me pongo al volante del deportivo y cruzamos las calles de la ciudad hasta llegar al Penthouse, un exclusivo local con música en directo. En cuanto nos ve aparecer, el guardia de la puerta nos guía hasta un reservado con mullidos sillones y mesas de cristal. Poco después de llegar, un hombre con traje y más gomina que Max se acerca a Kelsie con una sonrisa. 


    —Señora Goldman… —la saluda besando su mano— Es un placer tenerla de nuevo por aquí. 


    —Tenía ganas de volver, Andy. ¿Han llegado ya mis amigas? 


    —Aún no, pero las escoltaremos aquí en cuanto lleguen. 


    —Gracias. Sírveme lo de siempre. 


    —Perfecto. ¿Y a ustedes, caballeros? 


    —Agua con gas —digo sentándome en la parte más cerca de la puerta. 


    —Un refresco —responde Max sentándose al otro lado de Kels. 


    Las amigas de Kelsie llegan diez minutos después y el alcohol empieza a circular por el reservado. También sirven algunos pastelillos salados y frutos secos, y dos horas después las mujeres están como cubas bailando y cantando a pleno pulmón. Kelsie parece realmente feliz, pero me duele saber que en el fondo esta es su forma de autodefensa. Beber para olvidar… o para no recordar que el hijo de puta que tiene por marido la está engañando con otra y tiene la desfachatez de echarle a ella en cara deslices que no ha tenido. Miro a Max, que sonríe divertido viendo cómo nuestra chica desafina mientras canta una canción de Adele a pleno pulmón. Joder… mis tímpanos van a terminar sangrando si se le ocurre cantar una sola canción más. Me levanto y me acerco a ella para decirle que ya es hora de irnos, pero ella me aparta y me dice que aún no está lo suficientemente borracha. 


    —Déjala —dice Max sentándose a mi lado—. Aún no está borracha. 


    —Cualquiera lo diría. 


    —Créeme, hacen falta más de tres cócteles para tumbar a Kels. Ahora mismo está desinhibida y divirtiéndose. 


    —Y desafinando —río. 


    —Como un puto violín desafinado —concuerda él—. Jamás habrías imaginado que tu chica perfecta tenía un defecto tan horrible, ¿eh? 


    —Cállate… ella no es mi chica. 


    —La miras como si lo fuera. 


    —La miro porque me preocupo por ella. Es nuestro trabajo hacerlo, ¿recuerdas? 


    —Soy gay, Seth, no gilipollas. Te gustaría estar con ella, ¿me equivoco? 


    —A cualquier hombre cuerdo le gustaría estar con ella. 


    —Creo que le gustas. 


    —No digas tonterías. Confía en mí, pero no le gusto. 


    —Bueno… lo descubriremos a lo largo de la noche, cuando esté como una cuba. 


    —Sigue soñando. 


    Pero una hora después, cuando Kelsie apenas puede mantenerse de pie y me acerco para estabilizarla y ponerle el abrigo, ella me sorprende pegando su curvilíneo cuerpo al mío y uniendo sus labios a mi boca. Me quedo de piedra, incapaz de moverme, pero el suave roce de sus jugosos labios está volviéndome loco y sin poder evitarlo la sujeto de la cintura y ahondo el beso, hundiendo la lengua en su boca con sabor a fresa. Kelsie gime y enreda sus brazos en mi cuello, aplastando su pecho contra el mío, y mi polla reacciona poniéndose como una puta piedra en menos de dos segundos. ¡Joder! su sabor es adictivo, embriagador, y una descarga de adrenalina y placer recorre mi columna. Aprieto su cintura entre mis brazos, pegándola más a mí, haciéndola notar el bulto de mis vaqueros en la unión de sus muslos, saboreando cada recoveco de su boca con la certeza de que esta será la única vez que lo haga. Estoy ardiendo, no entiendo cómo el desgraciado de Goldman no se da cuenta de la increíblemente sexy mujer que tiene por esposa, cómo es capaz de desaprovechar la oportunidad de estar entre sus redondeados muslos y saborear cada centímetro de su sedosa piel. 


    Goldman… Kelsie es la esposa de Goldman. Kelsie es una mujer casada. Con esfuerzo me aparto de su boca y fijo la mirada un momento en sus ojos vidriosos para ver que está tan excitada como yo. ¡Maldita sea! Me vuelvo hacia Max, que me mira con una ceja arqueada y una sonrisa de suficiencia en los labios, y le lanzo el abrigo de Kelsie más enfadado conmigo mismo que con él. 


    —Ocúpate tú de ella —ordeno—. Os espero en el coche. 


    Salgo de allí lo más rápido que puedo, necesito serenarme. En cuanto llego al coche me apoyo en él con ambos brazos y bajo la cabeza para respirar hondo e intentar que la maldita erección que adorna mis vaqueros se esfume antes de que Max y Kels aparezcan. Pero no tengo tanta suerte. Veo por el rabillo del ojo cómo mi compañero mete a Kels en el asiento de atrás y le abrocha el cinturón. Las demás chicas ya están siendo atendidas por sus chóferes, así que no tenemos que preocuparnos por ellas. 


    —Vámonos de aquí —susurro. 


    No abro la boca en todo el camino a casa, y cuando llegamos a la mansión es Max quien se ocupa de desvestir a Kelsie y de meterla en la cama. Cuando llega al salón yo ya estoy tumbado en uno de los sillones con la mirada fija en el techo. 


    —¿Quieres hablar de ello? —pregunta. 


    —No. 


    —Te dije que le gustabas. 


    —He dicho que no quiero hablar, Max. 


    —Bien… pero estaré aquí mismo si decides cambiar de opinión. 


    Max va a darse un baño y vuelve para tumbarse en el otro sillón, después de echarme una manta por encima. 


    —No he podido evitarlo —digo al fin. 


    —Lo sé. 


    —Ella me ha besado y yo… 


    —Te gusta —afirma. 


    —No debería gustarme. 


    —Pero te gusta. 


    —Joder, sí. Estoy jodido. 


    —A ella también le gustas. 


    —¿Y eso qué? Ella está casada y tiene serios motivos para no divorciarse. 


    —¿Y qué piensas hacer? 


    —Nada. Mañana me comportaré como si no hubiera pasado nada. Ella estaba demasiado borracha para acordarse. 


    —¿Y si lo recuerda? 


    —Igualmente actuaré como si no hubiera sido nada. Tengo mucho que perder, Max. Mi familia tiene mucho que perder. 


    —¿Estás seguro de que podrás con ello? 


    —Eso espero.


    —Bueno, siempre puedes pensar que dentro de un año te irás y podrás olvidarte de todo esto. 


    —Contaré las malditas horas para que eso pase. 


    —Siento que las circunstancias sean una mierda. 


    —Yo también. 


    No puedo pegar ojo en toda la noche. No paro de dar vueltas recordando una y otra vez el beso. No puedo deshacerme del sabor de la boca de Kelsie, ni el tacto de su piel, ni la sensación de su cuerpo contra el mío. Quiero desnudarla, besar cada centímetro de piel y hacerle el amor, pero todo eso es una maldita ilusión que no va a cumplirse aunque quiera. Me levanto cansado de dar vueltas en la cama, cojo una cerveza del frigorífico y pongo la televisión al mínimo para no despertar a Max, intentando apartar mi mente de ese estúpido beso, y por suerte me quedo dormido. 


    Me despierta el suave tacto de una mano de mujer sobre la cara. Abro los ojos lentamente y veo el rostro de Kelsie muy cerca del mío. Quiero apartarme, debería hacerlo, pero en vez de eso permanezco mirando esos ojos cargados de deseo que me miran atentamente. Aún puedo ver el brillo del alcohol en ellos, pero parece que Kelsie está más consciente que en el pub. 


    —¿Kels? —susurro. 


    Un segundo más tarde tengo su boca sobre la mía, sus manos sobre mi pecho… y cualquier capacidad de pensar desaparece de mi mente. 
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    Me levanto de la alfombra sin haber podido pegar ojo en toda la noche. Después del beso de Kelsie ella se tumbó a mi lado, me abrazó como si fuera su oso de peluche y dibujó una sonrisa en sus labios antes del primer ronquido. Me costó un mundo poder deshacerme del abrazo para apartarme de ella y terminé durmiendo en la alfombra al lado de Max por si Goldman llegaba antes de despertarme y malinterpretaba las cosas. 


    He estado pensando durante toda la noche en mi atracción hacia ella. Porque no puedo mentirme a mí mismo, la deseo tanto que duele. Tal vez sea porque pasamos demasiado tiempo juntos o porque la falta de sexo hace que no me llegue la sangre al cerebro. En cualquier caso debo deshacerme de esta estúpida atracción antes de que me meta en un buen lío por no saber mantener la polla dentro de los pantalones. Es por eso que estoy pensando llamar a Jess en cuanto llegue a casa y limpie un poco. Tal vez echar un buen polvo con ella me saque de la cabeza a la mujer sexy que tengo ahora mismo en el sofá de al lado. 


    —¿Se puede saber qué hace Kelsie aquí? —protesta Max sentándose en el sofá para restregarse los ojos. 


    —Anoche vino y se tumbó a mi lado. Por eso estoy en el suelo. 


    —¿Solo pasó eso? 


    —Bueno… Volvió a besarme. 


    —Seth…


    —¿Qué? No fui yo. Estaba viendo la tele y me quedé dormido, y cuando desperté su boca estaba sobre la mía. 


    —Joder, Seth… Si Goldman se entera eres hombre muerto. 


    —Ya lo sé, no tienes que recordármelo. 


    Max se arrodilla junto a Kelsie y palmea su mejilla con suavidad. Ella le da un manotazo, pero se acurruca para seguir durmiendo. 


    —Kels, vamos… despierta —susurra—. Si quieres seguir durmiendo deberías subir a tu habitación. 


    Ella entreabre los ojos, pero se sienta de golpe completamente despierta al caer en la cuenta de dónde está acostada. 


    —¿Por qué estoy aquí? —exclama. 


    —Eso nos gustaría preguntar a nosotros, sobre todo al pobre Seth que ha dormido en el suelo. 


    —Hice algo mal anoche, ¿verdad? —pregunta avergonzada. 


    —Solo llegaste, me echaste del sofá y te acostaste en él —miento.


    —Lo siento, Seth —se disculpa—. Cuando bebo demasiado no sé lo que hago. 


    —No te preocupes, pero deberías ir pensando en poner aquí otro sofá —bromeo. 


    —Tienes razón, sería buena idea hacerlo —responde riendo—. De veras siento que hayas pasado una mala noche por mi culpa, Seth. 


    —Deja de disculparte. 


    —Voy a cambiarme y damos un paseo, ¿de acuerdo? Tengo ganas de correr. 


    La vemos subir a su habitación y vamos por turnos a cambiarnos de ropa. Kels baja media hora después con ropa de deporte y una pelota de tenis en la mano. Pasamos cerca de dos horas en el jardín, con Damon y Lilith corriendo detrás de la pelota, y al llegar a la mansión vemos a Goldman sentado en el sofá con cara de pocos amigos. 


    —¿Dónde demonios estabas? —protesta.


    —Oh, hola… pensé que llegarías más tarde —dice ella—. ¿Va todo bien? 


    —Responde. 


    —He salido a correr un rato y a jugar con los perros. 


    —Son las nueve de la mañana —protesta Goldman— ¿Desde cuándo te has vuelto tan madrugadora? 


    —Desde que me cuesta horrores dormir por las noches. Todo el asunto del acosador me tiene intranquila y no puedo conciliar el sueño. 


    —No entiendo por qué no podrías dormir, tienes a dos hombres protegiéndote. 


    —Eso no quiere decir que no tenga miedo. 


    —Disculpe, señor Goldman —los interrumpe Max—. Nosotros nos marchamos. 


    —Oh, sí… disfrutad del día libre —responde con un ademán. 


    —Hasta el lunes, señora Goldman —nos despedimos. 


    —Hasta el lunes, chicos. Pasadlo bien. 


    Veo que Max se dirige hacia la salida andando, así que lo detengo. 


    —¿Qué le ha pasado a tu coche? —le pregunto. 


    —Lo tengo en el taller. Se le ha roto alguna mierda de la dirección y no lo tendré hasta el lunes. 


    —Sube, yo te llevo. 


    —No hace falta, cogeré un taxi. 


    —No seas gilipollas y sube. 


    Él sonríe, lanza su mochila al asiento de atrás y se sienta en el del copiloto. Salimos de la casa en absoluto silencio, pero en cuanto los neumáticos pisan el asfalto de la carretera Max comienza a cotorrear. 


    —Goldman es un desgraciado —protesta—. Tiene una mujer increíble y no se preocupa en absoluto por ella. 


    —Es evidente que se casó con Kels por el prestigio que le daría ser yerno del senador. Su hija le importa una mierda. 


    —¿Tienes planes para hoy?


    —He pensado llamar a una chica esta tarde, pero por la mañana estoy libre. ¿Por qué? ¿Aún no te has cansado de mí? 


    —Imbécil, solo tenía curiosidad. 


    —¿Tú tienes planes? 


    —He quedado a comer con unos amigos. 


    Por su gesto deduzco que no le hace mucha gracia la idea, y me pregunto por qué. 


    —Si no te apetece ir no tienes por qué hacerlo —digo. 


    —No es eso… 


    —¿Entonces qué es? 


    —Vas a pensar que soy imbécil, pero me gusta uno de ellos. 


    —¿No decías que eras como yo? 


    —Soy como tú con el resto. Pero él me importa de verdad. 


    —¿Y por qué no te lanzas?


    —Porque es de tu equipo. 


    —Mierda. 


    —Exacto, mierda. Mis otros amigos me han comentado que se ha buscado una novia y la verdad es que no tengo ganas de verle con ella. 


    —No vayas. Pon alguna excusa y pasa de ir. 


    —El caso es que es el cumpleaños de uno de ellos, así que no me puedo librar aunque quiera. 


    —¿No tienes a nadie que te acompañe? Alguien que no pertenezca a ese grupo de amigos. 


    Max me mira con cara de pena y rompo a reír. 


    —¡Ah, no! ¡Ni lo sueñes! No pienso hacerme pasar por tu novio falso. 


    —¿Quién ha dicho novio? Puedes venir como lo que realmente eres, mi amigo. Te necesito como apoyo moral, Seth, no para ponerle celoso. 


    —¿Solo comer? 


    —Solo comer, y después podrás irte con tu ligue a follar como conejos, lo prometo. 


    —Bien, déjame ir a saludar a mi hermana y darme una ducha primero. 


    —¿Nos vemos a las doce? Te mando la dirección por whatsapp. 


    —De acuerdo. Me debes una gorda, capullo. 


    —Lo sé… gracias. 


    Después de dejarlo en su casa, me voy a la mía. Me doy una ducha, le envío un mensaje a Jess para vernos a las ocho y voy a ver a mi familia. Encuentro a mi hermana tirada en medio del salón con un montón de tablas de lo que parece ser una estantería de Ikea alrededor y una bolsa de tornillos en la mano que mira como si fueran a atacarla en cualquier momento. 


    —¿Se puede saber qué haces? —pregunto. 


    —¡Seth! Qué bien que llegas… Necesito ayuda para montar esto. 


    —¿Y dónde se ha metido tu marido? 


    —Se ha enfadado —suspira.


    —¿Qué le has hecho? 


    —¿Por qué piensas que le he hecho algo? 


    —Porque soy tu hermano y te conozco. 


    —Digamos que he sido un poquito vehemente a la hora de expresar mi punto de vista respecto a su estrategia para montar la estantería. 


    —Vamos, que te has puesto a gritar como una energúmena. 


    —Sí —confiesa con una mueca—. Se ha marchado dando un portazo, así que posiblemente haya ido a refugiarse en tu casa hasta que se le pase el enfado. 


    —Trae —digo suspirando—. Pero no tengo demasiado tiempo, he quedado a comer con un amigo. 


    —¿Le conozco? 


    —Aún no, es mi compañero de trabajo. Necesita apoyo moral en una situación complicada. 


    —Espero que no termines andando a cuatro patas esta noche. 


    —No lo haré, descuida. Tengo una cita más tarde. 


    —Oh… ¿Con Jess? 


    —Cotilla. 


    —¿Y qué tal te va en el trabajo? 


    —Bastante bien. Kelsie es una mujer tranquila y la mayor parte del tiempo solo tengo que hacerle compañía. 


    —Pero el otro día la salvaste de morir…


    —¿Rick te lo ha contado? 


    —Ese es otro de los motivos por los que hemos discutido. Me he enterado por las noticias, Seth. ¿Herido, en serio? ¿Y por qué no me has dicho nada?


    —No quería preocuparte, Deb. 


    —Me preocupas más si me ocultas las cosas. ¿Cómo crees que me he sentido al saber que mi hermano me ha mentido en la cara? 


    —Solo fue un rasguño. La bala solo me rozó. 


    —Creo que deberías ponerte un chaleco antibalas. 


    —No es necesario. 


    —Por supuesto que lo es. Si te disparan no morirás. 


    —Eso pasó hace semanas y no se ha vuelto a repetir ningún incidente desde entonces. 


    —Pero si lo ha intentado una vez volverá a intentarlo, Seth. 


    —Debbie… estaré bien, te lo prometo. No voy a abandonarte. 


    Mi hermana se refugia en mis brazos con un suspiro y permanecemos así hasta que Rick aparece por la puerta. 


    —Yo me voy —digo levantándome—. Vosotros dos… arregladlo. Espero que el fin de semana que viene todo esté como siempre. 


    —¿Todo bien en la casa Goldman? —pregunta Rick. 


    —Todo tranquilo. 


    —Avísame si ocurre cualquier cosa. 


    Asiento y me marcho para encontrarme con Max. A las doce estoy en la puerta de un pub de estilo irlandés con un enorme trébol de cuatro hojas como logo. Es bastante acogedor, las mesas tienen privacidad y la iluminación es agradable. Veo a Max al final del comedor, en una mesa circular, saludándome como si yo fuera su ángel salvador. Al llegar veo a unos seis hombres y tres mujeres sentados con él. 


    Tras las correspondientes presentaciones pedimos la comida. Todo está yendo bastante bien… hasta que el tipo que le gusta a mi amigo le da un beso en la boca a su novia cuando el dardo da en el centro de la diana, haciéndole ganar la partida. Aprieto el hombro de Max, que se ha quedado con la mirada fija en la mesa, pero él me sonríe y niega con la cabeza. 


    —Cuando quieras nos vamos —le susurro. 


    —Estoy bien. Tengo que asumirlo tarde o temprano. 


    —Ven, vamos a por unas cervezas. 


    Le llevo hasta la barra apartándole un poco de su grupo de amigos con la intención de darle un respiro. En cuanto el camarero nos pone delante los botellines se bebe medio de un trago y suspira. 


    —Debes pensar que soy gilipollas —susurra.


    —¿Por qué iba a pensar eso? 


    —Por enamorarme de mi mejor amigo hetero. 


    —Nadie puede elegir de quién se enamora, Max. No es culpa tuya. 


    —Debería alejarme, pero no quiero perder a su amistad. 


    —¿Siempre os habéis llevado bien? 


    —Nos conocemos desde niños y siempre hemos sido como hermanos. Él fue la primera persona en saber que yo era gay, y en vez de alejarse de mí como hicieron algunos de mis amigos de entonces nos volvimos más cercanos. 


    —Entiendo. 


    —Quiero que sea feliz, en serio. Y por lo que me cuentan los demás esa chica parece ser la indicada, así que superaré lo que siento para ser el feliz padrino de su boda. Pero ahora mismo duele demasiado. 


    —Creo que te hace falta un polvo —digo sin más. 


    —¿Es en serio, Seth? —pregunta riendo. 


    —¿Por qué te crees que voy a quedar con Jess? —confieso— Desde hace un tiempo me siento atraído por Kels, pero después de lo de anoche… No sabes las ganas que tuve de follármela sin importarme que estuvieras durmiendo en el sofá de al lado. 


    —Joder, Seth… 


    —Si acostarme con Jess no funciona creo que debería poner distancia entre nosotros. No puedo arriesgarme a que la cosa vaya a más. 


    —No puedes dimitir tampoco… vaya mierda de situación. 


    —Y tú te quejas de la tuya —bromeo—. Al menos no tienes que verle durante casi veinticuatro horas al día. 


    —En eso tienes razón.


    Me quedo un momento mirando al amigo de Max y me doy cuenta de que no solo no quita la mirada de su amigo, sino que intenta por todos los medios no tener muestras de cariño con su novia. También me he dado cuenta de que ha sido ella quien ha iniciado antes el beso, así que no me cabe ninguna duda de que el tipo está enterado de los sentimientos de Max. 


    —Lo sabe —digo sin más. 


    —¿Chris? Ya lo sé. Me conoce mejor que nadie, era lógico que se diera cuenta. Pero él se comporta como si no supiera nada y yo pretendo que no sé que lo sabe. Todos ganamos. 


    —¿Y no sería mejor hablarlo? Decirle que no quieres perder su amistad, que tienes la intención de superarlo y que te alegras de verdad de que sea feliz. 


    —Posiblemente lo haga… pero no aún. 


    Llega el momento de la tarta, y uno de sus amigos pone delante del cumpleañero una tarta hecha con alitas de pollo, lo que hace reír a todo el mundo a carcajadas. Una vez apagadas las velas la novia del tal Chris saca la tarta de verdad, que ha hecho ella misma, y he de reconocer que está bastante buena. A las seis Max está lo suficientemente borracho como para apoyarse en mi hombro con cara de felicidad, así que me despido de todos y lo arrastro hasta mi coche para llevarlo a casa. Es una suerte que el suyo esté en el taller, un problema menos del que ocuparme. 


    Al llegar mi compañero está dormido y me cuesta la misma vida meterlo en su casa. Cuando intento desnudarlo para meterlo en la cama empieza a reír y retorcerse diciendo cosas sin sentido, y acabo de culo en el suelo por la patada que me ha dado en los huevos. 


    —Como no pueda follar esta noche por tu culpa te vas a cagar, Max —protesto. 


    —Yo no he follado y no me he muerto —responde. 


    —Tú estás como una puta cuba. 


    —Sí, una cuba… pero te tengo cariño, tío… eres un buen tipo. 


    —Tú también eres un buen tipo, capullo. 


    Sonrío por la cara de felicidad que pone ante mis palabras y termino de cambiarle de ropa. Dejo dos analgésicos y un vaso de agua en la mesilla, pongo su móvil a cargar (porque mañana me tocará llamarlo para que no se quede dormido) y me dirijo hacia la puerta con paso cansado. 


    —Gracias, Seth —susurra—. Te debo una. 


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


    Aún tengo un par de horas para dormir un poco antes de que llegue Jess, que tengo que recuperar fuerzas. Yo no he bebido, pero lidiar con un Max borracho me ha dejado agotado y dolorido. Después de una ducha me pongo ropa cómoda (y qué cojones, fácil de quitar) y voy a la cocina a abrir una botella de vino. Recibo a Jess con dos copas y una sonrisa. 


    —¿Y esto? —pregunta aceptándola. 


    —He pensado que tal vez te apetecía una copa. 


    —No te hace falta emborracharme para que me eches un polvo, Seth —bromea.


    —No quiero emborracharte —susurro acercándome a ella—. Para lo que tengo en mente necesito que estés bien sobria. 


    Me deshago de su gabardina para descubrir que debajo solo lleva un conjunto sexy de ropa interior. Me relamo pasando un dedo sobre el encaje del sujetador, endureciendo el pezón que esconde. 


    —Veo que hoy has venido preparada para matar… 


    Jess lleva su mano a mi polla, que está ya como una roca, y la atrapa entre los dedos. 


    —Al parecer los dos hemos tenido la misma idea… o de lo contrario te habrías puesto ropa interior. 


    —Touché. 


    La sujeto de la barbilla para hundir mi lengua en su boca. El sabor afrutado del vino se enreda en mi paladar y sus manos suben por debajo de mi camiseta, rozando mi piel desnuda con las uñas y provocándome escalofríos. En cuanto mi polla queda encajada entre sus piernas Jess se pone de puntillas y mueve los muslos, logrando hacerme gemir. Estoy a mil, necesito enterrarme en ella y quitarme de una vez por todas la obsesión que siento por Kelsie, así que tiro de su mano para llevarla al dormitorio. En cuanto la tengo a los pies de la cama la empujo suavemente para hacerla caer y ponerme a cuatro patas sobre ella. Jess tira de mi camiseta para sacármela por la cabeza y pega su boca a mi tetilla, lamiendo el pezón a la vez que su mano se cuela por la goma de los pantalones y atrapa mi polla entre sus dedos. 


    —¡Joder, Jess! —gimo mordiéndome el labio. 


    —Pensé que hoy teníamos prisa… 


    —Sí… mierda, sí… pero si sigues haciendo eso va a terminar antes de empezar. 


    Ella se encoje de hombros y me sorprende derribándome de espaldas sobre la cama para ser ella la que está encima de mí. Me baja los pantalones hasta las rodillas y presiona su coñito caliente y húmedo sobre mi verga, haciendo movimientos circulares con sus caderas mientras se entretiene jugueteando con mis pezones y su boca avasalla la mía. Estoy a punto de correrme y aún no me he desvestido. Sus caricias están haciendo estragos en mi polla, que corcovea deseando enterrarse en ella. Su boca baja por mi estómago, y cuando me traga hasta la campanilla arqueo la espalda en un intento de controlar el orgasmo. 


    —Joder, Jess… —gimo. 


    Tiene una boca mágica, y su mamada es tan buena… demasiado buena para mi control. La sujeto del pelo y empiezo a follarme sus labios rojos despacio, saboreando cada sensación. Estoy a punto… tan cerca… sus manos sujetan mis muslos y Jess aumenta el ritmo, tragándome deprisa, acariciando mi glande con su lengua traviesa, y me corro antes de poder avisarla. Ella se pone de rodillas en la cama y con una sonrisa se limpia las comisuras de los labios. 


    —Delicioso —susurra. 


    —Glotona… ¿Te lo has tragado todo? 


    —Hasta la última gota. 


    Observo cómo se desabrocha el sujetador y sus tetas rebotan, apuntándome con esos dos pezones rosados deliciosos, y se pone de pie para quitarse las bragas también. Después tira de mis pantalones hasta sacármelos y tirarlos a alguna parte de la habitación. Mi polla está flácida, pero ella no se priva de pasarle la lengua por encima. Gatea sobre mí para besarme, siento mi propio sabor en su lengua, pero ahora mismo lo único que quiero es estar duro otra vez para follármela como se merece. Vuelvo a tumbarla en la cama, la arrastro hasta el borde y le abro las piernas para poder pasar mi lengua por sus labios hinchados, bebiéndome el dulce néctar de su excitación. Empiezo por pasadas lentas de mi lengua desde su entrada a su clítoris, y Jess se arquea sobre la cama en busca de más. La saboreo a conciencia, recorriendo el camino una y otra vez, y tanteo con un dedo su entrada, que me succiona en cuanto hago un poco de presión con él. 


    —Más… —gime ella tirándome del pelo. 


    Sonrío y meto un dedo más dentro de ella, y empiezo a moverlos deprisa, acariciando la pequeña protuberancia que la hace convulsionarse, y mi lengua hace estragos sobre su clítoris hinchado, acariciándolo sin piedad. Jess agarra las sábanas en los puños, arquea la espalda e intenta cerrar las piernas inconscientemente, pero mis hombros se lo impiden. 


    —¡Dios, sí! —grita— ¡No pares, Seth! 


    Sigo con mi asalto, mi polla ya está dura de nuevo y no puedo esperar a enterrarme en ella, pero quiero sentir cómo se corre en mi boca, quiero saborear sus jugos y sentir sus muslos convulsionarse sobre mis hombros. Quiero escuchar sus gemidos, sentir sus uñas en mi piel y escuchar mi nombre de sus labios, porque desde que he empezado a follarme a Jess no he podido dejar de pensar en lo que sería hacerlo con Kelsie. 


    —¡Me corro! ¡Me corro! 


    Un segundo más tarde la siento estremecerse entre mis brazos. Queda lánguida sobre la cama y aprovecho para coger un condón de la mesita de noche y enterrarme en ella hasta el fondo. Su gemido me hace sonreír, e inconscientemente se sujeta los muslos para facilitarme los movimientos. 


    —Tan caliente… —ronroneo— Tan jodidamente apretada y caliente… 


    Empiezo a moverme lentamente, embestidas que hacen salir mi verga casi por completo de su entrada y me clavan de nuevo hasta los huevos. Jess encoge sus músculos, estrangulándome la polla y haciendo que me sea imposible seguir este ritmo. Pero sigo sin inmutarme, escuchándola pedirme que la folle más rápido y fuerte, y sus uñas se clavan en mis bíceps intentando hacerme obedecer. 


    —Impaciente… —protesto riendo. 


    —Lo quiero más duro, Seth… lo necesito… 


    Salgo de ella y me tumbo en la cama bocarriba, con los brazos detrás de la cabeza. 


    —Si lo quieres más rápido hazlo tú misma. 


    Jess sonríe y se sienta a horcajadas sobre mí, metiendo mi polla dentro de ella y moviendo las caderas a un ritmo frenético que me hace jadear. La sujeto de las caderas para bajar el ritmo, pero ella me agarra las muñecas y las lleva por encima de mi cabeza, manteniéndome sujeto. 


    —Si sigues así no voy a durar… —advierto. 


    —Si sigo así yo tampoco… Es demasiado bueno. 


    Sus movimientos sobre mi polla son desesperados, haciendo entrar y salir a mi polla de ella una y otra vez. Suelta mis muñecas y lleva una de sus manos a su clítoris, que acaricia con rapidez, y pellizco sus pezones para aumentar un poco más su placer. el sudor corre por su frente, ha humedecido su pelo y ha hecho un desastre con su maquillaje, y soy tan imbécil que en lo único que pienso es en que Kelsie estaría preciosa en la misma situación. Mi polla se desinfla un poco al darme cuenta de la clase de gilipollas que soy, pero los movimientos de Jess pronto la endurecen de nuevo, y cuando la siento convulsionarse a mi alrededor con la espalda arqueada cierro los ojos y embisto con fuerza, llegando al orgasmo cuando mi imaginación traidora me muestra la imagen de la misma situación con una mujer diferente. 


    Salgo de Jess sintiéndome culpable. Soy un hijo de puta, lo sé, porque aunque no tengamos nada serio ella se merece al menos que cuando le estoy echando un polvo sea en ella en quien piense, pero por suerte parece que no se da cuenta de mi lucha interna personal y después de darme un pico se dirige al cuarto de baño para tomar una ducha. Me deshago del condón y permanezco tumbado en la cama mirando al techo, pensando en qué demonios voy a hacer. ¡No puede gustarme una mujer casada, joder! No puedo fantasear con la mujer que pertenece a otro hombre aunque él sea un bastardo que no se la merece.


    —¿Qué pasa? —pregunta Jess desde la puerta del baño.


    Me giro hacia ella y me sorprendo al ver que lleva puesto un vestido. 


    —¿De dónde has sacado eso? —pregunto.


    —De mi bolso, a ver si te crees que voy a volver a casa desnuda. 


    —¿Tu bolso o el de Mary Poppins? —río. 


    —El bolso de una mujer es una puerta a Narnia —bromea ella. 


    —Espera que me dé una ducha y te acerco a casa —digo levantándome. 


    —No es necesario, tomaré un taxi. 


    —Jess…


    —Es evidente que estás cansado, Seth. Date una ducha y descansa, no te preocupes por mí. 


    —¿Por qué nunca me dejas llevarte? 


    —Porque soy una mujer autosuficiente que no necesita de un caballero andante que la proteja hasta llegar a casa. 


    —Al menos déjame invitarte a cenar. Podemos ir a algún sitio o pedir comida a domicilio. 


    —¿Estás enamorándote de mí, Seth? Porque si es así…


    —No me estoy enamorando de ti, tonta. Se supone que también somos amigos, ¿no? 


    Tras pensárselo un momento, ella asiente. 


    —Muy bien, dame de comer, pero aquí. No me apetece ir a un restaurante. 


    —Voy a darme una ducha, ve pidiendo la cena. 


    —¿Qué te apetece? 


    —Me da igual, pide lo que quieras. 


    Me meto en el cuarto de baño y abro el agua caliente. Me quedo debajo del chorro de la ducha un rato, pensando en lo que voy a hacer a partir de ahora. No puedo dejar el trabajo porque arruinaré a mi familia, pero sí puedo mantener la distancia con Kelsie a partir de ahora. Con mejor humor que cuando he entrado, me visto y salgo al salón justo cuando llaman al timbre. Pero no es la comida lo que encuentro al otro lado, sino a Max, que me mira con preocupación. 


    —Siento molestarte, Seth… pero no cogías el teléfono —dice. 


    —Se ha debido quedar en el coche. Pasa. 


    —No hay tiempo, ve a cambiarte. Debemos volver a la mansión cuanto antes. 


    Mi sangre se hiela ante sus palabras. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Kels está bien? 


    —Ella está bien, pero Goldman me ha llamado para decirme que el acosador ha vuelto a actuar. No me ha dicho nada más, Seth, tenemos que irnos. 


    —Entra mientras me visto. Tengo que despedirme de alguien. 


    —Mierda… dime que no te he jodido la noche. 


    —No te preocupes, solo íbamos a cenar. 


    Tras las debidas presentaciones voy a ponerme el uniforme y a coger mi arma. El repartidor de comida llega en ese momento, y aunque no me gusta demasiado despedirla así, veo a Jess marchar con la promesa de retomar la cena el próximo fin de semana. 


    —Jess… de veras lo siento —me disculpo. 


    —¿Quieres dejarlo ya? Sé lo que es este trabajo, ¿recuerdas? 


    —Al menos llévate la cena… 


    —Se la cedo a tu compañero, que por cierto, está como un bombón. 


    —Alto ahí, devora hombres —río—. Él no juega en tu liga. 


    —Oh… es una lástima. —El ascensor llega—. En serio, Seth, ten mucho cuidado. 


    —No te preocupes, estaré bien. Te llamo el domingo, ¿de acuerdo? 


    —De acuerdo. 


    Cuando entro al apartamento Max está comiéndose una porción de pizza. Le miro con una ceja arqueada, y él se encoge de hombros. 


    —¿Qué? —protesta— No he podido cenar nada y la borrachera me ha dado hambre. Deberías comer algo también, no creo que cuando lleguemos tengamos esa oportunidad. 


    Mi compañero coge la caja de la pizza y la lleva con nosotros hasta el coche. Me parece ridículo que me dé de comer mientras conduzco, pero tiene razón en que no tendremos tiempo de cenar al llegar y tanta actividad física me ha dado hambre. El panorama de la mansión no pinta demasiado bien. Kelsie está sentada en el sillón, abrazándose a sí misma mientras llora, y Goldman está despotricando a gritos a quien sea que está al otro lado de la línea telefónica. 


    —Olvídalo, imbécil, mis hombres ya han llegado —dice colgando y lanzando el teléfono al sofá. 


    —¿Qué ha ocurrido? —pregunto. 


    —Es mejor que vayamos a mi despacho, Kelsie ya está demasiado alterada para volver a ver…


    —¡No me dejéis sola! —grita ella desesperada— Por favor, Seth… 


    Miro a Goldman, que eleva los ojos al cielo y asiente, así que me acerco a Kelsie para ponerla de pie y llevarla con nosotros. Está temblando, no sé qué demonios habrá pasado pero está realmente aterrada. 


    —Mi esposa ha recibido un regalo de parte de su tía Geena —explica Goldman—. Evidentemente no es de ella, porque esa mujer la quiere como si fuera su propia hija por muy insoportable que sea. 


    Pone frente a nosotros una caja de regalo finamente decorada. Max mira a Goldman y la abre, y un olor nauseabundo sale de ella. 


    —¿Pero qué mierda…


    Suelto a Kelsie y me acerco para ver lo que hay dentro de ella. Entre un amasijo de sangre y lo que parece ser pelo, puedo distinguir una cola larga y un hocico puntiagudo. 


    —Una rata —susurra Max. 


    —Venía acompañada de esta nota —explica Goldman entregándola. 


    Está hecha de recortes de periódico y solo tiene una frase: “Dile a tu esposo que pague su deuda o serás tú quien pague las consecuencias”. 


    —¿De qué deuda está hablando? —pregunto a Goldman. 


    —No lo sé, no recuerdo deberle nada a nadie. 


    Sé que miente. En sus gestos puedo notar su incomodidad, pero ya no es mi trabajo averiguar quién es el que está detrás de todo esto, sino el de la policía. Mi trabajo es proteger a Kelsie, que ahora mismo está aterrada. 


    —Creo que lo mejor será que Kelsie desaparezca por un tiempo —me sorprende diciendo—. Estoy demasiado ocupado en el trabajo y no puedo estar perdiendo el tiempo en cosas como esta. Tal vez deberíais ir a la casa de la playa. 


    —Con todo respeto, señor Goldman, no creo que esa sea una buena idea —dice Max—. Quien sea que está amenazando a la señora le ha investigado lo suficiente como para meter a la tía Geena en esto. No creo que la casa de la playa sea el lugar más seguro. 


    —Mi familia posee una casa cerca del lago Quinault, a tres horas en coche —digo recordando nuestra casa de veraneo—. Podríamos quedarnos allí. 


    —Eso puede funcionar, nadie te relaciona con Kelsie —dice Max. 


    —Bien, llevadla allí y no volváis hasta que yo os lo diga —ordena Goldman—. Sarah, prepara el equipaje de la señora para varias semanas. Os iréis esta misma noche. 
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    Una hora después estoy de vuelta en la casa de mi hermana. Me abre la puerta Rick, que al ver de quién vengo acompañado me hace pasar rápidamente. 


    —¿Rick, quién es? —pregunta Debbie desde el pasillo.


    —Soy yo, Deb —respondo. 


    Mi hermana entra en el salón y se sorprende de ver a dos desconocidos detrás de mí. 


    —¿Qué ha pasado? —pregunta. 


    —Déjame presentarte a mi compañero Max y a Kelsie, la mujer a la que protejo. 


    —Es un placer conoceros —responde mi hermana—. Por favor, poneos cómodos, voy a preparar café. 


    Mi hermana se marcha a la cocina y Rick se sienta a mi lado en uno de los sofás. 


    —El acosador ha vuelto a actuar —digo sin más—. Goldman quiere que Kelsie desaparezca por un tiempo y he pensado en la casa del lago. 


    —Has pensado bien, es un lugar apartado con el que nadie la relacionaría. 


    Mi hermana vuelve con el café y pone delante de Kelsie una infusión con olor afrutado. 


    —Es té de pasiflora y melisa —explica—. Te ayudará a relajarte. 


    —Gracias —susurra Kels tomando la taza. 


    —¿Qué ha sido esta vez? —pregunta Rick— ¿Otra nota? 


    —Ha enviado un paquete en nombre de la tía de Kelsie —explica Max. 


    —Una rata muerta —susurra Kels—. Ese desgraciado me ha enviado una rata muerta. 


    —¡Dios, qué asco! —exclama mi hermana. 


    —La nota exigía que Goldman pagara su deuda si no quería que la cosa fuera a peor —explico—. Pero Goldman dice no tener deudas con nadie. 


    —Seth… tía Geena está en peligro también —dice de repente Kelsie—. Tenemos que ir a verla, tenemos que…


    —Cálmate —la interrumpo tomándola de los hombros—. No puedes ir, el acosador sabe que es tu tía y tal vez es eso lo que espera que hagas. 


    —Pero…


    —Rick, ¿Puedes enviar a alguien para que la proteja? —pregunto a mi cuñado interrumpiéndola.


    —Logan no va a correr con los gastos de eso —responde Kelsie. 


    —No te preocupes por eso, yo me encargo —contesto. 


    Rick asiente y sale al patio para hacer una llamada. Diez minutos después ya tiene a dos hombres vigilando a tía Geena, a quien llamo para explicar la situación y que insiste en ser ella quien pague los servicios de los dos bombones que le hacen compañía, según ella. 


    —Deberíais quedaros aquí esta noche y marcharos mañana por la mañana —sugiere mi hermana. 


    —No quiero ser una molestia —dice Kels.


    —Tonterías, no eres ninguna molestia. Ven, te dejaré algo de ropa para que te des un baño caliente de espuma y puedas descansar. En esta casa estarás segura. 


    Veo cómo mi hermana arrastra a Kelsie por el pasillo y suspiro algo más tranquilo. 


    —¿Puedes ocuparte de ella mientras Max y yo vamos a hacer las maletas? —pregunto a Rick— Creo que estaremos en la cabaña una buena temporada. 


    —Claro, no te preocupes —responde mi cuñado.


    —Bien, en ese caso nos vamos. Tardaremos lo menos posible. 


    —Tened mucho cuidado. 


    Me siento en el coche y dejo caer la frente sobre el volante con un suspiro. 


    —¿Estás bien? —pregunta Max. 


    —¿Tú lo estás? 


    —No, no lo estoy. Sé que ese hijo de puta esconde algo, Seth. Y me duele que sea Kelsie quien pague las consecuencias. 


    —Yo también pienso que realmente tiene deudas que pagar, Max. Se ha puesto muy nervioso cuando le he preguntado al respecto. 


    —¿Qué crees que pueda ser? 


    —No tengo ni idea. Tal vez le haya pedido dinero a la persona equivocada, o su amante tenga algo que ver con gente peligrosa, o que esté metido en líos de drogas. Pueden ser mil cosas. 


    —¿Y qué te dice tu olfato de la DEA? 


    —No quieras saberlo —respondo sonriendo. 


    Tardamos una hora en volver a casa de mi hermana, que está esperándonos en el salón con la televisión encendida. 


    —¿Dónde está Kelsie? —pregunto. 


    —Se ha quedado dormida, la pobre estaba agotada. Dormiré con ella esta noche por si se despierta asustada. Me ha dicho que a veces tiene pesadillas. 


    —Gracias por ocuparte de ella, Deb. 


    —No me las des. ¿Habéis cenado? 


    —Nos hemos comido una pizza mientras volvíamos a la mansión Goldman. 


    —Muy bien. Max, déjame enseñarte tu habitación. Seth, tú duerme con Rick. 


    —¿Y por qué no puedo dormir con Max? Al menos él no ronca como tu marido. 


    —Porque la habitación de Max es la que solo tiene una cama individual y sois demasiado grandes para dormir en ella. 


    Niego con una sonrisa y subo a la habitación de mi hermana. Mi cuñado está sentado en el escritorio frente al ordenador, pero me lanza un pantalón de deporte y una camiseta. 


    —Ponte esto, no es necesario que deshagas la maleta —dice. 


    —¿Qué haces? 


    —Estoy investigando. ¿Cómo es posible que el incidente ya haya llegado a las noticias? 


    —Espera, ¿qué? 


    Le da la vuelta al ordenador para que vea el titular de la página web del periódico. La esposa del empresario Logan Goldman amenazada de muerte. Cojonudo. 


    —Tiene que haber sido el mismo acosador —digo—. Nadie más que nosotros, Goldman y sus guardaespaldas tenemos constancia de lo que ha pasado. 


    —¿Sus guardaespaldas son de fiar? 


    —Son muy leales a él —explico—, y parecen tenerle cariño a Kelsie. 


    —Este asunto me huele muy mal, Seth. Ten cuidado. 


    —A mí también. Cuando le he preguntado que si le debe favores a alguien se ha puesto muy nervioso. 


    —Al menos ha tenido el atino de pensar en su esposa. 


    —Tiene que tener fiebre —protesto—. De lo contrario no se preocuparía por Kelsie. 


    —¿Sigue maltratándola? 


    —No tanto como antes, pero sí. Para él ella no es más que una molestia que debe soportar para contar con el favor del senador Johnson. Pasa más tiempo con su amante que con ella y no se molesta en ocultarlo. 


    —¿Y ella por qué no se divorcia?


    —Poque teme que Goldman le haga daño a su tía, la mujer que la crio como si fuera su propia madre.


    —Vaya situación de mierda. 


    —Kels es una mujer increíble, pero el estúpido de su marido no se da cuenta de que existe. Si de mí dependiera… 


    —Cuidado, Seth. 


    —Llegas tarde —reconozco—. Ya me he dicho eso a mí mismo millones de veces. Pero no te preocupes, no soy imbécil. Por mucho que me guste esa mujer no pienso hacer nada al respecto. 


    —Goldman es demasiado poderoso como para enfrentarse a él. 


    —Haré mi trabajo hasta que se termine el contrato y no volveré a verla —confieso—. Solo tengo que aguantar esto un maldito año. 


    A la mañana siguiente me encuentro a mi hermana metida en la cocina muy temprano. No he podido dormir, y antes del amanecer ya estaba dándome una ducha. 


    —¿Qué haces despierta tan temprano? —pregunto abrazándola por la espalda. 


    —Quería prepararos algo para comer hoy. Llegareis tarde y en la casa no hay nada, así que…


    —Podríamos haber comprado comida para llevar, Deb. 


    —Lo sé, es solo que… 


    Deb suspira y se da la vuelta para abrazarme con fuerza. 


    —Esa mujer me da pena, Seth —confiesa—. Hemos estado hablando durante horas y me ha contado algunas cosas sobre su vida. ¿Cómo puede un padre no querer a su hija? Nosotros perdimos a papá muy jóvenes, pero teníamos a mamá y ella siempre nos amó. 


    —Ella tuvo a su tía Geena, Deb. No siempre fue infeliz. 


    —No entiendo que su padre la obligara a casarse con semejante imbécil —protesta—. Debería desear ver a su hija feliz, no… 


    Sus palabras quedan interrumpidas con un sollozo, y suspiro con una sonrisa. Mi hermana es demasiado sensible, no quiero ni imaginarme lo que nos espera cuando quede embarazada y se le revolucionen las hormonas. 


    —Buenos días —dice Rick desde la puerta, y pone los ojos en blanco cuando ve a Debbie llorar—. ¿Ya está llorando otra vez? Últimamente no me da tregua. 


    —Cállate… —protesta mi hermana limpiándose las lágrimas. 


    Una hora después Max, Kelsie y yo estamos rumbo al lago Quinault, en Washington. Tengo muy buenos recuerdos de nuestras vacaciones en la cabaña y no puedo evitar recordarlos con una sonrisa. Antes de llegar nos detenemos en Neilton, un pequeño pueblo a siete minutos en coche, para comprar suministros. La cabaña está tal y como la recordaba. Desde que mi madre murió no he vuelto a poner un pie en ella, ha sido Debbie la que ha venido a menudo con Rick. 


    —Ey, ¿estás bien? —pregunta Max apretándome el hombro. 


    —Sí, solo estaba disfrutando de los buenos recuerdos. He pasado muchos veranos en esta casa con mi madre y mi hermana. 


    Los muebles están cubiertos de sábanas blancas, como hacía mi madre. Voy descubriendo uno a uno los muebles y abro las ventanas para ventilar el aire enrarecido mientras Max y Kels sacan las bolsas del coche. Dedicamos el resto del día a limpiar, y cuando llega la noche ya estamos instalados y preparando una barbacoa en la parte de atrás de la casa, que da al lago. Kelsie está sentada en una hamaca bebiendo zumo de piña mientras Max y yo nos ocupamos de la comida. 


    —Veo que te has contagiado del espíritu vacacional de la casa, Kels —bromea Max desde la parrilla. 


    —Vosotros sois dos hombres muy capaces de preparar la cena y a mí me hace falta disfrutar de la tranquilidad después de todo lo que ha pasado. 


    —Ten cuidado o puede que el monstruo del lago venga a por ti —digo riendo. 


    Mi broma hace que Kels se levante de la hamaca de un salto y se parapete detrás de la espalda de Max, sin apartar la mirada del agua. 


    —Eres un idiota, Seth… —protesta— Ahora no podré disfrutar del lago. 


    —Solo era una broma, tonta. Te prometo que en el lago no hay nada a lo que temer. 


    —Por si acaso no pienso acercarme al agua de noche —responde—. Ya me daba respeto sin tu estúpida broma. 


    Después de cenar, recogemos todo y nos tumbamos en el salón con la chimenea encendida a ver vídeos de mis vacaciones en familia. Hace rato que Max se ha ido a su habitación a dormir, pero Kelsie y yo seguimos con la mirada en los recuerdos. 


    —Tu madre era muy guapa —dice Kels—. Debbie se parece mucho a ella. 


    —Es cierto. También eran muy similares en personalidad, solo que mi madre no era tan sensible como Deb. 


    —La echas mucho de menos, ¿verdad? 


    —No te haces una idea. Perdí a mi padre cuando era niño, pero no le echo tanto de menos como a ella. 


    —¿Estabais muy unidos? 


    —Mucho. Ella siempre estaba para nosotros, intuía cuándo nos sentíamos mal y era capaz de alegrarnos con una sonrisa. Aún no puedo aceptar que el hijo de puta del cáncer nos la arrebatara. 


    —¿Fue muy agresivo? 


    —No realmente. Cuando se lo detectaron ya había metástasis, pero mi madre no había sentido dolores. Solo se palpó un bulto en el pecho un día y se acabó. Cuando abrieron para operar vieron que ya no había nada que hacer. Murió tres meses después. 


    —Lo siento. 


    —Hasta el último momento tuvo una sonrisa en el rostro. Jamás se rindió y pasó los tres últimos meses de su vida viajando a los lugares en los que había estado con mi padre. Cuando estuvo de vuelta insistió en que fuéramos a casa a dormir. Hizo una gran cena, y estuvimos charlando y riendo hasta bien entrada la madrugada. Nos fuimos a dormir y a la mañana siguiente ya no despertó. 


    Kels se pone de rodillas sobre la alfombra y me abraza con fuerza, acunando mi cabeza en su pecho. Le devuelvo el abrazo, porque ahora mismo realmente necesito su consuelo, pero cuando levanto la mirada y me reflejo en sus ojos no puedo evitar el impulso de besarla. En cuanto nuestras bocas entran en contacto siento una lengua de fuego líquido recorrer mi espalda. Kelsie se pega más a mí y hunde la lengua en mi boca, acariciando la mía con suavidad. Sus manos se pasean por mi espalda, las mías se han adentrado por debajo de su camiseta hasta llegar al cierre de su sujetador. Su piel es suave como la seda, y la curva de la parte baja de su espalda me vuelve loco. Quiero seguir saboreándola, quiero seguir recorriendo su cálida piel y enterrarme dentro de ella, quiero darle placer hasta hacerla gritar y sentirla moverse debajo de mi cuerpo. 


    Desabrocho su sujetador con los dedos y paso mis manos por sus costillas hasta llegar a atrapar esas preciosas tetas que tanto quiero saborear, lamiendo su lengua, mordisqueando su labio y pegando mi polla a la unión de sus muslos. Bajo el jersey de lana que lleva puesto para dejar su pecho al aire, y lo levanto con la mano para lamer su pequeño pezón de color canela un momento, volviendo a su boca inmediatamente después. Cualquier capacidad de pensar se ha esfumado cuando he sentido su lengua, cuando he saboreado su boca y he escuchado el gemido quedo que ha escapado de su garganta. Solo quiero tumbarla en la alfombra y enterrarme en ella, saborear cada parte de su delicioso cuerpo y sentirla convulsionarse a mi alrededor. 


    Saco el jersey por su cabeza y la hago tumbarse en la alfombra. Me deshago de sus leggins y la tumbo de lado en la alfombra, colocándome detrás de ella. Sigo besándola, pasando mis manos por su muslo, subiendo por sus costillas y pellizcando su pezón con la yema de los dedos. Sus manos se unen a las mías y las llevan más abajo, hasta el vértice delicioso que dentro de poco pienso saborear. La tumbo bocabajo y dejo un reguero de besos por su espalda, desde su nuca hasta mi curva preferida, mordisqueando y lamiendo su piel. Su sabor es adictivo y sus caderas se ondean buscando mi contacto. 


    Me deshago a toda prisa de mi ropa para quedar completamente desnudo, y ella me sorprende empujándome para tumbarme de espaldas y tumbarse encima de mí, acariciando mi polla entre sus piernas y devorando mi boca. Su lengua caliente atraviesa mis labios y se encuentra con la mía, se pasea por la curva de mi cuello y sus caderas se ondulan sobre mi polla dura, lanzando descargas de placer hasta mis huevos. Sigue bajando por mi estómago y se mete mi verga entera en la boca, haciéndome gemir. Sus lamidas lentas sobre mi glande se alternan con pequeños mordiscos suaves que me vuelven loco, y empieza a follarse la boca con rapidez, ayudándose de la mano. 


    —¡Mierda, nena! —gimo— ¡Joder! 


    Ella no detiene sus caricias, tragándome casi hasta la garganta, chupando mi glande y acariciando mis huevos con las yemas de sus dedos. Me saca de su boca para lamerme entero y baja hasta succionar mis bolas en su boca, haciéndolas rodar con la lengua, su mano firmemente asida a mi erección y moviéndose sobre ella deprisa. La miro hipnotizado mientras me come, acaricio su mejilla y sujeto su pelo para que pueda seguir haciéndolo. No he visto nada más excitante en mi vida, y el orgasmo no va a tardar demasiado si sigue comiéndomela tan jodidamente bien. 


    —Qué bien la chupas… —ronroneo— Justo así, cariño… 


    Ella sonríe y pasa su lengua por mi polla como si fuera un helado, succiona mi glande entre los labios y vuelve a lamerme despacio. Sus tetas se rozan con mis muslos cuando juguetea con la lengua en el pliegue, y sonríe de nuevo al verme morderme el labio a punto de enloquecer. No puedo más, estoy a punto de correrme, Así que la tumbo a ella sobre la alfombra y me coloco entre sus piernas. Aparto las braguitas lo justo para poder lamerla lentamente, pasando mi lengua por toda su rajita mojada, bebiéndome sus jugos y acariciando su clítoris con suavidad. Kelsie arquea la espalda y gime con los ojos cerrados, dejándose llevar por la lujuria. 


    —¡Dios, sí! —exclama mordiéndose el dorso de la mano. 


    Yo sigo con mi asalto, lamiendo su clítoris con suavidad, jugueteando con sus labios entre mis dedos. Introduzco el dedo medio en su canal, lentamente, sin dejar de lamerla, y empiezo un vaivén suave, curvándolo lo suficiente para alcanzar esa parte esponjosa que la hace gritar. Aumento el ritmo de mi lengua, las embestidas de mi dedo, y añado un segundo cuando la veo agarrar el pelo de la alfombra entre los dedos. Está a punto de caramelo, me sitúo entre sus piernas y acaricio su clítoris con mi glande, moviéndome por su rajita, y la siento convulsionarse cuando es recorrida por el orgasmo. 


    Me coloco en su entrada, introduzco solo la punta dentro de ella y muerdo mi labio ante el placer tan increíble que siento. Pero me detengo en seco cuando recuerdo que no estoy usando condón. 


    —Tomo la píldora —susurra ella al darse cuenta de mi lucha interna—. Hazme el amor, Seth…


    Me adentro lentamente en ella hasta que su piel toca la mía. Me tumbo sobre su cuerpo para volver a su boca y empiezo a moverme suavemente, saliendo casi por completo de ella para enterrarme de nuevo hasta el fondo. Kelsie gime y enreda sus piernas en mi cintura, sus brazos en mi cuello, de tal forma que todo nuestro cuerpo está en contacto. Sus pechos están aprisionados debajo de mi pecho y dejo un reguero de besos por su cuello hasta el lóbulo de su oreja, que mordisqueo con suavidad. 


    —Joder, Kels… —gimo— Podría follarte durante horas. 


    —Hazlo, Seth… fóllame toda la noche. 


    Sigo moviéndome despacio, saboreando cada sensación que me produce su cuerpo, perdido en sus ojos velados por el deseo, en su boca entreabierta en busca de aire, en su expresión de placer absoluto. Aparto el pelo que tiene pegado a la frente para besarla, beso sus ojos cerrados, su nariz, su mejilla y termino en sus labios. Mis movimientos aumentan de intensidad, mis huevos se endurecen y mi polla corcovea cada vez que se mueve dentro de ella. Sus músculos se contraen cada vez que un latigazo de placer recorre su espalda. Estoy tan jodidamente cerca… Mi instinto me dice que me mueva frenéticamente, que la empale con fuerza, pero ahora mismo lo único que quiero es seguir así, dentro de esta preciosa mujer para siempre, viendo en su rostro esas expresiones que me vuelven completamente loco. 


    —Me voy a correr… —gime arqueando la espalda. 


    Hundo la lengua en su boca e imito las embestidas de mi polla, entrando y saliendo de ella, rozando su lengua cada vez. Siento sus uñas clavarse en mi carne y su vagina se contrae a mi alrededor cuando es recorrida por el orgasmo. Solo necesito un par de envestidas más y salgo de ella para correrme con un gemido sobre su estómago. Ha sido un polvo alucinante, un orgasmo increíble y lo único que quiero es repetirlo en cuanto recobre las fuerzas. 


    Cuando consigo recuperar el aliento me doy cuenta de que Kelsie se ha quedado dormida. La cojo en brazos y la llevo hasta mi cama, limpio mi semen de su piel con toallitas higiénicas y vuelvo a recoger nuestra ropa. Me dejo caer en la cama a su lado, rodeo su cintura con el brazo y me dejo llevar con el sueño. Ya habrá tiempo de pensar en todo esto mañana. 
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    Me despierto sintiendo un cálido cuerpo a mi lado. Instintivamente me abrazo más fuerte a él, y sonrío cuando la persona dueña de ese cuerpo se vuelve y entierra la cara en mi cuello. Pero abro los ojos de golpe al recordar lo ocurrido anoche y me encuentro con el rostro dormido de Kelsie. Joder… qué guapa es. Y qué bien se siente tenerla entre mis brazos. Acaricio su mejilla con la punta de los dedos, aparto el pelo de su frente y la beso con suavidad. Me gustaría quedarme en la cama con ella todo el día haciéndole el amor, pero sé que eso es una auténtica locura. 


    Lo de anoche fue un error garrafal, un error que perdurará para siempre en mi memoria, pero que no volverá a repetirse. Estoy jugando con fuego y tengo mucho que perder si algo sale mal. 


    —¿Por qué has tenido que meterte debajo de mi piel, Kels? —susurro— ¿Por qué tenías que ser precisamente tú la mujer de Goldman?


    Salgo de la cama sin hacer ruido, cojo mi ropa del armario y me voy a darme una ducha. El agua caliente borra cualquier rastro de sudor que pueda quedar en mi cuerpo, pero en cuanto recuerdo la forma en la que Kelsie se retorcía debajo de mí mi polla vuelve a hincharse. Creo que es la primera vez en mi vida en la que tengo sexo lento y sensual con una mujer. Es la primera vez que no necesito moverme a toda velocidad dentro de una vagina para correrme. Fue increíble, intenso, y si la situación fuera diferente estaría ahora mismo en esa cama volviendo a repetirlo, pero es un error que no se volverá a repetir. 


    Gimo al cerrar los ojos y ver el rostro lleno de deseo de Kels. Llevo la mano a mi polla al recordar el tacto y el sabor de su piel, la forma en la que sus caderas se acercaban a las mías, la manera en que su pecho entraba perfectamente en mi mano. Empiezo a masturbarme al recordar lo bien que se sentía enterrarse en ella, o su boca sobre mi polla, o la mía sobre su precioso coñito rosado. Tengo que sujetarme a la pared cuando aprieto los dedos sobre mi verga recordando el sabor de sus besos, la sensación de su lengua en mi boca, el latigazo de dolor que sentí cuando mordió mi cuello. 


    —¡Oh, joder! —gimo meneándomela con más fuerza. 


    Hay tantas cosas que quiero hacer con ella ahora que la he probado… Quiero follarme su precioso culo y correrme entre sus redondeadas tetas. Quiero ponerla a cuatro patas y follármela con fuerza, pasear mi lengua por su clítoris para hacerla correrse una y otra vez, hasta que me suplique que me detenga. Quiero follármela sobre una mesa, en una cama y en el agua. Quiero tenerla cabalgándome, de cara a la pared o incluso atada en una cama. Joder… quiero hacerle tantas cosas que creo que me volveré loco antes de que acabe el maldito contrato. 


    Con un grito ahogado me corro sobre las baldosas de la ducha y dejo caer la frente sobre el frío material con un gemido. Estoy jodido, perdida y absolutamente colado por una mujer prohibida. Suspiro y salgo de la ducha, me visto y abro la puerta dispuesto a bajar a preparar el desayuno, con la esperanza de que no sea necesario hablar de ello con Kelsie aunque sepa que eso es una gilipollez. Tarde o temprano tendremos que enfrentarlo, tengo que decirle que fue un error que no se volverá a repetir y que se olvide de ello. Pero cuando salgo del cuarto de baño me encuentro con ella de frente, a punto de abrir la puerta. 


    —Buenos días —digo intentando pasar por su lado, pero ella me sujeta del brazo. 


    —Seth… debemos hablar. 


    —Lo sé, pero ahora no —susurro. 


    —¿Entonces cuándo? 


    —Ve a ducharte, hablaremos después. 


    —Quiero hablarlo ahora, Seth. Por favor…


    Asiento, pero me separo de ella y me alejo lo suficiente como para evitar la tentación de volver a tocarla, porque sentir su mano en mi brazo me ha hecho arder de nuevo. 


    —Lo siento —me disculpo—. No debí hacerlo. 


    —¿Cómo dices? 


    —Lo que pasó anoche no debería haber pasado.


    —¿En serio? 


    —Sí, en serio. Fue un error. 


    Kelsie me sorprende besándome, y soy tan malditamente débil cuando se trata de ella que no soy capaz de apartarme. Saboreo su boca como si fuera la última vez que voy a hacerlo, pero en el fondo de mi alma sé que si ella sigue tentándome así no voy a ser capaz de resistirme. Saco fuerzas de donde no las tengo para sujetarla de las muñecas y apartarla de mí. 


    —No vuelvas a hacerlo —protesto.


    —No me has apartado. 


    —Acabo de hacerlo. 


    Me vuelvo intentando ocultar lo mucho que me ha afectado ese maldito beso, pero al parecer es inútil. 


    —Seth… Mírame —ordena—. Por favor, mírame. 


    Obedezco y me coloco una máscara para intentar ocultar lo que me está haciendo sentir, porque ambos tenemos mucho que perder en este peligroso juego. Ella permanece con la cabeza gacha, como intentando pensar en lo que decir a continuación.


    —Me gustas mucho —confiesa sin tapujos mirándome a los ojos—. Sé que no deberías gustarme, pero no puedo evitar que sea así. Cuando anoche me tocaste… 


    —Kelsie…


    —Déjame terminar —me interrumpe—. Sé que vas a decirme que lo que pasó fue solo un calentón por la situación, que se nos fue de las manos y que fue un error. 


    —Es que fue un error, Kels. 


    —No lo fue para mí, y sé que tampoco lo fue para ti aunque intentes hacerme creer lo contrario. Quise hacerlo, Seth, realmente quise hacer el amor contigo y fue maravilloso. 


    —Solo fue sexo, no hicimos el amor.


    —¿Seguro? Porque lo que yo sentí no fue solo sexo. Hubo sentimientos de por medio, yo los sentí y tú también. 


    —Lo que hay entre nosotros solo es atracción física, nada más. Eres una mujer muy guapa y yo no soy de piedra. Pero eso no quiere decir que haya sentimientos.


    —No solo es atracción física, Seth, es mucho más que eso. Aunque no quieras reconocerlo me hiciste el amor anoche porque sientes algo por mí. 


    —Yo no siento nada por ti —miento. 


    —No eres nada convincente —responde sonriendo—. El hombre que me besaba, me abrazaba y me penetraba haciéndome sentir viva no pudo hacerlo solo porque se sentía atraído por mí. 


    —El hombre de anoche te estaba follando porque lo excitaste y tiene la mala costumbre de disfrutar viendo a la mujer a la que se folla correrse. Es todo. 


    —Mientes, pero está bien por ahora. ¿Quieres saber cómo me sentí yo entre tus brazos? 


    —Sentiste placer, solo eso. 


    —No, Seth. Sentí mucho placer, es cierto, pero también me hiciste sentir deseada e importante. Me hiciste sentir amada, fue el mejor sexo que he tenido en mi vida y aún me hormiguea la piel al recordarlo. 


    —Kelsie…


    —Fue el mejor momento de mi vida, Seth. Cada vez que estoy contigo me haces sentir especial, no solo fue anoche entre tus brazos. Me haces sentir mariposas en el estómago cada vez que me tocas aunque solo sea para protegerme. Y sí, está mal y posiblemente sea una locura, pero quiero estar contigo, quiero que me hagas el amor y que me demuestres que soy importante para ti por el resto de mi vida. 


    —Es imposible, estás casada. 


    —Lo sé, y también sé que a mi marido no le importo nada. Sabes tan bien como yo que ya tiene quien le caliente la cama, y desde luego no soy yo. ¿Por qué él puede buscar lo que necesita y yo no? ¿Por qué tengo que conformarme con vivir una vida miserable? 


    Veo cómo se muerde el labio hasta hacerse sangre, y aprieto los puños para no ceder a la tentación de acercarme y lamer esa sangre con mi lengua. 


    —Él no me toca desde nuestra noche de bodas —confiesa—. Después de nuestro matrimonio me folló como un cerdo, sin pensar siquiera en mí, y se marchó a su habitación. ¿Sabes cómo me sentí? 


    —Siento que tu marido sea un desgraciado, pero eso no tiene nada que ver con lo que pasó anoche. 


    —Por supuesto que tiene que ver. Tiene que ver porque es la primera vez en mi vida que un hombre se preocupa por mi placer, por satisfacerme. Tiene que ver porque es la primera vez que me he sentido importante para alguien y no quiero perder eso. No quiero perderte. 


    —Si siguiéramos con esto y tu marido se llega a enterar estaríamos acabados. Nos destruiría a nosotros, a mi familia y a tu tía Geena. ¿Realmente crees que merece la pena arriesgarse cuando esto tiene fecha de caducidad? 


    —No tiene por qué tenerla. 


    —¿Y cómo esperas que sigamos con esto cuando se me termine el contrato? Dentro de once meses me marcharé de la mansión, Kels. Me marcharé y no volveremos a vernos nunca. 


    —Sé que es una locura, pero prefiero conformarme con eso a no tenerte nunca. Te amo —dice llorando. 


    —Estás confundiendo todo esto. Te sientes ignorada por tu marido y crees que lo que sientes por mí es amor, pero no lo es. No puedes enamorarte de mí en unas cuantas semanas, es una locura. 


    —No me digas lo que siento, Seth. No soy ninguna niña para confundir mis sentimientos. 


    —Aunque así fuera, yo no siento lo mismo por ti. Y aunque sintiera lo mismo no creo que merezca la pena arriesgarse tanto por algo que terminará en unos meses. No soy tan valiente, Kels, lo siento. 


    Kelsie asiente y se da la vuelta para marcharse con los ojos anegados en lágrimas, pero la detengo. 


    —Espera, Kels —ruego—. No quiero que te vayas así. 


    —No hay nada más que decir, Seth. Lo has dejado todo muy claro.


    —Lo siento, yo… No pretendía hacerte daño. 


    —Lo sé. 


    La suelto lentamente para dejarla huir a su habitación y me apoyo en la pared con los ojos cerrados porque ahora mismo me siento el hijo de puta más grande del universo. 


    —Eso ha sido intenso… jodidamente intenso. 


    Me giro para mirar a Max, que está apoyado en la puerta de su habitación con las piernas y los brazos cruzados. Él me ha advertido que no me acerque a ella y debería estar cabreado, pero lo único que veo en su rostro es curiosidad. 


    —¿Cuánto llevas ahí? —pregunto.


    —Desde que tenías la lengua en la garganta de Kels. 


    Le hago una seña para bajar al salón, no quiero que Kelsie nos escuche. Ya tiene que estar lo suficientemente dolida como para que yo añada más leña al fuego. 


    —Anoche me acosté con ella —confieso acercándome a la cafetera. 


    —Nunca lo hubiera adivinado… —bromea. 


    —Le hice el amor, Max. No fue un polvo cualquiera. 


    —Y acabas de decirle que solo fue sexo y que no se volverá a repetir. 


    —Estoy haciendo lo correcto. 


    —¿Intentas convencerme a mí o a ti mismo?


    —No lo sé —reconozco—. Supongo que a ambos. 


    —Lo que hay entre vosotros es más intenso de lo que yo creía. Sientes algo por ella aunque le hayas dicho que no, ¿verdad? 


    —Lo que yo sienta no importa, lo importante es que Kelsie está confundida. La trato con amabilidad y ha confundido las cosas porque no está acostumbrada a que un hombre la trate así. 


    —Yo la trato así y no me ha dicho que me ama. 


    —Tú eres gay y lo sabe. 


    —¿Y qué sientes tú por ella, Seth? 


    —Solo puedo sentir deseo, nada más. Está buena y hace mucho que no echo un buen polvo, eso es todo. 


    —Creo recordar que follaste ayer con tu amiga. Estaba en tu apartamento cuando fui a buscarte, ¿no? 


    —Vete a la mierda, Max. 


    —Puedes engañarla a ella, Seth, no a mí —dice quitándome la taza de café de la mano y sentándose en el sofá—, y mucho menos a ti mismo. Estás colado por ella, no sirve de nada negarlo. 


    —Sí, me gusta mucho, lo admito. Pero eso no quita que sea imposible que estemos juntos. 


    —¿Por qué? 


    —¿Me lo preguntas en serio, Max? Está casada con un tío con mucho poder y no puede divorciarse de él, que es la única manera en la que podríamos estarlo. 


    —Siempre podéis encontrar una manera de conseguir ese divorcio. 


    —Creo recordar que no hace mucho me decías que mantuviera la polla dentro de los pantalones. ¿Y ahora me animas? No hay quién te entienda. 


    —Qué quieres que te diga… Creo que ver al hombre que amo siendo feliz con la persona adecuada ha hecho que quiera que todo el mundo sea feliz. 


    —Es una puta locura, Max. Supón que Kelsie y yo empezamos algo. ¿Y luego qué? Dentro de once meses dejaré de trabajar para Goldman. ¿Cómo demonios voy a verla entonces? 


    —Siempre se pueden buscar maneras. Yo seguiré allí y podré ayudaros a veros. 


    —Moriría de celos solo de pensar que ese hijo de puta tiene derecho a tocarla y eso terminaría por joder la relación. Es mejor terminar ahora que el daño será menor. 


    —Kelsie acaba de decir que Goldman solo la tocó el día de la boda, probablemente para no darle opción de anular el matrimonio, así que dudo mucho que la toque en el futuro. 


    —Además, yo no quiero una relación a escondidas. Terminaría enamorándome de ella y ambos lo pasaríamos mal si tuviéramos que ocultarlo. 


    —¿No lo estás ya? 


    —¿Qué? 


    —Enamorado de ella, ¿no lo estás ya? 


    —Solo hace un mes que nos conocemos, Max. 


    —También existe el amor a primera vista. Y creo que eso es lo que te pasó. Lo que os pasó a ambos. 


    —Joder, no me lo pongas más difícil… Ya estoy bastante jodido con esto como para que hundas el dedo en la llaga.


    —¿Quieres saber lo que haría yo? Me lanzaría de cabeza a la piscina. Es cierto que Goldman tiene poder y puede hundiros a ambos, pero tenéis un año para averiguar la manera de poder anular su matrimonio con Kelsie. 


    —¿Cómo cuál? 


    —Como encontrar la mierda que esconde, que debe ser muy gorda. Porque alguien peligroso está llegando muy lejos para que pague una deuda de la que él no quiere hablar. 


    —Tienes razón, yo también pienso que está metido en asuntos turbios. Pero ¿cómo demonios descubro en qué anda?


    —Joder, has trabajado en la DEA, seguramente tienes contactos que puedan ayudarte a encontrar un punto débil a ese desgraciado. 


    —No hablo con ellos desde que me fui. 


    —Es una buena oportunidad para retomar el contacto. 


    —¿Y si no encuentro nada qué, Max? 


    —Si no encuentras nada siempre podéis huir del país y vivir juntos en cualquier otra parte del mundo. 


    Max se incorpora, se acerca a mí y palmea mi espalda para intentar darme ánimos. 


    —Sé que es una situación demasiado complicada y seguramente tu cabeza ahora mismo estará hecha un auténtico lío —adivina. 


    —Eso es poco —respondo riendo sin ganas. 


    —Solo piensa en ello, ¿de acuerdo? Tenéis mucho que perder, es cierto, pero también mucho que ganar. 


    Max se marcha y me dejo caer en el sofá con un gemido. Es una locura… una auténtica locura… y no puedo dejar que esto afecte a mi familia. Es mejor dejar las cosas como están… es mejor mantener la distancia con ella. 
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    Los dos días siguientes pasan en relativa calma. El día de la discusión Kelsie no salió del cuarto en todo el día, pero a la mañana siguiente volvió a ser la de siempre, como si nada hubiera pasado entre nosotros. Me he estado diciendo que esto es lo mejor para los dos y he evitado por todos los medios quedarme a solas con ella por miedo a que se pueda repetir. Sí, soy un puto cobarde y tengo miedo de una mujer de metro sesenta y pico. O de mis sentimientos por ella, más bien. Porque Max tiene razón, para mí Kelsie no es un simple polvo como lo es Jess y lo que sentí con ella fue demasiado bueno como para ignorarlo. Pero es lo que tengo que hacer, al menos por ahora.


    Después de pasarme toda la noche pensando en ello he decidido hacerle caso a Max… a mi manera. Intentaré conseguir el divorcio para Kelsie durante el tiempo que me queda para poder estar con ella, pero no voy a cruzar la línea hasta que ella tenga la sentencia del juez en la mano. Por eso esta mañana me he armado de valor y he marcado el teléfono de Roger, uno de mis subordinados en la DEA. 


    —¡Ey, Seth! —exclama— Ha pasado demasiado tiempo. 


    —Sí, es cierto. ¿Cómo van las cosas por allí? 


    —Como siempre, mucho trabajo. ¿Y tú cómo estás? Me he enterado que ahora vigilas los culos de los ricos. 


    —Así es. Ya sabes que mi cuñado tiene una empresa de seguridad y estoy trabajando para él. 


    —Tu sitio está con nosotros, Seth. 


    —Ya no. 


    —No fue culpa tuya. Cometimos un error, pero no fue culpa de nadie más que de ese cabrón que disparó. 


    —Te llamaba para pedirte un favor —digo ignorando intencionadamente sus palabras. 


    —Lo que sea. 


    —¿Qué sabes sobre Logan Goldman? 


    —¿Por qué me preguntas por él? 


    —Porque estoy protegiendo a su mujer. 


    El silencio al otro lado de la línea me pone la piel de gallina. 


    —¿Roger? 


    —Creo que será mejor que te pases por la oficina de Donovan lo antes posible, Seth. Él podrá decirte mucho más que yo. 


    —Ahora mismo no puedo hacerlo. Estamos ocultándola de alguien que ha intentado matarla. 


    —Sabía que esa espalda me resultaba familiar. Fuiste tú quien la salvó en la subasta, ¿verdad? 


    —Sí, fui yo. 


    —En serio, Seth. Busca la manera de ir a ver a Donovan. El asunto es bastante serio. 


    —¿Debo preocuparme? 


    —Deberías, sí. Le tenemos en el punto de mira. 


    Mierda… jodida mierda… Está visto que no voy a desvincularme en la vida de mi trabajo anterior. Hablaré con Max y me escaparé mañana para poder hablar con Donovan. Necesito saber todo lo que hay detrás de Logan Goldman para poder mantener a salvo a Kels. 


    Miro por la ventana a Kelsie y a Max, que están ocupados preparando la comida. Hoy hace buen día, empieza a hacer calor y Kelsie ha decidido utilizar la barbacoa que hay en la parte de atrás de la casa, a solo unos metros del lago. Ha estirado una toalla en una hamaca para tomar el sol después de comer mientras lee un libro, y ahora está en la mesa de madera del porche haciendo una ensalada. Me acerco a la barbacoa en donde Max está cuidando la carne y me entretengo ensartando las brochetas. 


    —Parece que todo ha vuelto a la calma entre vosotros —dice sin apartar la mirada de lo que hace. 


    —Es lo mejor, ya te lo he dicho. 


    —Eres un idiota, pero es tu decisión. 


    —Tú lo has dicho, mi decisión. ¿Cómo está ella?


    —Si quieres saberlo, ¿por qué no se lo preguntas tú mismo?


    —Estoy intentando mantener la distancia para no hacerle más daño, Max. 


    —Está… tranquila. Piensa que ha malinterpretado tus sentimientos por ella y está poniendo distancia igual que tú para no equivocarse. 


    —Es lo mejor. 


    —Sigue repitiéndote eso, tal vez termines por creértelo. 


    —No quiero volver a hablar de eso, así que déjalo ya. 


    —Muy bien… muy bien. Esta mañana he recibido una llamada de uno de los guardaespaldas de Goldman. 


    —¿Han encontrado ya al culpable? 


    —Aún no. Goldman ni siquiera le ha preguntado a la policía por el asunto. Al parecer ha metido en su casa a su amante y no tiene prisa porque Kelsie vuelva. Alan ha llamado porque está preocupado por ella, no porque ese desgraciado le haya dicho que lo haga. 


    —Hijo de puta hipócrita… Si no la quiere, ¿por qué demonios no la deja libre? 


    —Porque es lo único que lo une al senador Johnson. Si se divorcia no contará con su favor y el prestigio que le da ser su yerno. 


    —Ella no es puto juguete, maldita sea. 


    —Para él solo es una moneda de cambio. 


    —He hablado hace un momento con uno de mis compañeros de la DEA —reconozco—. Tengo que ir mañana a la central para hablar con el que era mi jefe. ¿Crees que puedas ocuparte de Kelsie sin mí? 


    —Claro, aquí nadie la conoce. Estaremos bien. 


    —Me ha dicho que la DEA está investigando a Goldman. 


    —Te dije que el asunto era turbio. 


    —Ahora debo saber hasta qué punto para poder mantenerla a salvo. Si la DEA está metida en esto… 


    —Kelsie está en verdadero peligro —termina él por mí. 


    —Aprovecharé que voy a Seattle para hacer la compra, estamos quedándonos sin suministros. Lo mejor es que vosotros no salgáis de la casa en todo el día, ni siquiera al porche. 


    —Hablaré con ella, no creo que haya ningún problema con eso.


    —Bien. 


    —¿Por qué has llamado a tu amigo? ¿Has decidido intentarlo con Kelsie? 


    —No, no voy a intentarlo. Al menos no aún. Quiero librarla de ese maldito matrimonio si tengo la oportunidad de hacerlo. Una vez esté divorciada hablaremos de nosotros. 


    —Es otra opción. 


    —La opción más segura para todos, Max. 


    —Después de lo que me has dicho yo también lo creo. 


    Después de comer hace demasiado calor y decido lanzarme al agua. Doy unas cuantas brazadas pero de repente me veo hundido bajo el agua por un peso que cae sobre mí. Cuando logro salir a la superficie y escupir los veinte litros de agua que he tragado veo a Max de pie a unos metros de mí, riendo a carcajadas. 


    —Cabronazo… ahora verás…


    Me lanzo a por él pero me quedo congelado en el sitio cuando veo a Kelsie acercarse al agua con un biquini blanco que no esconde absolutamente nada. Siento una ola de calor subir por mi cuello y el corazón empieza a latirme con fuerza, pero en menos de un segundo vuelvo a estar debajo del agua por culpa de Max. 


    —Deja de mirarla así si quieres esperar —susurra en mi oído. 


    —¿De dónde ha sacado ese biquini? No creo que Goldman la deje ponerse eso. 


    —Lo compraría para gastar su dinero aunque pensara que no tendría oportunidad de utilizarlo. 


    Kelsie entra en el agua y se acerca a nosotros nadando, pero Max la coge de la cintura y la lanza por el aire hasta hacerla hundirse. Ella sale escupiendo agua y riendo y se tira sobre él para intentar ahogarlo. 


    —Eres muy pequeña, Kels —ríe mi compañero—. No podrás conmigo. 


    Kelsie me mira entonces a mí con una sonrisa perversa y se lanza a hacerme lo mismo. Como me pilla desprevenido termina hundiendo mi cabeza en el agua, pero salgo y la atrapo para hacer lo mismo con ella. Kels, al adivinar mis intenciones, se cuelga de mi cuerpo enredando sus piernas en mi cintura para que no pueda lanzarla y todo lo demás desaparece. Siento su sexo pegado a mi polla, que empieza a endurecerse, y su boca está tan cerca de la mía que no puedo evitar rozar sus labios un segundo. Ella me sujeta de la nuca y ahonda el beso, hundiendo la lengua en mi boca con un gemido y pegando su cuerpo más al mío. 


    Cualquier determinación que tuviera por permanecer alejado de ella se va a la mierda. Miro por encima de su hombro para comprobar que Max ha desaparecido discretamente de la vista y Kelsie aprovecha para lamer mi cuello. Joder… esto es una auténtica locura, debería ser más fuerte que esto y apartarme lo antes posible, pero en vez de hacerlo vuelvo a besarla. En cuanto nuestras lenguas se enredan pierdo cualquier capacidad de pensar. Sus uñas arañan suavemente mi nuca y su culo empieza a moverse sobre mi polla dura, haciéndome gemir. Solo tengo que dar un tirón de su biquini, bajar un poco mi bañador y enterrarme en ella… pero aún necesito saborearla un poco más. 


    Bajo el triángulo de tela que cubre uno de sus pechos y me llevo su pezón a la boca, lamiéndolo y mordisqueándolo con suavidad. Kels echa la cabeza hacia atrás con un gemido, pega su pelvis más a la mía y sigue moviéndose deliciosamente sobre mi erección. Meto una mano en el agua y aparto la tela de sus braguitas, acariciando su raja con los dedos una y otra vez, rozando levemente su clítoris para volver a bajar hasta su entrada. Solo rozo su abertura con la yema del dedo, sin adentrarlo, sin profundizar mis caricias, y los gemidos de Kelsie lanzan escalofríos de placer por mi espalda. 


    —Fóllame —pide mirándome con esos ojos velados por el deseo que tanto me gustan. 


    Tiene las mejillas sonrosadas, los labios hinchados por mis besos y los pezones endurecidos por el frío del agua, y es para mí la cosa más bonita que he visto en mi condenada vida. Saco mi polla del bañador y sujeto su biquini con un dedo para entrar lentamente en ella, gimiendo cuando su calor me rodea completamente. 


    —¡Oh, Dios! —gime ella hundiendo los dientes en la unión de mi hombro y mi cuello. 


    —Vas a tener que hacer tú todo el trabajo, cariño… 


    Kelsie pega su boca a la mía y empieza a moverse despacio, ondeando sus caderas, probando la postura, y tengo que morderme el labio para no gritar de placer. Bajo mi boca por su cuello, lamiendo y mordisqueando con cuidado cada parte de piel, evitando dejar marcas que puedan dejar evidencia de lo que estamos haciendo. 


    —Sí… justo así… —susurra ella apoyando la frente en mi hombro. 


    Pero es demasiado lento para mí, estoy a punto de volverme loco y necesito enterrarme dentro de ella con fuerza, así que la sujeto de los muslos y la subo y bajo por mi verga cada vez más deprisa. El aumento de rapidez hace que ella arquee la espalda con un gemido, y aprovecho para morder sus pequeños botones de color caramelo, que sobresalen del agua. 


    —Más… más… 


    La sujeto bien y salgo del agua con ella en brazos, con nuestros cuerpos aún unidos, y la tumbo en la hamaca que ha preparado hace un rato. 


    —Espero que aguante o terminaremos en el suelo… —digo con una sonrisa. 


    Empiezo a moverme de nuevo, anclándome por completo dentro de su cuerpo, saboreando su boca con pequeños y dulces besos. Aparto el pelo mojado de su cara sin dejar de moverme y Kelsie pasa las palmas de sus manos abiertas por toda mi espalda mientras sus caderas salen al encuentro de las mías. Me muevo de manera frenética, estoy loco por llegar al orgasmo y sé que ella también lo está. Puedo sentir los espasmos de sus muslos en los míos cuando el placer es demasiado intenso, sus uñas en mi espalda y sus dientes en mi hombro cada vez que un latigazo de placer la golpea. No puedo más, estoy tan cerca que he perdido cualquier capacidad de pensar. Siento los músculos de Kelsie convulsionar a mi alrededor cuando es recorrida por el orgasmo y su abrazo se afloja a mi alrededor. Tras un par de embestidas más salgo de su cuerpo para correrme sobre la toalla, cayendo sobre ella con un gemido. Una vez he recuperado el aliento me envuelvo la toalla en la cadera y me dirijo hacia la puerta de la casa sin mirarla. 


    —Ha sido otro error, ¿verdad? —pregunta con la amargura reflejada en su voz. 


    No contesto, entro en la casa y subo a mi habitación a darme una ducha. Cuando salgo del cuarto de baño meto una muda de ropa en la mochila y me acerco a la habitación de Max, que está viendo una película. 


    —Voy a marcharme ahora —digo. 


    —¿Hablas en serio, Seth? —protesta— ¿Te la follas y te largas? 


    —¿Por qué mierda te has ido, para empezar? Si no lo hubieras hecho no habría pasado nada. 


    —No me jodas, Seth. Por tu cara pensé que ibas a follártela sin importarte que yo estuviera allí. No quería que ella se sintiera avergonzada después. 


    —Necesito pensar, ¿de acuerdo? Necesito estar solo para pensar en lo que pasa entre nosotros y decidir qué coño hacer. 


    —¿Qué tienes que pensar? No puedes mantener tu polla alejada de ella, Seth. No creo que tengas muchas opciones. 


    —Solo cuida de ella, ¿está bien? Está fuera, en la hamaca. 


    —Te estás equivocando, solo te advierto. 


    —Mierda… ya lo sé. 


    —Entonces no te vayas. 


    —Solo haz lo que te pido, por favor.


    Me subo al coche y conduzco hasta el primer hotel que encuentro. No quiero estar más tiempo del necesario en Seattle, porque si voy a meterme en la investigación de Goldman, que seguramente lo haré, necesito pasar completamente desapercibido para él, y no tengo ninguna explicación que darle de por qué he dejado a su mujer sola. En cuanto llego a la habitación me dejo caer en la cama… y me dispongo a pensar en la situación de mierda en la que estoy y en cómo salir de ella. 
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    No he podido dormir. Me he pasado la noche dando vueltas en la cama sintiéndome miserable por haberme marchado de la casa después de haberme acostado con Kels. Pero en ese momento era incapaz de mirarla a la cara. Estaba confundido y necesitaba estar a solas para pensar en todo esto, y he llegado a la conclusión de que Max tenía razón anoche: soy incapaz de mantenerme alejado de Kelsie. Necesito estar con ella, pero no solo porque quiera meterme entre sus piernas. Quiero cuidarla, quiero protegerla de Goldman y verla feliz. 


    Después de tomarme un café en el bar del pueblo me dirijo a Seattle para hablar con Donovan. El camino de tres horas se me hace eterno por la falta de sueño y tengo que parar varias veces, así que cuando llego a la ciudad paro en mi apartamento para poder dormir aunque sea un par de horas. Tras una ducha, me encuentro en la puerta de la DEA, inspirando profundamente para hacerle frente a mi pasado. En cuanto entro en la oficina mis antiguos compañeros se acercan a mí para saludarme. Algunos me reciben con los brazos abiertos, otros mosqueados porque no he dado señales de vida en todo este tiempo, y solo unos pocos con el desagrado dibujado en el rostro porque me culpan de lo que le ocurrió a Daniel. Tania, la secretaria de Donovan, se lanza a mis brazos y me besa en la mejilla cuando me ve aparecer. 


    —Hola, mi chico favorito —susurra—. Te he echado mucho de menos. 


    —Y yo a ti, mami. ¿Cómo están los gemelos? 


    —Muy traviesos —suspira—. Ángel y yo apenas tenemos oportunidad de tener sexo desde que nacieron. 


    —Déjaselos a tus padres y organiza una escapada. 


    —Ya lo he hecho —reconoce con una sonrisa diabólica—. Voy a pasarme el próximo fin de semana entero en la cama. 


    —Lo siento por Ángel —río—. Le vas a dejar seco. 


    —Es lo que pretendo… aunque asegurándome de que no vienen dos diablillos más nueve meses más tarde. 


    —¿Está Donovan ocupado? 


    —Pasa, te está esperando desde que ha llegado. Roger lo llamó en cuanto colgó contigo ayer y parece un lobo enjaulado. 


    Cuando entro al despacho de mi antiguo jefe, él me mira fijamente desde el otro lado de la mesa. Está como siempre, con el pelo entrecano y la barba recortada que le da ese aspecto tan de chico malo (según Tania). Se levanta de la mesa y me sorprende envolviéndome en un cálido abrazo, que le devuelvo con una sonrisa. 


    —Me alegro de verte, Reed —dice cuando me suelta.


    —Lo mismo digo, Don —digo sentándome frente a él—. Ha pasado un tiempo. 


    —¿Un tiempo, capullo? ¡Ha pasado más de un puto año! Comprendo que quisieras dejar el cuerpo después de lo que pasó, pero creí que éramos una familia. 


    —Lo éramos… todavía lo somos. 


    —Pues procura no volver a desaparecer o me aseguraré de buscarte y cortarte los huevos, ¿estamos? 


    —No te preocupes, no volveré a hacerlo. 


    —¿Y por qué has venido tan tarde? Te esperaba a primera hora de la mañana. 


    —He parado a dormir un par de horas en casa, anoche no dormí bien y he salido temprano de Washington. Estamos manteniendo oculta a la mujer de Goldman después de varias amenazas y un intento de asesinato. 


    —¿Tiene buena relación con su marido? —pregunta. 


    —¡No! Él es un hijo de puta que la trata como si fuera un objeto de su propiedad. ¿Por qué lo preguntas?


    —Para descartarla como posible cómplice de Goldman. 


    —¿Por qué vais detrás de él? 


    —Creemos que utiliza sus camiones para algo más que transportar mercancías legales. Nuestros informantes han dicho que gran parte de sus envíos son una tapadera para transportar armas y drogas.


    —Empecé a trabajar para él hace menos de un mes y no he visto nada extraño en la casa —reconozco—. Pasa la mayor parte de la semana fuera por negocios y solo vuelve los domingos, que es el día que mi compañero y yo descansamos. 


    —¿Sabes por qué van tras su mujer? 


    —En la nota de la última amenaza le pedían a Goldman que pagara su deuda, pero él insiste en que no le debe nada a nadie. Aunque se puso bastante nervioso cuando le pregunté. 


    —¿Y sabes qué está haciendo ahora? 


    —Por lo que uno de sus guardaespaldas le dijo a mi compañero anoche está dándose la buena vida. Ha llevado a su amante a su mansión y pasa más tiempo con ella que trabajando. 


    —Tal vez esa amante sepa algo sobre sus asuntos turbios. ¿Tienes oportunidad de acercarte a ella? 


    —No, soy el guardaespaldas de su esposa y como comprenderás ella no tiene ninguna relación con la amante de su marido. 


    —Ella es la hija del senador Johnson, ¿no es cierto? 


    —Así es. El senador la obligó a casarse con Goldman pero nunca le dio una razón. 


    —Simple… el senador también está metido en el ajo. 


    —¿A qué te refieres? 


    —Se le relaciona con fiestas ilegales con prostitutas, droga y alcohol. Al parecer es una buena pieza. 


    —Cojonudo. 


    —Me ha dicho Roger que estás intentando conseguir el divorcio para la señora Goldman. 


    —Sí, cuando lo pidió por primera vez la amenazó con acabar con su tía, que la crio como una madre, y tiene miedo de volver a intentarlo. Es por eso que necesito tu ayuda, Don. Necesito algo con lo que ella pueda escapar de ese matrimonio. 


    —Esto es personal, ¿me equivoco? 


    —No, no te equivocas. 


    —Mierda, Reed…


    —Lo sé, ¿de acuerdo? —le interrumpo— Sé lo que me vas a decir y no hace falta porque me lo digo a mí mismo todos los días. Pero yo no puedo controlar lo que siento, lo he intentado y ha sido inútil. Por eso necesito que ella pueda obtener el divorcio. 


    —Bien… Cuéntame todo lo que sepas. 


    —Sé que Goldman amenaza a Kelsie con hacerle daño a su tía si intenta divorciarse. Es un posesivo de mierda, pero después no se molesta en prestarle atención. 


    —¿Qué más? —pregunta sin dejar de apuntar en su ordenador. 


    —Goldman está continuamente de viaje. El día del tiroteo se suponía que estaba fuera de la ciudad por trabajo, pero cuando mi compañero lo llamó para contarle lo ocurrido apareció en la casa en menos de una hora. 


    —Sospechoso…


    —Mucho. Yo pensaba que era porque estaba con su amante, pero después de lo que me has contado no sé qué pensar. 


    —En cuanto a esas amenazas, ¿de qué tipo son? 


    —Las que me enseñó cuando entré a trabajar eran las típicas notas hechas con recortes de periódico. Después intentaron pegarle un tiro en la subasta y la última vez le enviaron un animal muerto de parte de su tía Geena, por lo que querían avisar de que conocían a la mujer. 


    —¿La has puesto a salvo? 


    —Rick mandó a dos hombres para protegerla. 


    —Enviaré un par de agentes a vigilarla por lo que pueda pasar. 


    —Kelsie se encuentra ahora mismo en mi casa del lago con mi compañero. Nadie la relacionaría nunca conmigo, así que está a salvo por ahora. 


    —Háblame de tu compañero. 


    —Es un buen tipo y muy leal a Kelsie. La quiere mucho y sé que la protegería con su vida de ser necesario. 


    —¿Y los guardias de Goldman? 


    —No nos relacionamos demasiado con ellos, ni siquiera sé el nombre de algunos de ellos. Solo hay uno, un tal Alan, que se preocupa por Kelsie y ha llamado un par de veces para ver cómo se encuentra. 


    —Por ahora necesito que vigiles bien a Goldman cuando tengas oportunidad. Quiero que instales micrófonos en su despacho y en su dormitorio, si dices que no está en casa la mayor parte del tiempo no te será difícil hacerlo. 


    —Por supuesto. 


    —También quiero que estés atento a cualquier visita que pueda recibir en su casa, aunque por lo que hemos estado investigando es posible que posea otra vivienda en la que haga sus reuniones. 


    —Tal vez sea la casa en la que mantiene a su amante. 


    —Es posible. Si hay otro atentado contra su esposa házmelo saber inmediatamente, mis hombres se presentarán en la casa haciéndose pasar por policía normal para poder investigarlo. Pásate por balística cuando salgas de aquí, entrega tu arma antigua y que te den una nueva, y también chalecos antibalas para tu compañero, la señora Goldman y para ti. Supongo que tendréis que acudir a eventos y prefiero que estéis protegidos. 


    —De acuerdo, señor. 


    —Stacy te proporcionará los aparatos de escucha que debes instalar, ve a verla.


    Stacy es la viuda de Daniel, la mujer a la que no he podido volver a ver desde que él murió. 


    —¿Cómo está? —pregunto. 


    —Ella está bien, Reed. Eres tú quien sigue hecho una mierda. Ha seguido con su vida, y aunque se ha volcado en el trabajo para superar el dolor se encuentra mucho mejor. 


    —Me alegro de oír eso. 


    —Ve a verla y habla con ella, te hará bien y te ayudará a superarlo. Y una cosa más, Reed… ten mucho cuidado. La gente con la que se asocia Goldman es muy peligrosa. Él solo es la punta del iceberg. 


    Asiento y me dirijo al laboratorio de Stacy. Ella es la ingeniera electrónica de la unidad desde que entré a trabajar en el cuerpo. Fue como una hermana para mí cuando Daniel y yo nos hicimos inseparables, pero no fui capaz de enfrentarla sabiendo que por mi culpa su marido había muerto. Me quedo un momento observándola desde las ventanas de su despacho. Está igual que hace un año, con un corte y color de pelo distinto, algo más delgada… pero sigue siendo la misma de siempre. 


    —¿Puedo pasar? —pregunto con suavidad. 


    Ella levanta la vista, me mira con el ceño fruncido y se dirige hacia mí… para darme un puñetazo en mitad del estómago que me deja doblado en dos. 


    —Eso es por haberme abandonado, gilipollas —protesta. 


    Vuelve a golpearme, esta vez en el hombro, aunque con menos fuerza que antes. 


    —Esto es por no haber sido capaz de levantar ni una puta vez el teléfono para preguntar cómo estaba. 


    Un nuevo golpe en las costillas y veo las lágrimas correr por sus mejillas. 


    —Y esto por no haberte mudado para que no pudiera encontrarte.


    —Lo siento —me disculpo—. Lo siento mucho. 


    —¿Por qué lo hiciste? Te necesitaba, Seth. Necesitaba a mi amigo a mi lado para superar su muerte y en vez de eso te marchaste. 


    —Sabes bien por qué. 


    —¡No fue tu culpa, imbécil! ¡No eras tú quien sostenía el arma! 


    —Pero di la orden. 


    —No disparaste contra él. 


    Asiento y me quedo mirando al suelo, intentando tragarme el nudo que tengo en el estómago, y ella me sorprende abrazándome con fuerza. 


    —No vuelvas a desaparecer, ¿me oyes? —susurra limpiándose las lágrimas— Como se te ocurra hacerlo te juro que…


    —Te lo prometo —la interrumpo. 


    —Bien… y ahora centrémonos en lo importante. Tienes que poner micrófonos en la casa de Goldman, ¿no es así? 


    —Sí. 


    —¿Crees que serías capaz de instalar cámaras en su despacho?


    —Ya le he dicho a Donovan que no es probable que lleve allí a nadie relacionado con el contrabando. 


    —Pero puede tener conversaciones por videoconferencia y sería de ayuda poder ver la pantalla de su ordenador. 


    —No hay problema, él nunca está en la casa. 


    —Entonces te daré un par de ellas también. 


    Me entrega un pequeño bolso con todo lo necesario y me da un beso en la mejilla. 


    —Me alegro de tenerte de vuelta. 


    —No he vuelto, Stacy. Solo es una colaboración. 


    —Eso dices ahora, pero al final terminarás volviendo con nosotros.


    —No estés tan segura… —protesto. 


    —Llámame un día de estos para tomarnos un café, ¿de acuerdo? Tenemos muchas cosas que contarnos. 


    —Lo prometo, pero no sé cuándo será. Ahora mismo estoy fuera de la ciudad manteniendo a la esposa de Goldman a salvo y no sé cuándo volveremos. 


    —No importa, solo no vuelvas a desaparecer. 


    —No lo haré. 


    Una hora después estoy en la oficina de Rick para informarle de las novedades. Saludo a Jess con un gesto de cabeza y me dejo caer en el sofá del despacho de mi cuñado con un suspiro. 


    —¿No se supone que estás en la casa del lago protegiendo a Kelsie Goldman? —pregunta mi cuñado acercándome una taza de café. 


    —En cuanto salga de aquí volveré con ellos. He venido porque Donovan ha pedido verme. 


    —¿Donovan? ¿Por qué? 


    —Al parecer Goldman está metido en contrabando de armas y droga. 


    —Joder. 


    —Acabo de acordar una colaboración con mi antiguo jefe. Voy a volver por un tiempo a la acción. 


    —¿Por qué el cambio de actitud?


    —Porque me gusta Kelsie y yo le gusto a ella —confieso. 


    —Joder, Seth… ¿Dónde ha quedado lo que me dijiste el otro día?


    —Ella se casó porque la obligaron, Rick. Goldman ni siquiera la mira, no se preocupa por ella en absoluto. Es un celoso de mierda cuando la ve vestirse de cierta manera o hablar con otros hombres, pero a la hora de la verdad ni siquiera la toca porque tiene a su amante. 


    —Sigue siendo su esposa. 


    —Es por eso que estoy intentando encontrar la manera de que se divorcie de ella sin que tome represalias contra nadie. Conseguiré que se divorcien y después me ocuparé de mis sentimientos.


    —¿Por eso has acudido a la DEA? 


    —Sí. Llamé a un compañero y me dijo que fuera a ver a Donovan. Por eso me he metido en esto de nuevo. 


    —Te estás metiendo en terreno pantanoso. Lo sabes, ¿no? 


    —Lo sé. 


    Cuando salgo del despacho me acerco a Jess, que me mira con una sonrisa. 


    —¿Podemos ir a tomar un café? —pregunto— Necesitamos hablar. 


    Si quiero tener algo con Kelsie lo justo es que termine lo que tengo con ella. Vamos al bar de la esquina y nos sentamos en una mesa apartada después de pedir el café. 


    —Tú dirás —dice ella dando un sorbo. 


    —He conocido a alguien. 


    —He escuchado parte de la conversación con Rick, Seth, y no tienes que darme explicaciones. No somos nada, ¿recuerdas? 


    —Joder, Jess… pensé que al menos éramos amigos. 


    —Y lo somos, no me refiero a eso y lo sabes. 


    —¿Entonces estamos bien? 


    —Claro que sí. A ver… eres un follador de primera, pero entiendo que quieras dejar de acostarte conmigo si te gusta otra persona. 


    —Gracias. 


    —Aunque lo tienes muy crudo, también te lo digo. ¿Estás seguro de que ella siente lo mismo por ti? 


    —Por ahora nos gustamos. Hay tensión sexual entre nosotros y quiero ver hasta dónde puede llegar eso cuando se divorcie de Goldman.


    —En ese caso te deseo suerte, la vas a necesitar —dice levantándose—. Debo volver al trabajo, nos vemos cuando vuelvas por aquí. 


    La observo marcharse con un peso menos sobre mis hombros. Esperaba que su relación fuera precisamente como ha sido, pero no las tenía todas conmigo. Con un suspiro apuro mi café y me monto en mi coche para volver a la casa del lago. Ya me he distanciado de ella más de lo que debería. 
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    Llego a la casa del lago de madrugada. Solo quiero darme una ducha, tirarme en la cama y dormir hasta el mediodía, pero encuentro la luz de la casa encendida y la puerta entreabierta. Hecho mano de mi nueva arma y me acerco sigilosamente para sorprender al intruso, pero el sorprendido soy yo por Kelsie, que sale con una taza en las manos que termina en el suelo por el sobresalto. 


    —¡Maldita sea, Kels! —exclamo guardando el arma— ¿Te has vuelto loca? ¿A dónde se supone que vas a estas horas? 


    —No podía dormir e iba a tomar un poco de aire fresco.


    —¿Y qué habría pasado si en vez de ser yo hubiera sido el que intentó matarte?


    —Dijiste que aquí estábamos a salvo. 


    —No puedo estar seguro al cien por cien, maldita sea. Aún nadie sabe quién es.


    —Lo siento, no volveré a salir sola. 


    —Vamos, entra en la casa. 


    Recojo la taza, la dejo en el fregadero y me dirijo al salón, donde la encuentro de pie, mirándome atentamente. 


    —Vete a dormir, Kels. Es tarde —ordeno. 


    —Creí que no volverías. 


    —¿Por qué no iba a volver? 


    —Te marchaste sin decir una palabra y…


    Me acerco a ella para abrazarla. Kelsie hunde la cabeza en mi pecho con un suspiro y se abraza a mí con fuerza. 


    —Siento haberme ido así, pero no fue por lo que crees —susurro acariciando su espalda. 


    —¿Entonces por qué te marchaste así? 


    —Es complicado y necesito que Max también lo escuche, así que hablaré con ambos de ello por la mañana, ¿de acuerdo? Pero no me fui por ti. 


    Kelsie asiente y se dirige a las escaleras.


    —Kels… —la llamo.


    Ella se detiene y me mira. Yo me acerco los pasos que nos separan hasta que nuestros rostros están muy cerca, debido a que ella está un escalón más arriba que yo.


    —No lo fue —susurro. 


    —¿Qué? 


    —Lo que pasó ayer entre nosotros… para mí no fue un error. 


    La sujeto de la mejilla y dejo un suave beso en sus labios. A la mierda todo. A la mierda Goldman y su maldito matrimonio. Quiero estar con ella y no voy a detenerme sabiendo que ella también quiere estar conmigo. 


    —Ve a dormir, hablaremos mañana —susurro separándome de ella—. Buenas noches.


    —Buenas noches, Seth. 


    A la mañana siguiente me encuentro con Max en la cocina preparando el desayuno. 


    —Creí que volverías hoy —dice al verme. 


    —Después de lo que descubrí ayer no quise retrasar mi vuelta más de lo necesario. 


    —¿Malas noticias? 


    —Por desgracia, pero hablaremos de ello cuando baje Kels, ella también debe saber en lo que estamos metidos. 


    —Respecto a lo otro, ¿has pensado en ello? 


    —Lo he hecho y voy a hacerte caso. 


    —Bien dicho. 


    —Pero necesito que me eches un cable, Max. Sin tu ayuda no creo que pueda mantenerlo en secreto. 


    —Estoy de vuestro lado, Seth. Puedes contar conmigo. 


    —Gracias. 


    Un par de horas más tarde estamos los tres sentados en el salón. Tal vez no debería contarle nada a Kelsie, pero necesito que sepa a lo que nos enfrentamos para que sea más cuidadosa que antes. 


    —Cuando llegó el paquete con la amenaza, a Max y a mí nos pareció extraña la reacción de Goldman cuando le pregunté si le debía algo a alguien —explico. 


    —Es cierto, yo también me di cuenta de que se puso extrañamente nervioso —asiente Kels.


    —Max y yo pensamos que si había algo turbio nos daría el motivo perfecto para conseguirte el divorcio, así que decidí llamar a uno de mis compañeros para que investigara un poco y me pidió que fuera a ver a mi antiguo jefe. Es por eso que me marché a Seattle ayer. 


    —¿Y qué te dijo? —pregunta Max. 


    —Están investigando a Goldman por contrabando. De hecho, llevan ya un tiempo detrás de él. Al parecer la gran parte de sus camiones se dedican al tráfico de drogas y armas. 


    —Espera, ¿qué? —exclama ella.


    —Mi jefe supone que quien te está amenazando es alguno de sus socios a los que no ha entregado el cargamento. 


    —¿Mi padre me casó con un traficante? —exclama ella con los ojos como platos. 


    —En realidad… tu padre también está metido en asuntos turbios. También lo están investigando. 


    —Dios… necesito una copa para digerir esto. 


    Kelsie se acerca al mueble de la cocina y se sirve una copa de whisky que se bebe de un trago. Acto seguido vuelve a sentarse en el sofá, pero esta vez a mi lado. 


    —¿Por qué investigan a mi padre? —pregunta. 


    —Se le ha relacionado con fiestas ilegales en las que hay prostitutas, drogas y alcohol. Creen que Goldman le proporciona las drogas. 


    —Y me dio a él como pago de algún alijo, ¿verdad? 


    —Ey… nadie ha dicho eso —protesto abrazándola.


    —Pero es así, sé que lo es. De otra forma, ¿por qué me casaría con él? 


    —Para asegurarse el suministro o para estar en buenos términos con Goldman —explica Max, que ha permanecido callado hasta ahora. 


    —¿Y no es lo mismo? 


    —Encontraremos la manera de librarte de él, Kels —susurro apretando su mano—. Te lo prometo. 


    —¿Qué te han pedido que hagas? —pregunta Max. 


    —Tengo que poner micrófonos y cámaras en su despacho, y también en su dormitorio. Tengo que observar e informar de todo lo que me parezca sospechoso y llamar a la DEA si el acosador vuelve a actuar. 


    —De acuerdo —asiente mi compañero—. Puedo echarte una mano con eso. 


    —Kels… estamos metidos en un buen lío. Estás en grave peligro y no sabemos la clase de personas que van detrás de ti por culpa de Logan, así que necesito que a partir de ahora tengas mucho más cuidado que antes. 


    —¿Qué quieres que haga?


    —Evita salir a no ser que sea estrictamente necesario. Sé que a veces necesitas despejarte de todo yendo de compras o de fiesta con tus amigas, pero ahora es muy peligroso que lo hagas. Esa gente es peligrosa y no se andarán con miramientos. 


    —De acuerdo, puedo hacer eso —asiente ella—. Pero aun así tendré que asistir a eventos sociales a los que no puedo faltar. ¿Cómo lo haremos? 


    —Tendrás que comprar vestidos holgados y de colores oscuros para esconder el chaleco antibalas que llevarás puesto —explico—. Me temo que se acabaron los escotes, cariño. 


    —Logan estará muy feliz con eso… —protesta. 


    —Yo estaré aún más feliz porque sabré que estarás a salvo. 


    —Haré lo que tú digas —responde. 


    —Creo que eso es todo por ahora. Mientras estemos aquí podremos estar más relajados, pero tampoco podemos bajar la guardia. Si quien te amenaza es un cártel de la droga seguramente no tarden mucho en dar con nosotros. 


    —Tengo miedo… —reconoce Kelsie. 


    —Serías tonta si no lo tuvieras —dice Max—. Yo también estoy asustado, pero tenemos que ser fuertes. Si todo sale bien Goldman terminará entre rejas y tú serás libre. 


    —Ojalá sea pronto… 


    Mi amigo se pone de pie y se dirige hacia la puerta. 


    —Creo que ahora es vuestro turno de hablar —dice con una sonrisa—. Estaré en el porche leyendo. 


    —Gracias, Max —agradezco. 


    Espero hasta que mi compañero sale de la casa para volverme hacia Kelsie, que se mira las manos nerviosa. 


    —He estado pensando mucho en lo que hay entre tú y yo —empiezo diciendo—. No puedo negar que me gustas, y sé que yo también te gusto a ti. 


    —Pero no quieres arriesgarte, ya me lo has dicho. 


    —Es cierto que no quería. Cuando entré a trabajar para tu marido firmé un contrato de mierda, Kels. Si me atrevía a tocarte no solo yo sufriría las consecuencias, sino también mi familia. 


    —¿A qué te refieres? 


    —Si Goldman se entera de que le has sido infiel conmigo mi cuñado y yo tendríamos que pagarle a Goldman millones de dólares en compensación. Eso terminaría conmigo, pero también con la familia de mi hermana. 


    —¿Por qué no me lo dijiste? 


    —Porque no tenía intención de volver a repetirlo. Pensaba mantenerme lo más alejado de ti posible hasta que terminara mi contrato. Y durante dos días creí que sería capaz. 


    —Pero no lo eres, ¿verdad? Tú tampoco puedes mantenerte alejado de mí. 


    —No, no puedo. Primero pensé en encontrar la manera de que pudieras deshacerte de tu matrimonio y esperar a que tuvieras el divorcio para intentarlo. Pero a quién quiero engañar, Kels… estoy loco por ti. 


    Ella me abraza con fuerza y pega su boca a la mía, besándome con suavidad. Le devuelvo el beso, acariciando lentamente su lengua con la mía, paseando mis manos por su espalda y disfrutando de la sensación de su cuerpo contra el mío. 


    —Yo también estoy loca por ti, Seth —dice cuando nos separamos—. Te dije que no estaba confundiendo nada. 


    —Debemos tener mucho cuidado, Kels. Es muy peligroso que estemos juntos para ambos. 


    —Lo sé. 


    —Tienes que ser la mejor actriz del mundo cuando Goldman esté delante, porque como se dé cuenta de algo y nos mande investigar estamos perdidos. Y no solo tú y yo estaremos acabados, la investigación de la DEA también. 


    —Te prometo que nadie más que Max se dará cuenta de nada —asegura—. Cuando Logan esté en casa me mantendré a distancia, lo juro. Solo estaremos juntos cuando estemos solos en la casa. 


    —¿Puedes confiar en el servicio? ¿Crees que alguno de ellos sería capaz de delatarnos?


    —No lo sé, la verdad. Sé que Charlie no lo haría, ama a mis perros y odia a Logan por cómo los trata. Pero no puedo asegurarte nada del resto. 


    —Entonces no solo debes disimular delante de Goldman, sino de todos los demás. 


    —Lo haré. 


    —¿Estarás bien con eso? ¿Podrás conformarte con tan poco por ahora? 


    —Si conseguiré el divorcio para estar juntos te aseguro que sí. 


    —Será muy duro…


    —¿Intentas asustarme? 


    —Intento que seas consciente de lo que nos espera. 


    —¿Tú serás capaz de soportarlo? 


    —La verdad… no lo sé. No sé si seré capaz de aguantar que Goldman te toque o te trate como lo hace. 


    —Ya te he dicho que no me toca desde la noche de bodas. 


    —Pero puede hacerlo en cualquier momento. 


    —Ya tiene a su amante. Y en cuanto a su forma de tratarme no debes preocuparte, sabes que soy fuerte y siempre lo he soportado. Ahora que sé que te tengo a ti no será difícil hacerlo. 


    —Debo estar loco —suspiro atrayéndola a mi pecho. 


    —Mientras sea por mí…


    Sonrío y me acerco a besarla. Kelsie se sienta a horcajadas sobre mis piernas y enreda sus manos en mi pelo, acariciándome la nuca, y yo estoy perdido. La levanto en peso y subo las escaleras para llevarla a mi habitación, a mi cama, que es donde he querido tenerla desde que nos acostamos la primera vez. La pongo de pie junto a ella y la desnudo lentamente, besando cada porción de piel que dejo descubierta, erizándola y arrancando pequeños gemidos de su boca. Ella echa la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, con sus manos sobre mis hombros y las piernas ligeramente abiertas. Cuando está completamente desnuda la tumbo en la cama y dejo un reguero de besos por su cuerpo, empezando en su cuello y terminando en los dedos de sus pies, que mordisqueo antes de subir de nuevo por su pierna para pasar a la otra, rozando deliberadamente su sexo. 


    —¡Oh, Dios! —gime ella arqueando la espalda. 


    Hago el mismo recorrido por su otra pierna, deteniéndome de nuevo en su pie, y subo mi boca hasta lamer su rajita, desde su entrada hasta su clítoris, que atormento sin piedad. La anclo a la cama con el brazo y me la como sin compasión, llevándola al orgasmo tres veces sin detener mis lamidas, mis mordisqueos y mis succiones sobre el pequeño botón hinchado. Vuelvo a subir por su cuerpo hasta su boca, que me devora con desesperación. 


    —Me vuelves loca —susurra. 


    Sonrío y me pongo de rodillas en la cama para quitarme la camiseta, pero Kelsie no tiene paciencia y me lanza de espaldas sobre la cama para quitarme de un tirón los vaqueros y el bóxer. En cuanto sus labios calientes rozan la cabeza de mi polla dejo escapar un grito ahogado. 


    —¡Joder, Kels! ¡Mierda, qué bien la chupas! 


    Me hace una mamada en toda regla, llevándome casi hasta el orgasmo, lamiendo mi carne con hambre y mordisqueando mi glande con suavidad. Su lengua caliente baja a mis huevos, se los mete en la boca, los succiona y los hace rodar con la lengua, y tengo que apartarme para no eyacular antes de enterrarme en ella. Vuelvo a tumbarla sobre la cama y entro en ella despacio, apoyando su pie en mi pecho para poder llegar más profundo. Empiezo a moverme deprisa, gimiendo con ella cuando su carne me engulle, y cuando Kelsie se lleva dos dedos a la boca para acariciarse a sí misma tengo que morderme el labio para no terminar. Me pego a su cuerpo para poder comerle la boca, para que mi lengua juguetee con la suya mientras mis caderas se ondulan para clavarme en lo más profundo de su sexo. Sus dedos siguen acariciando su clítoris, mi mano se aprieta en su cadera para anclarme a ella y siento que voy a explotar. 


    Kelsie me abraza con fuerza pegando por completo su cuerpo al mío, como si quisiera fundirse conmigo, y sigo moviéndome con desesperación hasta sentirla convulsionarse a mi alrededor. Sigo envistiendo cada ver más deprisa, ella enreda las piernas en mi cintura, me aprieta dentro de su cuerpo y con un grito ahogado me corro, cayendo jadeante encima de su cuerpo. No sé el tiempo que permanecemos así, enredados el uno en brazos del otro, sin salir de su cuerpo, disfrutando del placer que acabamos de tener. Me separo de ella con cuidado y me tumbo de espaldas para atraerla a mi pecho, y antes de darme cuenta me he quedado dormido. 
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    Han pasado cuatro meses desde que volvimos de la cabaña del lago. Durante estos meses he estado actuando como agente infiltrado de la DEA, vigilando cualquier movimiento extraño que haya tenido Goldman e informando a Donovan. Pero aún no hemos descubierto nada. Es demasiado listo, sabe perfectamente cómo llevar su negocio ilegal para no ser atrapado y Donovan está empezando a desesperarse. 


    Kelsie no ha vuelto a tener noticias sobre cartas de amenaza aunque desde entonces ha habido cuatro más. La última de ellas traía como regalo la supuesta falange de tía Geena, porque la mujer está bien protegida por la agencia y no corre peligro alguno. Como Max y yo esperábamos Goldman no le dio ninguna importancia, esa mujer no le importa una mierda y no iba a preocuparse por ella. 


    En cuanto a los eventos sociales a los que hemos tenido que asistir, Kelsie ha hecho caso al pie de la letra a todo lo que le he pedido, por lo que en ningún momento ha corrido peligro, pero a pesar de ello no se ha separado de mi lado en ningún momento. Mi protección ha sido la excusa perfecta para pasar tiempo juntos y he podido tenerla entre mis brazos cada vez que la sacaba a bailar, porque rara era la ocasión en la que Goldman se dignaba a acompañarla. 


    Hoy es uno de esos días. Estamos en la celebración de unos premios científicos y ella debía venir acompañando a su padre. Goldman no se ha dignado a venir, está de viaje como de costumbre, pero al menos ha tenido la sensatez de advertir a su suegro de que Max y yo debemos estar pegados a Kelsie en todo momento. Eso me da la oportunidad de sentarme a su lado… y poder tomar su mano por debajo de la mesa. 


    —Deberías ir a bailar —ordenó el senador mirando a su hija con fastidio. 


    —Bien… Vamos, Seth. 


    —¿Por qué siempre bailas con él? 


    —Yo no sé hacerlo, senador —responde Max por ella—, y Goldman no permite que nadie más que nosotros baile con ella. 


    El senador hace una señal despreocupada con la mano y acompaño a Kelsie hacia la pista de baile. Está preciosa esta noche, se ha puesto un vestido corto de manga larga negro con lentejuelas, y aunque va cubierta literalmente hasta el cuello a mí me parece la mujer más sexy del mundo. La atraigo hacia mi cuerpo y coloco la mano en la parte baja de su cintura, provocándole un escalofrío que me hace sonreír. 


    —¿Te he dicho ya que estás para comerte? —susurro. 


    —¿Y a qué esperas para hacerlo?


    —La verdad es que he estado fantaseando hace un momento con encerrarme contigo en el cuarto de baño y hacerte el amor, pero sería demasiado arriesgado. 


    —Cuéntame qué me harías… 


    —No es buena idea, Kels. 


    —¿Por qué no? 


    —¿Cómo voy a explicarle a tu padre mi erección cuando volvamos a la mesa?


    —Esta noche, cuando estemos a solas en mi habitación quiero que recrees al pie de la letra esa fantasía —ronronea en mi oído—. Voy a contar las horas hasta que podamos marcharnos. 


    —Estás jugando con fuego, pequeña…


    —Me encanta quemarme cuando es contigo. 


    Me hormiguea la boca por las ganas de besarla, pero en vez de hacerlo sigo moviéndome al compás de la música por la pista de baile. Todos los ojos están puestos en Kelsie esta noche y no sé por qué. Cuando la pieza termina inclino la cabeza y la sigo hasta la mesa, donde me acerco a Max con disimulo. 


    —¿Ha pasado algo que yo no sepa? —pregunto. 


    —¿Por qué lo dices? 


    —Porque todo el mundo está pendiente de Kels y no tengo ni puñetera idea de por qué. 


    Max saca su móvil y entra en Internet para mirar las noticias. 


    —Mierda… Kels, debemos irnos inmediatamente —dice guardando el teléfono. 


    —¿Qué pasa? —pregunto. 


    —En casa… hablaremos en casa. 


    Pero el intento de retirada de Max llega demasiado tarde. En la puerta del hotel donde se celebra el evento una oleada de periodistas y fotógrafos nos arrollan y nos cuesta la misma vida sacarla de allí. 


    —¿Qué siente al enterarse de la relación del señor Goldman con la señorita Larson?


    —¿Sabía usted de la aventura de su marido? 


    —¿Qué medidas tomará a partir de ahora? 


    Siento a Kelsie temblar entre mis brazos. Está asustada y con razón, porque el psicópata que intenta matarla lo tendría muy fácil en esta situación. 


    —¡Maldita sea! ¡Quítense del medio! —grita Max, que va delante de nosotros abriéndose paso hasta la furgoneta negra en la que nos movemos ahora. 


    Entre los empujones de la gente Kelsie tropieza y está a punto de caer, así que la levanto en brazos para protegerla con mi cuerpo. Por suerte nuestro conductor, uno de los hombres de Donovan, sale del coche y me ayuda a meterla en él. En cuanto cierro la puerta detrás de mí y el coche se pone en marcha Kelsie rompe a llorar. 


    —Ey… nena… —susurro atrayéndola a mi pecho. 


    —Tenía tanto miedo, Seth… —susurra sorbiendo la nariz. 


    —Lo sé, cariño… pero jamás permitiría que te pase nada malo. 


    —Han pillado a Goldman saliendo de un hotel con su amante —explica Max desde el asiento delantero—. Seguramente también nos estén esperando en casa. 


    —Debemos buscar dónde pasar la noche —dice Adrien, el hombre de Donovan—. La mansión ha dejado de ser segura para ella. 


    —Iremos a mi apartamento, que está a las afueras de la ciudad —ofrece Max—. Dormiremos allí esta noche y ya pensaremos qué hacer mañana. 


    Adrien asiente y cambia de dirección. Nos aseguramos de no ser vistos entrando con la furgoneta en la cochera y subimos al apartamento de mi compañero. Es bastante sencillo, con muebles de ébano y sillones de cuero blanco. Max lleva a Kelsie hasta su habitación, la sienta en la cama y va al cuarto de baño para poner a llenar la bañera. 


    —Cariño, ve a darte un baño caliente y relájate —sugiere—. Veré qué puedo encontrar por aquí te sirva. 


    —Le va a quedar demasiado grande, Max —protesto—. Llamaré a mi hermana para que le traiga algo de ropa. 


    —Quédate conmigo, Seth, por favor… —pide Kelsie. 


    Max tiene el atino de salir de la habitación y me acerco a ella para abrazarla.


    —Volveré en seguida, Kels —susurro—. Tengo que hablar con mi hermana y avisar a Donovan de dónde estamos. 


    —El desgraciado debería asumir la responsabilidad y darme de una el divorcio —protesta. 


    —Ambos sabemos que no lo hará. 


    —¿Y si hablo con mi padre? Después de esto no creo que se niegue a que me divorcie de él. 


    —Tu padre y Goldman están en el mismo negocio, cariño. Eso no va a pasar. 


    Ella asiente y veo cómo las lágrimas corren por sus mejillas. Me arrodillo frente a ella y las limpio con el pulgar, dejando después un suave beso en sus labios fríos. 


    —Ten paciencia, ¿de acuerdo? —susurro— No pienso detenerme hasta que seas libre de él, estemos o no juntos después. 


    —¿Por qué dices eso? ¿No quieres estar conmigo?


    —¿Crees en serio que me habría arriesgado tanto si no lo quisiera? Anda, ve a la bañera y relájate. Volveré en cuanto pueda. 


    Cierro la puerta de la habitación con suavidad y vuelvo al salón, donde Adrien está preparando café y Max hablando por teléfono. 


    —De acuerdo, señor. Permaneceremos aquí hasta nueva orden —dice—. Por supuesto. 


    Max cuelga el teléfono y lo lanza con fuerza contra el sofá, logrando que rebote y caiga al suelo rompiendo la pantalla. 


    —¡Ella está bien, hijo de la gran puta! —grita mirando el teléfono— ¿Era muy difícil preocuparte un poco, cabrón? 


    —Max… cálmate —digo pasando la mano por su espalda tensa. 


    —¿Cómo quieres que me calme, Seth? ¿Cómo puedes estarlo tú cuando ese hijo de puta no se preocupa por lo que pueda pasarle a Kels? 


    —Porque a mí sí me importa y no voy a permitir que le pase nada malo. A Goldman no le importa, pero a mí sí y sé que a ti también. Así que cálmate, no permitas que ella te vea así. 


    Mi compañero asiente y se deja caer en el sofá llevándose las manos a la nuca. Adrien le tiende una taza de café, me da otra a mí y se sienta en la mesa con una propia. 


    —¿Qué ha dicho Goldman? —pregunta. 


    —Que nos quedemos aquí hasta que todo esto se calme —responde Max—. Me hará una transferencia para que compremos ropa para ella y que la mantengamos aquí hasta que él lo decida. 


    —¿Ese gilipollas todo lo arregla encerrándola? —protesto—. Es la segunda vez que lo hace. 


    —Supongo que para él es un problema menos del que preocuparse —dice Adrien. 


    —No te imaginas las ganas que tengo de pillarlo. Haré que se pudra en la cárcel, lo juro —prometo con los dientes apretados. 


    —Ahora con toda la prensa sobre él le será difícil mantener sus negocios ilegales, así que será más fácil que cometa un error —dice Adrien—. Falta poco, Seth, ya lo verás. 


    Se levanta de la mesa y se pone la chaqueta. 


    —Debo ir a ver a Donovan para contarle las noticias —explica dirigiéndose a la puerta—. Llamadme si ocurre algo. 


    —Gracias, Adrien —asiento. 


    Cuando termino de hablar con mi hermana dejo caer la cabeza en el respaldo del sofá y cierro los ojos un segundo para intentar pensar con claridad. Mi hermana llega media hora después cargando una bolsa de deporte llena de ropa. 


    —Hola, cariño. Gracias por darte tanta prisa —digo abrazándola. 


    —He visto las noticias. ¿Cómo está ella? 


    —Bien… solo cansada después de todo lo que ha pasado. 


    —¿Qué vais a hacer ahora? 


    —Goldman nos ha ordenado quedarnos aquí hasta que todo esto pase. 


    —Kelsie debe estar harta de todo esto. 


    —Lo está. ¿Por qué no vas a verla? Debe estar en el dormitorio. 


    —Mejor vengo mañana, ahora debe estar cansada.


    —¿Dónde está Rick? 


    —En el coche, ha dicho que lo llames mañana por la mañana. 


    Asiento y acompaño a mi hermana hasta la puerta. Cuando voy a la habitación Kelsie está parada delante del espejo del cuarto de baño envuelta en una toalla, pero tiene la mirada perdida. Paso las manos por su cintura y la atraigo hacia mi cuerpo, abrazándola con fuerza y apoyando la barbilla en su hombro. 


    —¿Estás mejor? —pregunto, a lo que asiente mirándome con una pequeña sonrisa. 


    —¿Qué ha dicho Logan? 


    —Que te mantengamos oculta aquí hasta que se calmen las aguas. 


    —Encerrada de nuevo. 


    —Mmm… pero me tienes a mí para entretenerte…


    Ella sonríe y se da la vuelta entre mis brazos para besarme lentamente en la boca. 


    —Tenerte conmigo es más que suficiente para mí —susurra pegando su frente a la mía. 


    —Vístete y ven al salón, Max ha pedido comida china. 


    —No tengo hambre. 


    —Lo sé, pero no has comido nada en la cena y tienes que tener fuerzas para sobrellevar todo esto. 


    —No estoy así por él. 


    —Lo sé, cariño… 


    —Estoy así porque me he asustado mucho cuando nos hemos visto rodeados de gente —me interrumpe—. Estoy así porque me aterraba pensar que pudiera pasaros algo a Max o a ti por culpa de ese desgraciado, no porque tenga una amante. 


    —Kels… lo sé. 


    Ella acaricia mi mejilla con la mano y se acurruca en mi pecho con un suspiro. Sé que está agotada, pero tiene que ser fuerte un poco más. 


    —Mi hermana ha traído ropa para ti, está sobre la cama —digo—. Vendrá mañana a verte, me ha pedido que te dé un beso de su parte. 


     —¡Au! ¿Y dónde está mi beso? —pregunta sonriéndome. 


    Le devuelvo la sonrisa y le doy un beso en la mejilla, ganándome un mohín de su parte. 


    —No era ese tipo de beso el que quería —protesta. 


    —Ese es el beso que te manda mi hermana. Más tarde… cuando Max se haya ido a dormir y estemos solos en la cama, te daré todos los besos que quieras. 


    —Muy bien… Márchate, ahora mismo salgo. 


    Vuelvo al salón y Max ya está colocando los recipientes de comida sobre la mesa. Voy a la cocina y saco los platos, los cubiertos y unas cervezas. 


    —¿Cómo está? —pregunta. 


    —Mejor, creo que ya se le ha pasado el susto de antes. 


    —Joder, si ese tío hubiera estado allí…


    —Lo sé. Si le hubiera pasado algo a Kelsie te juro que le habría pegado un tiro a Goldman por irresponsable. 


    —Pero ¿por qué saldrían de un hotel? Compró una casa para su amante. 


    —No tengo ni idea. Mañana cuando vuelva Adrien sabremos más sobre ello. 


    —Ey nena… —dice Max levantándose y abrazándola fuerte al verla entrar al salón— ¿Estás mejor? 


    —Lo estoy, no te preocupes. ¿Me has pedido mi plato favorito? 


    —¡Oh! ¡Me ofende, señora! —bromea mi amigo llevándose una mano al corazón— Su cerdo en salsa agridulce está esperándola en la mesa, milady. 


    Kelsie niega con una sonrisa y se sienta en la silla que hay a mi lado. Paso el brazo por el respaldo para darle un beso y me centro en mi comida hasta que me doy cuenta de la cara de gilipollas con la que me mira Max. 


    —¿Qué miras? —pregunto. 


    —Es la primera vez que os veo así, relajados. Es bueno verlo, es todo.


    —Idiota… —protesta Kels, que se ha puesto como un tomate.


    —Oh… ¿te da vergüenza? —ríe Max— Seguro que no te da vergüenza cuando…


    —Alto ahí o te los corto —amenaza ella. 


    —Iba a decir cuando os dais mimos a solas… mal pensada. 


    —Claro… y yo me lo creo. 


    —Podéis dormir vosotros en mi habitación, yo me quedaré en la de invitados. 


    —Ni hablar, Max… —protesta Kelsie— No pienso quitarte tu cama.


    —Mi cama es de matrimonio y la otra no, cariño. O duermes tú con Seth o lo hago yo… 


    —Pensándolo mejor, gracias por dejarnos tu cama. 


    —Lo suponía. ¿Qué vamos a hacer a partir de ahora?


    —Supongo que aburrirnos aquí hasta que Goldman o la DEA nos den carta blanca para salir —respondo. 


    —¿Tienen algo ya? —pregunta Kels. 


    —No, aún no tienen nada. Goldman es demasiado listo para dejar cabos sueltos. 


    —Pues con esto ha metido la pata… —protesta.


    —Eso es bueno —responde Max—. Adrien dice que es una buena oportunidad para que la cague y lo atrapen. 


    —Ojalá… quiero librarme de una vez por todas de él y ser libre para estar con Seth. 


    —Pronto… —susurro— Te lo prometo. 
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    Son cerca de las doce de la noche cuando Max se va a su habitación y yo puedo irme al fin a dormir con Kelsie. La he visto bostezar un par de veces durante la cena, así que mi intención es mantener la polla dentro de los pantalones por ahora y dejarla descansar, que sé que lo necesita. Pero ella tiene otros planes y en cuanto cierro la puerta de la habitación se vuelve y enreda los brazos en mi cuello, hundiendo la lengua en mi boca y haciéndome gemir. 


    —¿Y bien? —pregunta— ¿Cuál era esa fantasía que decías que tenías con el baño del hotel? 


    Mi polla salta al momento y empieza a endurecerse. Ella restriega sus caderas contra mí, volviéndome loco, y tengo que morderme el labio para no gemir de placer. 


    —Estás cansada, cariño —digo—. Deberíamos dormir. 


    —No estoy cansada. 


    —No dejabas de bostezar en la cena —río. 


    —Intentaba que mi novio se diera por aludido y me trajera a la habitación, pero me ha costado más de lo que pensaba. 


    —Así que tu novio… ¿mmm? 


    —Por supuesto. 


    La sujeto de la cintura y la pego a mi cuerpo, sintiendo sus pechos sobre el mío y su aliento sobre mis labios


    —El término correcto sería amante… por ahora —ronroneo. 


    —No eres mi amante —protesta ella—. Eres el único hombre al que me entrego, el hombre al que amo y con el que quiero pasar el resto de mi vida. 


    Escucharla decir que me ama calienta algo dentro de mi pecho que me deja aturdido. Después de cuatro meses de relación furtiva y de complicidad he de reconocer que yo también he terminado enamorándome de ella, pero no quiero decir esas palabras hasta que ambos estemos libres de Goldman. En vez de decírselas uno mi boca a la suya y la beso mientras la llevo conmigo hasta el cuarto de baño y la apoyo contra la encimera del lavabo. 


    —Tu novio —digo haciendo hincapié en la palabra— solo pensaba en meterse en el cuarto de baño contigo, cerrar la puerta para que nadie más entrase y follarte sentada en la superficie de mármol entre los lavabos. 


    Me deshago de los pequeños botones del pijama de seda que le ha traído mi hermana mientras hablo. 


    —Después se me ha ocurrido que sería muy interesante encerrarnos en uno de los cubículos y que me follaras tú a mí mientras estoy sentado en la tapa del váter —continúo. 


    —Ni hablar… Tendrías que tirar tu precioso culo a la basura y le tengo mucho aprecio a ese culo —ríe ella. 


    —Bien… entonces te apoyo contra la pared con las piernas abiertas y te follo de espaldas, ¿mejor así? 


    —Mucho mejor… —gime ella cuando llevo un dedo a su pezón para endurecerlo y metérmelo en la boca. 


    —Te deseo tanto… —ronroneo subiendo mi boca hasta su cuello. 


    —¿Y qué esperas para tenerme? Haz tus fantasías realidad… 


    Sonrío y la agarro de la cintura para subirla sobre el lavabo. Me encajo entre sus piernas y me deshago de la chaquetita del pijama para darme un festín con su piel, suave y cálida. Empiezo por la zona sensible debajo de su oreja, bajo por su cuello y atrapo una de sus pequeñas tetas entre mis dedos para llévamela a la boca y lamerla por lo que parecen horas. Siento sus dedos enredarse en mi pelo y acariciar mi nuca, lanzando escalofríos por mi columna. Mi polla está dura, deseosa de enterrarse en ella, apretando la cremallera de los vaqueros hasta casi doler. 


    Paso mis caricias a su otro pecho, lamiendo, chupando y mordisqueando la pequeña cresta de color caramelo hasta endurecerla, y hundo la mano entre su ropa para pasar un dedo por su rajita y comprobar que ya está mojada. Me llevo ese mismo dedo a la boca y lo saboreo sin apartar los ojos de ella, gimiendo cuando su sabor almizclado inunda mi boca. Tiro de los pantalones y las bragas, dejándola desnuda, y me arrodillo frente a ella para recorrerla ahora con la lengua. Al primer contacto entra en combustión, se retuerce sobre el mueble y tira de mi pelo para acercarme más a su sexo. Me doy un festín con su clítoris, que se hincha poco a poco, y bajo hasta hundir la lengua dentro de su canal mojado. Repito mi caricia una y otra vez, disfrutando de los pequeños gemidos que deja escapar, sonriendo inconscientemente cuando sus muslos se convulsionan alrededor de mí cerca del orgasmo y me detengo dejándola frustrada y jadeante. 


    Me pongo de pie y me deshago de mi ropa sin apartar la vista de ella, que me mira con deseo, lamiéndose los labios y llevando su culo hasta el filo del mueble con las piernas abiertas, lista para recibirme en su interior. acaricio mi polla lentamente, sonriéndole, provocándola, y cuando veo en su mirada la intención de venir a mí me acerco y la penetro lentamente… centímetro a centímetro. 


    —¡Dios, sí! —gime ella abrazándose a mi cuello. 


    —Esto es lo que querías, ¿verdad? 


    —Sabes que sí… muévete. 


    Empiezo el vaivén de mis caderas, apretándola contra mi pecho y devorando su boca caliente. Su lengua se enreda con la mía, me provoca, sus dientes aprisionan mi labio haciéndome gemir y sus uñas arañan la piel de mi espalda dejando marcas de guerra que si de mí dependiera dejaría permanentes en mi piel. Bajo la mirada y observo mi verga salir y entrar de su cuerpo, sus flujos blanquecinos sobre mi barra caliente hacen que resbale más fácilmente, y quedo hipnotizado… 


    —Más fuerte… cariño, más fuerte… —gime ella retorciéndose entre mis brazos. 


    —De eso nada… Hoy lo quiero lento. 


    Kelsie enreda sus piernas en mi cintura intentando empujar mi culo para que me mueva más deprisa, pero lo único que consigue es arrancarme una risa ronca. Subo las manos por sus costillas y atrapo los pezones entre los dedos. Los amaso, los hago rodar lentamente y ella echa la cabeza hacia atrás con un grito ahogado. 


    —Eres tan jodidamente sexy que solo verte así me hace enloquecer —susurro en su oído—. Me vuelves loco con solo respirar, Kels… ¿Qué demonios me has hecho? 


    Salgo de su cuerpo, ganándome una protesta que muere en sus labios cuando me siento sobre la tapa del inodoro y palmeo mis piernas invitándola a montarme. Ella se muerde el labio con una sonrisa y contonea sus caderas hacia mí, pero en vez de hacerme caso se arrodilla entre mis piernas y se mete mi polla entera en la boca. ¡Joder! Qué bien se siente su lengua jugueteando con mi glande. Sujeto su cabeza con ambas manos y me follo su boca rápidamente, entrando y saliendo de ella como quiero hacerlo con su cuerpo… después. Estoy a punto de correrme, mis muslos se tensan, pero cuando voy a apartarme para no terminar demasiado pronto Kelsie juguetea con mis huevos y me hace correrme en su garganta con un gemido. 


    —Mierda, nena… —suspiro con los ojos cerrados. 


    —Te gusta, no lo niegues. 


    —No pensaba hacerlo. 


    Salto de mi lugar para levantarla del suelo y lanzármela al hombro. Cojo el bote de aceite hidratante, la llevo entre risas al dormitorio y la lanzo sobre la cama, quedando a horcajadas sobre su cuerpo. 


    —Ahora pienso vengarme de ti —prometo. 


    Me siento con la espalda pegada al cabecero de la cama y la atraigo hacia mí de manera que su espalda quede pegada a mi pecho. Ella apoya la cabeza en mi hombro con una sonrisa y busca mi boca, que le entrego más que de acuerdo. Abro el bote de aceite, vierto un poco en mis dedos y abro sus piernas con mis pies, impidiéndole con ellos que las cierre. 


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta con la respiración acelerada. 


    Unto su dulce coñito con aceite y lo acaricio suavemente con los dedos, atrapando sus labios con dos de ellos para rozar su clítoris hinchado. Kels se empieza a retorcer entre mis brazos, a sujetarse a mi bíceps son fuerza y a buscar mi boca estirando el cuello. Hundo la lengua en su boca y dos dedos de golpe dentro de ella, dedos que empiezo a mover dentro y fuera, alcanzando ese pequeño punto que la hace jadear de placer. Acaricio su clítoris con los dedos de la otra mano mientras la follo con mis dedos, con caricias suaves, lentas, a pesar de que ella grite y se retuerza buscando mucho más. 


    —Por favor… —suplica apretando con fuerza mi muñeca. 


    —Dime qué es lo que quieres… 


    —Hazlo más deprisa, por favor… 


    —Es tu pequeño castigo por haberme hecho correr en tu boca. 


    —¡Joder! Pero te gusta… y a mí me encanta saborearte… 


    —Me vuelve loco… pero hoy quería correrme dentro de ti. 


    —Córrete ahora, Seth… por favor… 


    Sonrío sin poder evitarlo y retiro mis manos de ella. Me tumbo sobre su cuerpo y paseo el glande rosado de mi polla por su clítoris, embadurnándolo de aceite. Kelsie se retuerce agarrando las sábanas con fuerza, mordiendo la almohada y apretando sus muslos a mi alrededor. Está muy cerca, así que en vez de darle lo que quiere sigo endureciendo mi polla con lentas caricias por su abertura, rozando su hinchado botón sin descanso, jadeando ante el placer que me provoca la inocente caricia. 


    —¡Me corro, Seth! —gime arqueando la espalda. 


    Muevo mi glande más rápidamente sobre su clítoris y cuando es recorrida por el orgasmo me clavo hasta el fondo en ella de una sola estocada, aumentando su placer. 


    —¡Dios, sí! —grita tirando de mí para besarme. 


    —No grites o Max te escuchará —advierto. 


    Empiezo a moverme dentro de ella, cerrando los ojos para disfrutar de las increíbles sensaciones que me provoca estar enterrado en la increíble mujer que se retuerce debajo de mí. Sus manos abrazan mi espalda, bajan hasta mi culo y lo aprietan para aumentar la velocidad, pero ahora mismo estoy disfrutando demasiado de esta cadencia deliciosa, de sentir sus músculos acogerme y sus piernas enredadas en la mías. Bajo la cabeza para atrapar un pezón entre mis dientes y atormentarlo con la lengua, sin dejar de moverme, y Kelsie lloriquea desesperada por volver a correrse. 


    Salgo de ella para llevarla de nuevo al baño entre besos y caricias y la pongo frente al espejo con las piernas abiertas para volver a enterrarme en ella. Sus ojos velados por el deseo se encuentran con los míos a través del espejo, su lengua juguetona se pasea sensualmente por sus labios y la mía recorre su cuello hasta el lóbulo de su oreja, que atrapo con los dientes. 


    —Esto es lo que yo veo cuando estoy dentro de ti —ronroneo—. Esa cara llena de lujuria y placer, esos ojos sexys que me desarman con mirarme y esa boca hinchada por mis besos que me muero por volver a probar. 


    Empiezo a moverme lentamente, sin apartar mi mirada de la suya, paseando mis manos por toda su piel hasta abarcar sus tetas con ellas. Pellizco su pezones y Kelsie echa la cabeza hacia atrás con un gemido, pero se lo impido. 


    —No dejes de mirarnos, cariño… —ordeno— No apartes la mirada de lo bien que nos sentimos cuando hacemos el amor. 


    Kelsie enreda el brazo en mi cuello y arquea la espalda para que entre mejor en su cuerpo, y empiezo a embestir con fuerza. Su coñito delicioso impacta contra el mueble, el pomo del cajón da directamente sobre su clítoris y ella jadea de gusto. Sigo empotrándola, cada vez más deprisa, pellizcando sus pezones y muriendo dentro de su cuerpo. Kels sube una pierna al lavabo abriéndose más, y ahora mi polla entra mucho más adentro. Estoy a punto de explotar, tengo los huevos morados de tanto contenerme y necesito llenarla de una buena vez. 


    Entierro un dedo entre sus labios abiertos, acaricio su clítoris como sé que le gusta, cada vez más deprisa, y se corre con un grito ahogado, arrastrándome con ella. Salgo de su cuerpo lentamente y tiro de ella hacia la ducha, donde nos enjabonamos entre besos y caricias. Cuando terminamos la ducha nos secamos y nos metemos desnudos en la cama. Kelsie se acurruca entre mis brazos, sube una pierna sobre las mías y suspira cerrando los ojos con una sonrisa. 


    —Estoy deseando estar así sin escondernos —susurra.


    —Solo un poco más, cariño… 


    —Tengo miedo, Seth. 


    —Estás a salvo, no tienes que preocuparte. 


    —No es por eso por lo que estoy asustada. 


    —¿Entonces por qué? 


    —Porque atrapen a mi acosador y Logan prescinda de tus servicios. O porque llegue el final de tu contrato y no lo renueve. Estoy asustada porque tengo miedo de que te aparten de mí. 


    —Sabíamos que ese día llegaría tarde o temprano. 


    —Yo no estaba enamorada de ti entonces. 


    Sonrío y beso su frente con cariño, atrayéndola más cerca de su cuerpo. 


    —Si ese día llega y no hemos conseguido tu divorcio no voy a darme por vencido. 


    —¿De verdad? 


    —De verdad. Seguiré colaborando con la DEA hasta encontrar un motivo para encerrar a Goldman y librarte de tu matrimonio, te lo prometo. 


    —Tú también quieres estar conmigo, ¿verdad, Seth? 


    —Es lo que más quiero. 


    —Si te marchas y encuentras a otra mujer te mataré —amenaza con un puchero. 


    —Escúchame, Kels. Si no fueras importante para mí, si solo fueras una aventura, no me habría molestado en jugarme tanto para estar contigo. Si lo he hecho es porque voy en serio en esto, nena, no eres un simple capricho para mí. 


    —Nunca me dices que me quieres —protesta. 


    —Porque cuando te lo diga será porque somos libres de tener una relación. Cuando lo haga será porque puedo pasear contigo de la mano sin miedo a darte un beso en público, cuando seas realmente mía y no tenga que compartirte con alguien más, aunque solo sea de nombre.


    —Puedo esperar —suspira acurrucándose más contra mí—. Mientras pueda tener estos momentos a solas podré esperar lo que sea necesario. 


    Mucho después siento su respiración acompasada sobre mi pecho. Aparto un mechón de pelo rebelde de su cara y la observo dormir. He tenido a otras mujeres, pero ninguna de ellas encajaba mejor que Kelsie en mi vida. Está llena de vida, es preciosa e inteligente y sé que cuando estemos juntos seré realmente feliz. La beso suavemente en la sien y subo un poco más las mantas para cubrir su piel de gallina. 


    —Te amo, Kels —susurro—. Aunque aún no pueda decirte libremente esas palabras no dudes de que te amo. 
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    Estamos sentados en el salón viendo una película mientras comemos pizza y bebemos cerveza. Kels está acurrucada a mi lado con los pies sobre el sofá y Max está tumbado en el otro sofá, toda una escena hogareña dentro de la locura en la que se ha convertido nuestra vida. Llevamos todo el día encerrados aquí sin tener noticias de Goldman. Adrien tampoco ha aparecido, lo que nos parece bastante extraño, pero he pensado en llamar a Donovan por la mañana. 


    Esta mañana mi hermana ha venido con Rick y se ha dedicado a fundir con Kels el dinero que nos ha dado Goldman en compras de ropa online que han traído a primera hora de la tarde. Kelsie está mucho más tranquila ahora, aunque odia con todas sus fuerzas permanecer encerrada entre estas cuatro paredes por culpa de su marido. Yo, sin embargo, no puedo estar tranquilo. Algo me dice que en cualquier momento esto va a estallar por alguna parte y tengo miedo de que sea ella quien pague el pato. Cuando Kelsie se levanta para llevar las cajas vacías de pizza a la cocina y hacer palomitas, Max se sienta en el sillón y me mira con un suspiro cansado. 


    —Suéltalo, Seth —protesta. 


    —No sé de qué estás hablando. 


    —Llevamos cinco meses trabajando juntos las veinticuatro horas del día, sé cuándo algo está rondando por tu cabeza. 


    —Estoy preocupado, eso es todo. 


    —¿Preocupado por qué? Aquí Kelsie está a salvo. 


    —Tengo un presentimiento extraño. Siento que todo esto va a estallar en cualquier momento. 


    —Ojalá sea así. Ojalá ese desgraciado cometa un error y ella quede libre de él. 


    —Aún le quedará su padre. 


    —¿Tú crees? Yo creo que si atrapan a Goldman arrastrará con él al senador. No es tan idiota como para cargar él solo con las culpas de todo. 


    Kelsie regresa al salón y se deja caer en el sofá entre los dos como un peso muerto, por lo que la conversación se termina. 


    —Estoy harta de estar encerrada —protesta—. Como tenga que pasar mucho más tiempo encerrada voy a parecer un tonel. 


    —Serás un tonel precioso —bromeo besándola en la mejilla. 


    —Lo dudo… con todo el ejercicio que hacéis por la noche creo más bien que vas a quedarte más delgada —bromea Max. 


    Kelsie le lanza un cojín y Max se deja caer en el sofá con una carcajada. 


    —Si no tenéis suficiente ejercicio podéis dejar que me una a la diversión… 


    —Ni lo sueñes, no pienso dejarte que pruebes a mi hombre. 


    —Uy… su hombre… qué posesiva. 


    —Mucho… él es mío. 


    La abrazo con fuerza y la beso en los labios ante las protestas de Max, que no deja de abuchearnos por comer delante de los hambrientos. 


    —¿Tengo que recordarte que fuiste tú quien me animó a estar con ella? —le recuerdo— Pues ahora te jodes. 


    —Si me da igual… pero yo necesito un polvo como el comer y no tengo con quién echarlo. 


    Su teléfono suena en ese momento y le miro con una ceja arqueada. 


    —Ahí lo tienes… te doy las llaves de mi piso si quieres —bromeo.


    —Déjate de pollas… Es Goldman. 


    Max descuelga y pone el manos libres para hablar con él. Le hago una seña a Kelsie para que permanezca en silencio y me centro en la conversación de mi compañero con el desgraciado. 


    —Buenas noches, señor —dice Max. 


    —Necesito a mi esposa mañana a las diez en la puerta del hotel Ritz —dice Goldman—. Mis abogados me han aconsejado dar una rueda de prensa para desmentir el adulterio y será mucho más creíble si ella está conmigo. 


    —¡Pero señor! ¡Ella está en peligro! Han intentado matarla y está amenazada de muerte. No creo que…


    —No te pago para que creas nada —le interrumpe—. Te pago para que hagas lo que yo te diga. Os pago para que la protejáis, si le pasa algo ateneos a las consecuencias. 


    Dicho esto cuelga y Max levanta la mano para estampar el teléfono como anoche, pero le detengo antes de que lo haga. 


    —Tu teléfono no tiene la culpa —digo— y lo has comprado esta mañana. 


    —Hijo de puta bastardo…—susurra él— ¡Ojalá te peguen el tiro a ti, desgraciado! 


    —No sé dónde coño tiene este tío la cabeza, en serio —protesto cogiendo el teléfono—. Voy a llamar a Donovan, necesitamos refuerzos. 


    Me voy a la habitación para evitar que Kelsie escuche más malas noticias y marco el número de mi superior. 


    —Donovan —responde. 


    —Tenemos un jodido problema. Goldman va a dar una rueda de prensa para desmentir los rumores de su infidelidad y quiere que su esposa esté con él. 


    —¿Dónde será? 


    —En la puerta del Ritz —protesto—. A la vista de todos y donde cualquier francotirador puede acertarle a Kelsie. 


    —Cálmate, me aseguraré de que mis hombres despejen las azoteas colindantes. ¿Sabes a qué hora será? 


    —A las diez. 


    —De acuerdo. Asegúrate de que esa mujer se ponga el chaleco, y más te vale ponértelo a ti también. Adrien irá a primera hora de la mañana con intercomunicadores para que me informes de cualquier movimiento extraño que notes. Mantendremos a tu mujer a salvo. 


    —Gracias, Donovan. 


    Cuelgo y me dirijo al salón, donde Kelsie está acurrucada entre los brazos de Max. Me siento a su lado con un suspiro y dejo el teléfono con cuidado sobre la mesa. 


    —La DEA se encargará de asegurar el perímetro antes de la rueda de prensa —explico—. Tendrás que llevar el chaleco antibalas, pero estaremos rodeados de agentes encubiertos, así que no tienes nada que temer. 


    —No quiero ir, Seth… 


    —Yo tampoco quiero que vayas, nena, pero no podemos desobedecer a Goldman. Hay demasiado en juego y lo sabes. 


    —¡Estoy harta de él! —grita poniéndose de pie— ¡Ojalá desaparezca de mi vida para siempre! 


    Kelsie sale a correr hacia el dormitorio que ocupamos y cierra la puerta de un portazo. Dejo caer la cabeza con un suspiro cansado y Max me palmea la espalda. 


    —Se le pasará —promete. 


    —Me siento inútil, Max. No sé qué hacer para poder cumplir mis promesas y…


    —Oye, cálmate… Lo estás intentando. 


    —Pero no es suficiente. 


    —Ya escuchaste ayer a Adrien… es el momento perfecto para que cometa un error. 


    —¿Y si no lo comete? 


    —Seguiremos buscando. No vamos a rendirnos, Seth. Ni tú ni nadie. 


    —Iré a ver a Kelsie —digo levantándome—. No te acuestes muy tarde. 


    Me dirijo a la habitación y llamo suavemente con los nudillos. Kelsie me abre y vuelve a acercarse al armario donde ha colgado su ropa.


    —¿Estás bien? —pregunto. 


    —Estoy buscando algo que ponerme mañana que oculte bien el chaleco —explica—. Creo que este traje y esta camiseta servirán. ¿No te parece? 


    —No es eso lo que te he preguntado —respondo quitándole la ropa de las manos.


    —No, Seth, no lo estoy. Desde que mi padre me obligó a casarme con Logan he sido infeliz, y ahora que por fin empiezo a tener un poco de felicidad y esperanza… 


    —No va a pasarte nada. Yo no lo permitiré. 


    —No lo entiendes… no tengo miedo de lo que pueda pasarme a mí, sino de lo que pueda pasarte a ti. 


    —No va a pasarnos nada a ninguno de los dos. Estaremos protegidos por la DEA, ¿recuerdas?


    —Ojalá tengas razón —suspira. 


    —La tengo. Y ahora enséñame lo que vas a ponerte mañana. 


    Me muestra un traje de chaqueta blanco con una blusa negra ancha con cuello de barco, lo suficientemente ajustada al cuello para que no se vea el chaleco. 


    —Vas a estar preciosa —susurro atrayéndola hacia mí. 


    —No quiero estar preciosa, quiero estar a salvo. 


    —Y lo estarás, te lo prometo. 


    Kelsie se sienta a horcajadas sobre mis piernas para besarme y por un momento me dejo llevar, le sigo el beso y saboreo su boca, pero la aparto antes de que esto se me vaya de las manos. 


    —Hoy deberíamos dormir, cariño —aconsejo—. Mañana tengo que estar en mis cinco sentidos para poder protegerte. 


    —No quiero morir sin hacer una última vez el amor contigo. 


    —¿Y quién dice que vas a morir? ¿Es que no confías en mí? 


    —En quien no confío es en quienquiera que intente matarme. 


    —No han vuelto a intentarlo desde aquella vez y no creo que vuelvan a hacerlo. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —No lo sé, pero si la persona que amenaza a Goldman es inteligente se habrá dado cuenta después de este escándalo que no le importas demasiado. Tal vez dirijan sus amenazas hacia la amante de tu marido.


    —Perfecto… lo último que me faltaba es que ahora tengas que trabajar para esa zorra. 


    —¿En serio crees que yo la cambiaría por ti? 


    —Tienes que hacer lo que él diga. 


    —No, tengo que hacer lo que pone en mi contrato, y dice claramente “proteger a la señora Kelsie Goldman”. 


    —Bien… 


    —Venga, vamos a dormir —pido—. Mañana tienes que aparecer ante la prensa y no querrás salir en las fotos con ojeras, ¿verdad? 


    —Ya que aparezco en la prensa al menos que sea con mi mejor aspecto —asiente ella metiéndose entre las sábanas. 


     


    A la mañana siguiente Adrien nos recoge en la puerta del apartamento de Max en una furgoneta negra con los cristales tintados. Nos pasa unos pinganillos para que estemos constantemente en contacto y abre la puerta corredera para que entremos en ella. 


    —El perímetro ha sido asegurado y tenemos hombres en todas las azoteas —explica—. También tendremos hombres entre los periodistas para asegurarnos de que nadie pueda llegar a ti, Kelsie. 


    —Gracias, Adrien. 


    —No me las des a mí, sino a tu hombre. Ha movido a todo el departamento solo para ti —bromea con un guiño. 


    Entramos en el hotel por la parte de atrás para evitar que nos asalten los periodistas, que ya deben estar agolpados en la entrada del hotel. Goldman nos espera de pie en el recibidor con sus guardaespaldas, y no me sorprende ver a su amante a su lado. 


    —Hijo de puta… —susurra Max. 


    —¿Qué hace ella aquí? —protesta Kelsie cuando se detiene frente a él— ¿Así es como desmientes tus infidelidades? 


    —Lo que ella haga aquí a ti no te importa, más vale que mantengas la boca cerrada —responde él. 


    La amante de Goldman mira a Kelsie de arriba abajo con desdén, pero ella no se deja intimidar y le devuelve la mirada con una sonrisa socarrona. 


    —No te equivoques, mona… —dice— Por mí te lo puedes quedar todo para ti. Me harías un favor, de hecho. 


    —Kelsie… —advierte Goldman. 


    —¿Qué? Solo digo la verdad. Espero que no crea que estoy celosa o algo por el estilo… porque nada más lejos de la realidad. 


    Kelsie se coge del brazo de Max y se aleja hacia una zona llena de cómodos sofás de piel, y tengo que aguantarme las ganas de sonreír por lo increíble que es mi chica.


    —Señor Goldman, empezamos en cinco minutos —dice su abogado acercándose a él— ¿Ha llegado ya la señora Goldman? 


    El desgraciado hace una seña hacia donde ella se encuentra con desdén y se encamina hacia la salida, donde han colocado una tarima llena de micrófonos. Le hago una señal a Max y se acerca con Kelsie, que aprieta mi mano entre las suyas con fuerza. 


    —Tranquila… todo va a estar bien… —susurro. 


    En cuanto salimos al exterior las luces de los flashes me dejan ciego por un momento. Me coloco con Max detrás de Kelsie y barro la zona con la mirada para localizar a Adrien y a Roger, que son los más cercanos a nosotros. Roger me hace una señal para asegurarme que todo va bien, pero no consigo relajarme. Kelsie sujeta las manos a su espalda y no puedo evitar apretarlas con mi mano libre, la que no necesito para el arma que tengo guardada debajo de la chaqueta. 


    —Les he reunido aquí porque me temo que ha habido un terrible malentendido —empieza a decir Goldman—. Se ha dicho en las noticias que me han visto salir de un hotel con mi amante, pero eso no es verdad. 


    —Menos mal que no… —protesta Kels en un susurro haciéndome sonreír. 


    —La mujer que me acompañaba no es otra que mi nueva secretaria, la señorita Verónica Larson —continúa diciendo el desgraciado—. Salíamos del hotel porque habíamos tenido una reunión con un cliente en la cafetería a primera hora de la mañana, pueden preguntar allí si desean corroborar la información. 


    Las preguntas de los periodistas se acumulan, y el barullo es ensordecedor. 


    —Por favor… si hablan de uno en uno yo…


    La frase queda inacabada cuando Goldman cae hacia atrás. Observo con horror que tiene un disparo en mitad de la frente y corro a cubrir a Kelsie con mi cuerpo, que ya tiene a Max delante de ella. 


    —¡Maldita sea, Reed! —grita por el intercomunicador Roger— ¡Sácala de ahí cagando leches! 


    No me lo tiene que decir dos veces. Salgo a correr con ella hacia el interior del hotel, pero Kels se revuelve para intentar regresar al exterior. 


    —¡Déjame, Seth! —grita— ¡Tengo que ver si está muerto!


    —¿Te has vuelto loca? —protesta Max zarandeándola— ¿Quieres que te peguen un tiro a ti también? 


    —Está muerto —le digo mirándola a los ojos— Goldman está muerto y tú estás en peligro, debemos irnos de aquí. 
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    Después de interrogar al francotirador que mató a Goldman descubrimos que quien amenazaba a Kelsie era Ovidio Fonseca, un traficante a quien Goldman le había arrebatado la distribución de cocaína en gran parte del país. Con la información conseguida tienen suficiente para encarcelar a Fonseca, pero también al senador Johnson, que resultó ser la cabeza pensante de las operaciones de Goldman. Eso quiere decir que Kelsie al fin está a salvo… y libre de los dos hijos de puta que convirtieron su vida en un infierno. 


    Al principio ella quiso renunciar a la herencia que le corresponde por ser la viuda de Goldman. No quería nada manchado con las sucias manos de su difunto marido, pero la tía Geena la convenció de que se merecía todo lo que heredaría por lo que tuvo que pasar gracias a él. Ha vendido la empresa y la mansión, ha comprado una casita de dos plantas en las afueras de la ciudad y ha decidido dedicar parte de ese dinero a ayudar a los niños huérfanos por culpa de la droga. 


    Max ha cambiado de compañía y ahora trabaja con Rick, que está más que satisfecho con su nuevo guardaespaldas. Aunque eso es porque no sabe que folla con Kenny en el almacén siempre que tienen oportunidad… Max y yo nos hemos hecho muy buenos amigos. Los mejores, de hecho. Solemos quedar para ver los partidos o simplemente para ir a tomarnos una cerveza y ponernos al día de nuestra semana. 


    En cuanto a mí… he vuelto a la acción. 


    —Calma, Saint, puede ser una trampa —aconsejo. 


    —Pero no hay nadie, señor, está todo despejado. 


    —He dicho que…


    No me da tiempo a terminar la frase y el novato está muerto. Me quito los auriculares con un bufido y me acerco a él para ayudarle a levantarse. Por suerte solo es un simulacro, si hubiera sido una situación real estaríamos jodidos. 


    —¿No te he dicho que te esperes? —protesto— Eres demasiado impulsivo. 


    —Lo siento, señor, pero creí…


    —Tienes que mantener la calma y no actuar por instinto. Esos hijos de puta son demasiado listos, ¿entiendes? 


    —Sí, señor. 


    —Bien… empieza de nuevo. 


    Donovan se acerca a mí y me palmea la espalda con una sonrisa. No he vuelto a la calle, aún no me siento preparado para eso, pero sí he vuelto a la DEA para entrenar a los novatos como Saint. 


    —Estás haciendo un buen trabajo —dice. 


    —Con Saint lo dudo… es demasiado impulsivo. 


    —Apenas lleva una semana, hombre, dale margen. 


    —No va a salir a la calle hasta que piense y se mueva como yo, no pienso cargar con otra muerte a mis espaldas. 


    —Es hora de que te vayas a casa, tu mujer debe estar esperándote para cenar. 


    Me despido de todos con una sonrisa y pongo mi coche rumbo a la casa de Kelsie. No, no es mi casa también. Yo sigo viviendo en mi apartamento, aunque la mayor parte de las noches duerma acompañado, ya sea que ella se quede a dormir conmigo o que yo lo haga con ella. Estamos empezando nuestra relación, pero ambos hemos decidido que nos vamos a tomar las cosas con calma. Porque lo que tuvimos mientras ella estaba casada con Goldman no se puede llamar relación y hemos empezado de cero, con las citas y todas esas cursiladas. 


    No me extraña nada ver el coche de tía Geena aparcado en la puerta de la casa de Kels. Ambas están recuperando el tiempo perdido y a mi me divierte muchísimo pasar tiempo con ella. 


    —¡Pero mira a quién tenemos aquí! —exclama en cuanto escucha mi llave en la puerta— ¡Pero si es el macizo de mi yerno! 


    La abrazo con cariño y dejo un sonoro beso sobre sus labios fruncidos. Ella simula un ataque y se deja caer entre mis brazos. 


    —Tía, de verdad… —protesta Kels— ¿Hasta cuándo vas a estar aprovechándote de mi hombre? 


    —Hasta que realmente sea tu hombre, cariño. Ahora mismo no lo es. 


    —¿Y quién dice que no? 


    —Mientras no vea un anillo en su dedo seguiré metiéndole mano siempre que pueda —protesta la mujer apretando mi culo con fuerza. 


    Kelsie se acerca riendo y la envuelvo entre mis brazos para besarla. Al principio mi intención es solo un roce de labios, pero ella me lo pone realmente difícil al hundir la lengua en mi boca…


    —Un poco de consideración que esta vieja está delante y no tiene a quién comerle la boca —bromea tía Geena. 


    —Envidiosa… —ríe Kels. 


    —No te haces una idea de cuánto. Oye, Seth… ¿Crees que tu cuñado me volverá a mandar a mis dos hombretones si firmo un nuevo contrato? 


    —Supongo que sí, tía, pero tendrás que preguntarles a ellos si quieren volver… Creo que terminaron necesitando ir al psicólogo… 


    —Exagerado… si los traté como a dos reyes… 


    —Te colaste en la cama de uno de ellos, tía —protesta Kelsie.


    —Estaba sonámbula… 


    —Ya, claro… 


    —Me voy antes de que sigáis sacándome defectos —dice cogiendo su bolso—. Cuida bien de mi pequeña. 


    —Siempre. 


    En cuanto tía Geena sale por la puerta Kelsie se lanza a mis brazos, enreda las piernas en mi cintura y vuelve a besarme, pero esta vez me dejo llevar. 


    —Te he echado mucho de menos —ronronea abriendo mi camisa. 


    —No más que yo a ti. 


    La llevo hasta su habitación y la dejo caer en la cama de rodillas. Nos desnudamos a toda prisa, desesperados por tocarnos porque llevamos una semana sin poder estar a solas a causa del trabajo, y cuando mi piel desnuda toca la suya ella deja escapar un jadeo. Bajo la mano por su estómago y me encuentro que está muy mojada, pero la sorpresa es mayor cuando descubro que lleva puesto un plug anal. 


    —¿Es en serio? —río— ¿Tenías esto puesto con tía Geena aquí? 


    —No te rías… Se ha presentado sin avisar. No sabes lo incómodo que ha sido disimular. 


    —Así que por eso mi gatita está tan cachonda… 


    —Déjate de juegos, Seth… lo necesito rápido, ya podrás regodearte después. 


    Sin más me adentro en ella lentamente, apretando los dientes cuando el juguete roza mi carne a través de la fina capa de piel que lo separa de ella. Empiezo a moverme deprisa, empotrándola hasta el fondo, y Kelsie arquea las caderas para ir al encuentro de mis embestidas. El roce está siendo insoportable, mi polla está corcoveando y siento el placer subir por mi espalda. Kels se incorpora para sujetarse de mis hombros e impulsarse ella misma con los pies, mucho más deprisa, y cuando la siento convulsionarse a mi alrededor recorrida por el orgasmo me dejo ir, llenándola con mi esperma. 


    —Ahora sí… bienvenido —susurra ella besándome con suavidad. 


    —Eres perversa… 


    La veo ir al cuarto de baño a limpiarse y quitarse el juguete mientras recupero el aliento tumbado en la cama. Me visto de nuevo y bajo al salón para poner la mesa mientras ella termina la cena. Tal vez lo nuestro no dure, o quizás termine casándome con ella. Ahora mismo es la mujer de mi vida, pero nos queda mucho camino por delante. Tenemos que conocernos mejor y saber si somos compatibles, pero mientras tanto nos vamos a dedicar a ser felices, lo demás vendrá con el tiempo. 
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